control de su conciencia, extrañas de algún modo a su 
propia personalidad. Tal actitud no es posible sin la dis- 
tractividad que es en sí misma otra manifestación del es- 
trechamiento del campo de la conciencia. Sugestionable, el 
histérico lo es a su modo, totalmente, absolutamente. Tal 
débil de espíritu, un fóbico,* un nosómano” puede ser im- 
conversación y reproducir 
e asimismo le han sido 
gestión reviste un 
lo encontramos 
pues se ha 


presionado por una lectura, una 
en gestos, en actitudes, las ideas qu 
sugeridas por esa causa, pero aquí la su 
carácter de acabado y de perfección que 50 
en el estado mental de esos individuos. Así 
denominado justamente la histeria no solamente una su- 
gestibilidad patológica, sino la sugestibilidad de lo pato- 


lógico. Se explican así los trastornos sensitivos-motores 


con sus corolarios de contracturas, parálisis, anesteslas, etc., 


en reproducción de trastornos parecidos provocados por la 
receptividad especial de los sujetos. En resumen, y tanto 
como pueda esquematizarse una doctrina desarrollada en tan- 
„tos libros célebres con un gran rigor dialéctico, Pierre Janet 
define la histeria como «una enfermedad caracterizada por 
el recortamiento del campo de la conciencia personal y por 
la tendencia a la disociación y a la emancipación de los 
Sistemas de ideas y de las funciones que, por su síntesis, 
constituyen la personalidad». 

Tales son las dos doctrinas que ocupan la atención de 
los P siquiatras y de los neurólogos sobre el problema de 
la histeria y sobre las cuales estamos poco calificados para 
Pronunciarnos. 

Sea como fuere, si el fenómeno de la posesión —trance 


O ёхгазї : $ 
Xtasis— en los posesos del Vaudou es una psiconcurosis, 
а а г 


= que sufre de miedo irracional. 
que está obsedido por la preocupación de su salud. 


2 
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¿puede clasificársela en la categoría de la histeria de 
pe con una u otra de las doctrinas arriba expuestas? 
& м чес ой Los posesos de la ley no son posesos 
cuales pued A ie ee e dec pl de lod 
paa pie ае рог persuasión, En lo cual la defi- 
е. г orsainvil nos parece inexacta cuando, 
ил as dos doctrinas de la histeria, sitúa la posesión 
ен сна el Рано «de un desdoblamiento del yo... 
е, minio de los síntomas pitiáticos». 
PE ени ¿del hecho de que la disociación de los 
ым nstitucionales de la personalidad con trastor- 
taas ү чаш de е sensibilidad formen la trilogía 
гиге crisis de los «servidores» del Vaudou, se 
; a misma sea una manifestación de histeria 
según la doctrina de Janet? 
А энш Sin duda, aquí también, aquí 
єй ай plano del бн ва de la crisis no se opera más que 
“йй ea Р сораи, por consiguiente con €x- 
Жейин. ыр de la voluntad del creyente. 
a pe | oi sólo es posible en una men 
papel principal El pil sc роли Ansi el 
рени ац тесапіѕто patogénico es pues el mismo 
и мизан рего llegado a un cierto grado de la 
4 ismo cesa. Si los trastornos histéricos de 
gran estilo con su carácter teatral han casi desaparecido 
de los cuadros nosológicos porque ellos eran la resultante 
de un proceso de sugestión determinado por los médicos 
mismos, no es menos cierto que la enfermedad se revela 
todavía por signos casi idénticos en cualquier caso. Pri- 
mero ез el ataque, Muy a menudo sobreviene а causa de 
una contrariedad. El sujeto se lleva la mano al pecho, 
se desmadeja como una masa, se queda inmóvil, rígido en 
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el suelo con los dientes apretados, los ojos cerrados, o to- 
davía se agita en movimientos musculares desordenados. 
o se arquea en arco de círculo, con 
ando únicamente en el suelo. 
abar tan bruscamente 


Otras veces, el cuerp 
el talón y la cabeza descans 
Según el público, la crisis puede ac 
como había sobrevenido. En pocos minutos, en algunas 
horas con o sin intervención del médico o de los presentes, 
menos que no haya una serie de 
medad se asocie a algún 
ente orgánico. En éste 
motores: 


todo entra en el orden, a 
crisis subsiguientes o que la enfer 
otro fenómeno mórbido francam 
puede encontrarse una serie de trastornos sensitivo- s 
contractura, hemianestesia, discromaptosia' todos suscepti- 
bles de ser curados por la persuasión... 

Tal es la vía ordinaria de una crisis de histeria exenta 
de toda simulación —lo que por otra parte es extremada- 
mente difícil de establecer. 

¿Hay identidad o simple analogía con una crisis de 
posesión vaudesca? Nos inclinamos рог la segunda hipó- 


tesis. Pero oid más bien. 
menudo, pero mo 


Aquí, el sujeto requiere —lo más a 
emonia del 


siempre— una atmósfera especial, o sea la de la cer 
culto que deberá tener efecto sólo en un marco donde 
planean los misterios de la fe. 
las cercanías del templo en casa de al 


libre o bajo una glorieta se reserva un espacio para el 
е es la 


La escena tiene lugar en 
gún devoto. Al aire 


cumplimiento de la ceremonia cuya fase más alegr 
de la danza. El gran sacerdote inicia el culto por la con- 
sagración de los lugares. Ofrece libaciones a los dioses, 
echa en el suelo harina de trigocandeal, derrama los li- 


1 Nombre genérico que sirve para designar los trastornos en 
la percepción de los colores, particularmente la dificultad de reco- 


quidos pronunciando las palabras litúrgicas. La voz grave 
y sorda de los tambores prolonga la vibración de los can- 
tos y de los sortilegios. El Hougán, revestido de sus atri- 
butos, entona la melopea litúrgica que toda la asistencia 
contesta а coro. Danzarines ágiles como geniecillos se 
lanzan a la arena y multiplican el ritmo de los pasos a la 
cadencia de sonidos nostálgicos y evocadores de embria- 
gueces orgiásticas. Bruscamente el poseso surge de la mul- 
titud donde su atención estaba intensamente concentrada 
en la marcha de la ceremonia y se mezcla con los danza- 
rines, o bien, simple danzarín él mismo, se intoxica, cada 
vez más, con los sonidos y los movimientos y baila, baila 
perdidamente. Pero he ahí que se detiene, aturdido. Va- 
cila, aúlla, se desploma en el piso, postrado o agitado por 
violentas contorsiones. Se levanta por sí mismo О ayu- 
dado por un asistente. Su cara adquiere el aspecto de una 
máscara atormentada. А menudo, los tambores se callan 
en tal momento. La audiencia se concentra y el poseso 
da donde tiembla el tumulto de su alma, 


con voz altera 


improvisa una canción en: honor del dios del que está 
poseído y que ofrece su identidad por boca del sujeto. Y 


el poses 
redoblado a 


Pero fuera 


1 modo más 
rave problema en que se encuéntran empe- 


o imprime una nueva impulsión a la danza con 
rdor, endiablado, inexpresable, 
de la atmósfera ceremonial, la crisis puede 


И discreto del mundo, a veces ргоуо- 
surgir de 


cada por ип Б к 5 Чао; 
а os intereses, la vida misma del sujeto о 
ñados el honor, | 


de sus compañeros. En ese caso, el poseso sin pasar por 
convulsivas, У según los atributos del dios que lo 
s 


fase ; ё . | 
las profetiza, ordena, prescribe imperativa- 


habita, vaticina, 


mente. 
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En fin, tenga lugar entre los ritos del culto, ya PE 
la calma y la serenidad de la atmósfera familiar , ye 
se manifiesta, la crisis vaudesca presenta a la SA 
su signo patognomónico* que es el delirio de la boygsiót 
АШ el delirio es constante. Puede constituir por МИ? 
toda la crisis. Si el delirio no existe, todo el resto Se des” 
vanece, Cosa interesante, muy a menudo no es incom- 
patible con el cumplimiento de los actos ordinarios de Ja 
vida corriente. Queremos decir que el delirante Puege en- 
tregarse а sus ocupaciones usuales, consagrarse al eje 0 
de su oficio sin cambiar nada en el orden de sus һар, 
con una regularidad que revela el poder de los WUroMma 
a da coordinación y de dirección. Pasada la crigis, el 
sujeto no conserva ningún recuerdo ni de lo que ha dicho 
ni hecho durante el tiempo que ha durado su segund, per- 
sonalidad. He aquí cómo se realiza el fenómeno ge Ja 
posesión en los «servidores» del Vaudou.? De acu£rdy con 
los datos esquemáticos de las dos psicosis tales como Lemos 
tratado de exponerlas, nos parece que si Һау paralojismo 
en su marcha sintomática, hay divergencias esenciales que 
señalan su discriminación. Que una y la otra participen 
del mismo proceso cuya raíz se prolonga en las profun- 
didades del subconsciente, es lo que hemos tratado de de- 
mostrar mediante nuestro análisis, pero que sus Manjfes- 
taciones sean en un momento dado distintas al punto de 
Constituir cada una de ellas una manera de ser propia 
una fisonomía especial, es asimismo a lo que llevan pues- 


tras conclusiones. En opinión nuestra, la diferencia entre 
— 

1 El signo patognomónico sólo se encuentra en estado mór- 
bido determinado y basta él mismo para caracterizar este estado 
mórbido y plantear el diagnóstico. 

* Queda bien sentado que un histérico puede ser también un 
«servidor». En ese caso, reúne en él las dos psicosis. 


1 


ellas es aún mucho más profunda porque descansa sobre 
tendencias específicas. La morbidez histérica se nos an- 
toja más particularmente un trastorno imaginativo. La 
histeria no es una enfermedad imaginaria, ella es la enfer- 
medad de la imaginación, la sugestibilidad del patológico.* 

Ahora bien el estado posesivo es muy otro, se desarrolla 
en el plano del misticismo. Si ofrece el espectáculo de 
fenómenos neurológicos como la convulsión, también pre- 
senta síndromes no reductibles por la persuasión tales 
como la anestesia sensitivo-sensorial que permite al poseso 
del Vaudou hundir sin vacilar sus manos en cazuelas 
llenas de alimentos en plena cocción o masticar vidrio 
o cascos de botellas, hiriéndose o no, lamer láminas 
de acero al rojo vivo sin que parezca que sufra por ello. 
Claro está, se puede encontrar a histéricos y a otros vesá- 
nicos promotores de actos de automutilación, pero su eje- 
cución es involuntaria, producto del extravío o de la exci- 
tación, en tanto que nuestro «servidor» los realiza por su 
propia voluntad o más exactamente obedeciendo a la vo- 
luntad de su dios deliberadamente. En definitiva, a nuestro 
parecer, la crisis vaudesca es un estado místico caracte- 
rizado por el delirio de la posesión teomaníaca y el des- 
doblamiento de la personalidad. Dicha crisis determina 
actos automáticos y es acompañada Че trastornos de la 
cenestesia.? 

Y el mecanismo de dicho delirio se explica por una 
exageración patológica del lenguaje interior, lo que Dela- 


1 J. B. Logre: Estado mental de los históricos. СИ 
2  Cenestesia: koimós, común, estesis, sensibilidad. ыш 
que tenemos de nuestra existencia, gracias a la снн! шаа Po 
nica vaga y débilmente consciente еп estado дА 3 qué eivi 
de todos nuestros órganos y tejidos, comprendidos los órganos de 


los sentidos. 
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croix llama una hiperendofasia*. En su inestabilidaq men” 
tal, el individuo presa de una alucinación auditr, cree 
escuchar una voz interna que reemplaza sus PrOD, fo 
cultades verbomotrices. «Es el automatismo que lo sa 
cude y que dirige su atención sobre el contenido del discurs? 
y que lo aleja de su forma. El enfermo siente formularse 
en sí a menudo palabra por palabra y frase por tase и? 
pensamiento ajeno. Hablan dentro de él.» Y esta рар 
interior, exasperada que no es más que una alucinación 
auditiva, verbal, se hace tan imperativa, «incoercipy, у 
apremiante» que imprime al sujeto la actitud de la Perso- 
nalidad extraña que parece haber invadido el campo de su 
conciencia. Sin embargo, las palabras que dice el indìyiduo 
le resultan, muy а menudo, caóticas, ininteligibles. рез 
persuadido que es el Espíritu el que habla por su Боса, А 
veces еп ese desorden de palabras se esboza ип sentido que 
se hace tanto más misterioso por su misma obscuridad. 
St: veces el lenguaje se anima, se vigoriza y la hiperen- 
dofasia del sujeto se hace explícita en términos de ојо- 
cuencia, en períodos balanceados, incluso en dialectos ex- 
dd: ss y todo ello contrasta extrañamente con la jg- 
norancia habitual del individuo. Es propiamente el fenó- 
meno de la glosolalia,? Es común a todas las religiones, 
н menos en sus orígenes y se perpetúa entre los místicos 
e todos los cultos.: Debido a que los «servidores» del 
Vaudou son místicos volvemos a encontrar en ellos la iden- 
tidad del fenómeno tal como se revela en otras religiones. 


1 Hi A 
Del з 9 que es con exceso; endón, dentro; fasis, palabra. 
elacroix: El lenguaje y el pensamiento 


2 Cf. San Pablo, Primera Epístola a los Corintios, Cap. XIV. 
3 Henry Delacroix: La religión y la fe. 
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Nos consta cuán chocante es esta conclusión para un 
gran número de gente normal, Sólo se considera el mis- 
ticismo en Haití en función de la piedad cristiana y para 
rendir homenaje a aquellos que han sido tocados por esta 
manifestación de la beatitud divina. Por otra parte, el 
Vaudou, acorralado por el brazo secular, condenado por 
la Iglesia, temido por todos como la peor de las supers= 
ticiones, ¿puede engendrar actos y fenómenos de misti- 
cismo se preguntará cada cual, escandalizado? 

No, será la respuesta de la mayor parte. 

Ahora bien, nosotros que no nos preocupamos ni de 
agradar ni de desagradar a quien sea, nosotros que pro- 
seguimos nuestra investigación científica Con la serenidad 
de una experiencia de laboratorio, no podemos proponer 
ni aceptar soluciones complacientes. 

Poco importa que las conclusiones a las cuales llegamos 
choquen con respetables convicciones, echen abajo ЄЛ 
trucciones erigidas sobre la ignorancia у el prejuicio, 
tomen un camino distinto al de las tradiciones de la Igle- 
sia y del Estado. Sin duda, todas esas consideraciones son 
formidables, pero ¿qué es todo eso al lado de la lucecita 


de la verdad en la noche del Tiempo? | 
us manifestaciones más 


el fiel una liberación 
gradualmente por la 
e él se siente identi- 
por la presencia de 


Si el misticismo cristiano, en s 
auténticas y más elevadas, es Para 
de sus ataduras carnales que lo lleva 
oración y el éxtasis a un estado dond 


ficado con el ser divino, abrazado * 
¿se debe olvidar que el sujeto extrac 


los materiales de esta transformación no sólo en su agregado 
afectivo, enriquecido por el aporte del medio sočial у гожо 
рог la calidad relevante de la neurona, pero sobre todo 
en la atmósfera religiosa car idealismo y de espiri- 


Dios en su corazón, 


165 


tualidad en que él vive? Si a pesar de todas estas tondi 
ciones favorables a la eclosión de las más altas таңы, 
ciones religiosas, más de un místico cristiano ойго. шр 
observación fenómenos de obsesión, de catalepsia, de po 
sesión, de trastornos sensitivo-motores,! ¿Cómo se rehv’ 
saría a las formas elementales de la vida religiosa la Dosibj- 
lidad de producir casos de misticismo? ¿Osarían deg, quí 
el fenómeno religioso es impotente para realizar aui los 
mismos prodigios de transfiguración que en otra Parte? 
Sin embargo, aquí como en otra parte, la primera sepsa- 
ción del sujeto en estado de trance, es creerse suby gado 
por fuerzas exteriores a su conciencia, de acuerdo Son 12 
definición de William James. Aquí como en otra parte 
«el creyente no es sólo un hombre que ve, que sabe cosas 
que el incrédulo ignora, es un hombre que puede эу, 
Aquí como en otra parte, sus poderes de realización son 
realzados por la «virtud dinamo-génica» de la encarnación 
espiritual con que ha sido favorecido. No solamente el 
poseído de Vaudou, el humilde destajista de ayer de Pronto 
convertido en el habitat temporario del Espíritu goloso, 
Amonesta, profetisa, sino también, ¿con qué respeto y qué 
veneración es escuchado, obedecido, temido de su auditorio? 
_ Es que по ез a su persona que tales homenajes se dì- 
Figen, es a la transformación misteriosa de que ella es ob- 
jeto. Es en este estado segundo que nuestro análisis ha 
encontrado una forma analógica de misticismo, forma in- 
ferior acaso ya que extrae los materiales de su elaboración 
en agregados afectivos, exíguos en sus posibilidades, limi- 
tados en sus horizontes, nutridos a lo sumo por una per- 


—— 


1 Cf. James H. Leuba: Ps; ү сна veliki 
i 5 : gioso. 
Durkheim: Las formas 75 sicología del aia 2 
Н iosa. Dwels- 
hauvers: El inconscienta ementales de la vida reise 
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cepción y una representación del mundo exterior, de una 
contextura infinitamente paupérrima. Pero con todo, mis- 
ticismo y del mismo tipo que aquel que ha sido descrito 
en la secta musulmana de los derviches. 

Se sabe que desde el siglo xu esta flor de piedad ha cre- 
cido en el mahometismo con una prodigiosa exuberancia, 
Derviches vocingleros, derviches giradores, derviches dan- 
zantes —todos son fieles que, ansiosos de intensificar su 
fe, ofrecen a Alá el homenaje de su vida consagrada a la 
adoración y a ejercicios rituales de penitencia, de torturas, 
de automutilación, en extremo impresionantes por su sin- 
gularidad y su extravagancia. 

He aquí, reportado por James H. Leuba en la «Psico- 
logía del misticismo religioso» un conmovedor episodio 
de ascetismo entre los suffis: 

«Га entera ceremonia se compone de cinco escenas su- 
cesivas: podemos omitir la descripción de las tres primeras. 
Después de una pausa, comienza la cuarta escena. Ahora 


todos los derviches se quitan sus turbantes, se ponen en 
bros en estrecho con- 


Ita al salón con paso 
pie el piso, y dando 


círculo, mantienen brazos y hom 
tacto, y así agrupados, dan la vue 
ritmado golpeando a intervalos con el | | 
un salto todos en bloque. Esta danza prosigue mientras 
que los «ilah» son cantados alternativamente рог los dos 
ancianos situados a la izquierda del Cheik. En mitad de 
ese cano redoblan los gritos de «¡Ya АЈА!», аві сото 105 
de «¡Ya Hou!» alternando соп terribles aullidos vocife- 
rados por los derviches, sin dejar de danzar... 

>La cuarta escena Jleva a la quinta, la más espantable 
de todas; la postración total de los autores se transforma 


allí en una especie de éxtasis que ellos llaman Halet, Es 
cuando están sumidos en ese abandono de ellos mismos, 
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о por decir mejor, en ese delirio religioso, "que hacen yso 
de hierros calentados al rojo vivo. En los nichos del salgo 
y en ciertas partes de la pared, a la derecha del Cheik, se 
ve un cierto número de puñales y otros instrumentos de 
acero que terminan en punta aguda. Cuando se acerca el 
final de la cuarta escena, dos de los derviches desclavan 
ocho o nueve de esos instrumentos, los calientan hasta po- 
nerlos al rojo, y se los entregan al Cheik. 

»Este, después de haber dicho sobre ellos algunas Ora- 
ciones e invocado al fundador de la orden Ahmed o Roy- 
fai, sopla sobre esos puñales acercándolos delicadamente 
a sus labios, después los distribuye entre los derviches, que 
los reclaman con extrema avidez. Es en ese momento 
que estos fanáticos, transportados por su frencsí, cogen 
esos hierros ardientes con las manos, los contemplan tier- 
namente, los lamen, los muerden, los mantienen entre sus 
dedos y acaban por enfriarlos en su boca. Aquellos que 
no logran procurarse uno de estos hierros candentes se 
apoderan furiosamente de los cuchillos que han quedado 
clavados a la pared, y con ellos se traspasan sus propios 
costados, sus brazos y sus piernas. 

»Gracias al paroxismo de su frenesí y al valor pasmoso 
en el cual ven un mérito a los ojos de la divinidad, sopor- 
tan estoicamente, con todas las apariencias de la alegría, 
el dolor que experimentan. Si no obstante ocurre que 
algunos flaquean bajo los sufrimientos, se arrojan en los 
brazos de sus compañeros, pero sin quejarse y sin dejar 
de traslucir en lo másiimánimo su dolor. 

»Algunos minutos más tarde, el Cheik recorre el salón 
Че extremo а extremo, examina uno a uno a los ejecu- 
tantes, sopla en sus heridas, las frota con saliva, recita 
plegarias sobre las mismas y promete a todos una rápida 
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curación. Se pretende que veinticuatro horas después no 
quede rastro de esas llagas».* 

A esta descripción puede añadirse el reciente testimonio 
de un observador particularmente interesado en el estudio 
de los fenómenos del misticismo. En los números de enero 
y febrero del año 1927 del magazine americano «Asia», 
W. E. Seabrook aporta la contribución de su pesquisa 
entre los derviches giradores y aulladores de Siria. Visitó 
un monasterio de Suffis erigido en las montañas entre Alep 
y Hamah y fue espectador” angustiado de las mismas 
escenas arriba descritas. Su impresión y la que hemos 
mencionado sólo varían en la interpretación de algunos 
de los actos de éxtasis de que él fue testigo. Se detuvo 
principalmente en las consecuencias ulteriores de las es- 
cenas de automutilación a las cuales se habían entregado 


sus huéspedes. 


Habiendo obtenido Seabrook autorización para exa- 
minar los sujetos —una veintena— que habían sido presa 
del delirio la noche precedente, comprobó que las heridas 
no les habían dejado huellas aparentes, probablemente 
porque los hierros enrojecidos al fuego habían tenido 
tiempo de enfriarse en las rondas frenéticas a los cuales 
se habían entregado los sujetos antes de aplicar sobre su 
piel esos instrumentos de tortura. Tuvo la ocasión de ob- 
servar, sin embargo, antiguas quemaduras perfectamente 


cicatrizadas. 


Estimamos que sería superfluo insistir sobre ciertas 


analogías del misticismo musulmán en la secta de los 
suffis y las manifestaciones vaudescas CUYO análisis ya he- 


1 James Н. Leuba ha tomado esta relación a Brown: Dervi. 
ches, citado por J. W. Powell en Fourteenth Annual Report of 


the Bureau of Etnology, 
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mos efectuado. Nos parece innegable que uno u otro fe 
nómeno son productos elaborados en el subconsciente y дч 
al favor del dinamismo de la fe, emergen en floracion* 
de actos impresionantes, desconcertantes. Por lo demá’ 
las religiones superiores incluso las más evolucionadas ра? 
estado todas marcadas еп sus orígenes por ese proceso ele 
mental de la posesión de lo divino, por esas relaciones ЄХ 
trañamente estrechas entre el dios y sus adoradores, р 
aunque ellas se enorgullezcan de haber alcanzado hoy а! 
un estado elevado de espiritualidad, aún arrastran с5* 
pesadas impedimentas que, de vez en cuando, las hacen 2 
trogradar hacia formas periclitadas de adoración del culto 
Así el cristianismo nos ofrece en el desarrollo innúme!” 
de las sectas nacidas del movimiento de la Reforma, л” 
merosos ejemplos de culto extravagante y excéntrico dond 
el éxtasis y la mística, provocados o no por medios art” 
ficiales —principalmente la danza y la música— desemp” 
ñan el papel preponderante. Es sabido cómo el metodism 
cuya esencia doctrinal es creadora de hechos de inspiració™ 


favorece la impetuosidad de esas grandes corrientes de mis 
ticismo. 


Pero sería más correcto decir que la libertad de inter” 
pretación de los textos bíblicos es la fuente viva de donde 
brotan esos movimientos. Es por lo que la observación 
de : È 
; Bovet es singular en su justeza cuando expone que «el 
e re cuanto más bíblica es una secta tanto más 
ella cultiy , los orí- 

a tales fenómenos, harto frecuentes en 
genes del cristianismo». 1 j К 


Y aún podría evocarse el recuerdo de los inspirados de 
la Iglesia Primitiva, cuando debemos analizar ciertas ma” 


* Citado por Н. Delacroix en La religión y la fe. 
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nifestaciones del culto provocadas por esas famosas exal- 
taciones religiosas denominadas Revivals.* 


He aquí por ejemplo una de ellas, de un carácter tan 
sugestivo que no podemos resistir el deseo de revelarla al 
lector con las palabras de Halevy.? Se trata de una forma 
muy curiosa de piedad neocristiana. «Los miembros de 
la secta de los saltarines —dice Halevy— nacida de los 
Revivals metodistas, se ponen bocabajo cuando el predi- 
cador empieza a hablar, después se sienten poscídos por la 
inspiración del Altísimo y se incorporan para saltar en 
cadencia y así pasan horas enteras». Pero esta secta, que 
no está limitada a las Islas Británicas, ha reclutado adeptos 
en los Estados Unidos de Norteamérica. James H. Leuba, 
en una nota marginal de su Psicología del Misticismo re- 
ligioso ha denunciado su invasión en Nueva York. «En 
el momento en que escribo —señala Leuba—, los Salta- 
rines Sagrados se preparan a abandonar su idílico lugar 
de origen del New Jersey occidental para venir a instalarse 
en los peores barrios de Nueva York. Aprovecharán los 
intervalos que separan sus danzas, las cuales abarcan toda 
la gama posible de pasos, desde el torbellino derviche 
hasta la bourrée? de los marinos, para advertir а los neo- 
yorquinos de la catástrofe que les amenaza у que se pre- 
sentará bajo la forma de una columna de fuego. Los sal- 
tarines cuentan con desplegar un celo extraordinario g 
dar a la ciudad el gusto de las evoluciones mágicas a las 
cuales ellos deben su nombre. Si triunfan en su propósito 


: uela para 
se proponen fundar aquí una colonia y una escuela P 


1 Revival: Despertamiento religioso. 


2 Halevy: El pueblo inglés, citado pO 
religión y la fe. 


з Bourrée: danza rústica de Auvernia. 


r Delacroix en La 
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Misioneros análogas a las que poseen en Denver, su ciuda! 
de origen. 

»En un momento cualquiera de las reuniones de / 
saltarines sagrados, existe siempre la posibilidad de que w’ 
de los participantes se sienta invadido por la inspiraci” 
y se ponga inmediatamente a bailar. Lanza un grito Y 
júbilo y empieza la danza. Puede suceder que al princip’ 
baile solo en torno al circuito. Después, un segundo se l' 
une. Se agarran por los hombros y el vals se anima pa? 
tomar el paso de un rapidísimo two step. Después * 
detienen cara a cara, y se arremolinan sobre ellos mismé 
a manera de derviches, para acabar por saltar muy alo 
en el aire y, a veces, dar una voltereta antes de caer J 
suelo. La danza, los cantos, los gritos incitan a otros ' 
hacer lo mismo, hay mujeres que saltan como escolares, $ 
agarran entre sí y se lanzan en medio del círculo, Poci 
a poco, todos se unen a los danzarines y se ponen a salta' 
y a gritar, pero nunca los hombres bailan con las mujeres» 
Le Recargaríamos nuestra demostración al exceso, si tu: 
viéramos que corroborar esas observaciones con otro: 
ejemplos sacados de los bajos fondos donde se concilia el 
celo del renovamiento cristiano y las prácticas orgiás- 
ticas. Sea como fuere, no resulta superfluo añadir a los 
hechos ya señalados, un fenómeno de igual categoría de 
rta testigos, en 1910, en Washington, capital de 

Era un domingo por la mañana y nuestra insaciable 
curiosidad nos llevó a visitar una capilla de gente de 
color, del culto bautista, situada en el nordeste. En el 
А entrábamos en punta de pies, el pastor 

s catástrofes a aquellos de su rebaño que, 
por su conducta reprensible, atraían sobre sus cabezas la 
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cólera divina. Después, bruscamente planteó la siguiente 
pregunta: «Hermanos míos, si Cristo apareciera entre 
vosotros, ¿no lo habríais sacrificado vosotros también, 
fariseos de nuestros días? ¿También vosotros, no lo ha- 
bríais entregado al odio de la turba impía, vosotros los 
nuevos Poncio Pilatos? Contestad, almas anonadadas por 


el pecado». 

—¡Oh! No, se apresuró a contestar una voz de la asis- 
tencia. ¡Gracia! ¡Piedad! 

El orador se calló. Un minuto de angustia prolongó 
ese silencio lleno de terror de la concurrencia. 

De pronto, el pastor, con la mirada extraviada, con la 
boca temblorosa, apuntando con la diestra ante él, ex- 
clamó: «Не ahí a Cristo». 

Y la concurrencia en pleno se volvió instintivamente 
hacia el sitio imaginario de donde parecía venir la apa- 
rición... 

Después una humilde mujer se levantó, se quejó, se 
y bailó al mismo tiempo que cantaba. Otra la 
otra, y otra más... Muy pronto, dos tercios de la 
concurrencia saltaba en ronda, en un estado de exalta- 
ción poco común y vociferando a grito pelado: ¡Oh, 
Señor, piedad! Pero el pastor, que había enmudecido du- 
toda esta extraña escena, advirtió que algo le 
r decir, y Poco a poco la calma se hizo en su 
rebaño. Entonces extendió 1а mano, imploró el perdón 
de Cristo para su rebaño arrepentido y la escena terminó 
con una plegaria particularmente fervorosa. Había durado 


su buena me 
Nos sentimos € 


lamentó 
imitó, y 


rante 


quedaba po 


dia hora. 
scandalizados y sacudidos por tal escena 


iti duramente ante al : 
ue criticamos e algunos ami- 
de payasada q 
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g0s norteamericanos. Uno de ellos nos dijo sonrie” 
«They were happy». No fue sino mucho después | 
comprendimos que esos bautistas habían estado en m% 
de delirio místico. 


Que tales manifestaciones religiosas procedan como 
‘que preceden de las más viejas tradiciones y prácticas o 
tianas, es lo que al historiador de las religiones le со} 
trabajo negar a pesar de la estupefacción que semeja 
observación Provocaría en la mayor parte de los cristi 
que mal conocen la historia del cristianismo. 

Pero entonces 


; f izar ® 
і el analista que quiere categoriza! © 
fenómenos está o 


й А Je 
7 bligado a clasificarlos entre 1% й 
uctos brutos del misticismo. De otra parte encont" 


1 . +, . х 
а explicación en esa impotencia de la voluntad рат 
minar los estados e i 


terminadas я 10 
А 10 mental que provocan ciel 


uando toda una multitud está е 
a de un no sé qué de {адеб 
› еп la confusión del pensamien 
Y lo objer; establecer la discriminación a 
calidad inferior de YO; incapaz, muy a menudo, p° y 
efecto. * Percepción de distinguir la causi 

lento “Atorpecido se reduce, en fin 

encara todos los бее Una forma de la afeccividad | 
misterio. Es yn bensamiengo 4 ПА Vida bajo el taa 
i ender a 20. ¿Cómo entone е 
goría, de captar el ыы, Proceso de hechos de esta C^" 
espíritu, a una mentalidad ° último de un tal estado ч 
меч а la más Plausible an Pesadamente limitada n 
asada por otra Parte en ] а уз, clara explica? 
cientes observaciones? 5 Mejores referencias y eN р 
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Es ahí donde se encuentra en nuestra opinión la llave 
de los «misterios» del Vaudou y es por lo que de todas las 
explicaciones que del Vaudou han sido propuestas, ninguna 
nos parece que entregue su verdadera fisonomía, que sólo 
la entrega aquella que los considera (los misterios) y los 
clasifica como estados místicos, caracterizados por el de- 
lirio de la posesión teomaníaca y el desdoblamiento de la 
personalidad. 


VI 


Sin embargo, nuestra tarea hubiera quedado incompleta 
si, habiendo asignado su lugar a la crisis vaudesca, en la 
jerarquía de las psicosis, habiendo estudiado las causas 
múltiples y diversas que condicionaron su existencia en el 
pasado y explican su supervivencia en el presente, no nos 
detenemos a investigar la patogenia de dicha crisis. Dichọ 
en otras palabras, nos queda por investigar en razón de 
qué, entre la masa de los fieles, de los adherentes y de los 
simples creyentes, el fenómeno sólo alcanza a un pequeño 
número de elegidos —los sirvientes—, «los servidores» 
de las «leyes». 


Por el hecho mismo de haber encontrado en la crisis 
los elementos característicos de una psiciosis, de pierda 
hemos elegido una de las dos grandes divisiones ез las 
cuales la psiquiatría moderna clasifica las psicopatías, Se 
sabe que las enfermedades mentales se distinguen Gi e 
fermedades lesionales y en enfermedades no Jesiona es. 
De las primeras puede discernirse, sea a simple vista, S 
al microscopio, alteraciones que atacan la vida de ы: аў 
lulas y modifican la estructura de los tejidos. Beras «рн 
sas alteraciones del sistema nervioso se exteriorizan por 


175 


ÓN г | 


desórdenes pasajeros o permanentes. Si ellas llevan a 
muerte del sujeto, la autopsia indica en el organism 
todos los ataques de que el sistema nervioso ha sido œ! 
jeto. Tales son, por ejemplo, los efectos de la оі 
de la idiotez, de la epilepsia, de las demencias precoces * 
seniles, de las intoxicaciones alcohólicas, etc. Son год! 
ellas psicopatías orgánicas o toxoinfecciosas, Se һа зей 
lado que ellas todas fueron adquiridas durante la vida fer 
o más tarde, | 

А esta gran división patológica se añade otra que la een 
pleta —la categoría de las enfermedades no lesionales. 5 
entiende esto еп las enfermedades еп las que no se ОБѕегу 
ninguna huella al análisis, al menos con nuestros actuale 
medios de investigación.* 

Si el «individuo con sus órganos, sus tejidos, su sabx 
Organización, no es más que el servidor anónimo y efi 
mero de las células reproductoras cuya descendencia = 
infinita»,? hay que reconocer que la extrema delicadez; 
morfológica de esos microcosmos, reclama ип estado de 
equilibrio tan frágil que ciertas alteraciones sutiles pueden 
quebrar su armonía sin que poseamos los medios de observax 
su revelación sobre los tejidos, hagamos lo que hagamos. 
ra todos los casos, la característica de las psicopatías no 
lesionales es que son transmitidas por herencia, у duran 
tanto como la vida misma del individuo. Son propiamente 
constitucionales, Lejos de provocar como las primeras, ma- 
nifestaciones psíquicas «contradictorias, caóticas, tumul- 
tuosas», ellas no son más que la exageración, el engrosa- 


1 i А 
тапа. Cf. Achille Delmas y Marcel Boll: La personalidad hu- 


E y и “= 
A Guillerminot: Los nuevos horizontes de la ciencia. (La 
vida, sus funciones, sus Orígenes, su fin) $ 
„ . 
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miento, la hipertrofia de tendencias normales. La noción 
de psicopatías no lesionales ha llevado а los psiquiatras en 
estos veinte últimos años a establecer la feliz distinción 
de enfermedades en las que la destrucción parcial y anató- 
mica del sistema nervioso de la clave de aquellas en las 
cuales es siempre fácil encontrar una predisposición, una 
tendencia innata del individuo. De esta distinción ‘ha sur- 
gido una nueva clasificación de la patología mental y re- 
cientemente en su libro magistral «La Personalidad huma- 
na», Archille Delmas y Marcel Boll han obtenido «una 
nomenclatura de las facultades del alma de una deslum- 
brante justeza».! 

Así pues, existe toda una categoría de enfermedades 
mentales que derivan de constituciones físicas en las cua- 
les se desarrolla toda la personalidad humana. Gracias a esta 
«adquisición definitiva», se han agrupado las constitucio- 


nes psicopáticas en cinco grupos: 


1.—La constitución paranoica.’ 
2.—La constitución perversa. 
3.—La constitución mitomaníaca. 
4.—La constitución ciclotímica.* 


5.—La constitución hiperemotiva. 


1 Los términos son de Maurice de Fleury: La angustia Re 
mana. ? 

; | : Те : sis- 
2 Para, junto a; Anoia, tontería. Psicosis. caracterizada Pa ma- 
temas delirantes de persecución y de grandeza (vulgarme Marcel 
nia persecutoria, delirio de grandeza), Achille Delpmas y 


Boll. УР 

ТЖЕ ЧЫ 7 i cosis 

3 Ciclotimia, cuclos, círculo; tumos, estado de E P 

caracterizada por un defecto de equilibrio en la ЖМ о рге 
tímico es tan pronto hiperactivo como deprimido hasta 


lancolía. 
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Sin detenernos en la definición de cada una de ellas —lo 
que nos llevaría lejos de nuestro asunto— podemos Чез que 
desde el punto de vista de la formación del carácter y ж 
temperamento, esas diversas disposiciones que Puede, рог 
otra parte, combinarse dejando la nota dominante ah 
tendencia principal, ofrecen cada una su marca especi,j a l 
mentalidad del individuo que es su tributario, Retendyemos 
para ilustrar nuestra tesis la constitución Mitomanja¿¿ en 
la cual ubicamos a los «servidores» del Vaudou. Sahjemos 
que Dupré ha dado la definición inicial de dicha Psicopatis 
atribuyendo a los individuos afligidos por ella esa Propegsió’ 
involuntaria a la fabulación, a la mentira. ` 

Pero esta psicopatía encierra también «ип Conjungo de 
manifestaciones psicológicas y psíquicas que encontramos 
asociadas en los mismos enfermos y que se presentan, las 
Primeras, como realizaciones de actitudes anormales, dy pa- 
rálisis, de contracturas y de crisis nerviosas». En opinión 
nuestra, si la nota dominante entre los servidores del Vaydow 
es esa tendencia innata a operar crisis nerviosas, ésta pjene 
Por acción subyacente una emotividad extrema y una de- 
bilidad inhibidora de la voluntad. En esas condiciones, la 
mentalidad constitucional de los servidores del Vaudou 
Sería un Componente en que la mitomanía ocuparía el pri- 
mer lugar y la hiperemotividad el papel secundario, 

“4 naturaleza esencialmente hereditaria de esta consti- 
д explica cómo y por qué la crisis vaudesca se trans- 
mite de familia en familia. Nos indica igualmente por qué 
en la edad de la Pubertad, un niño hasta ese momento sus- 
traído a las influencias de la excitación colectiva —danza 
ceremonial y" veusiión «del. culto— puesto frente a tales 
contingencias se ye bruscamente invadido por la crisis cuya 
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huella hereditaria lleva consigo. Del mismo modo, nos será 
permitido a la luz de esta clasificación rechazar la opinión 
que hace de este fenómeno un atributo de raza. Todo indi- 
viduo, cualquiera sea la raza, que heredara el componente 
constitucional de que hemos hablado, sería susceptible de 
experimentar una crisis vaudesca, sobre todo si, espectador 
de ceremonias del culto, impresionado por «la embriaguez 
motora» de los poseídos, estuviera colocado en estado de 
obnubilación y de receptividad propias a hacer de él la 
presa de sugestiones colectivas. Además tenemos todos los 
testimonios de los fenómenos de contagio mental. Y el 
historiógrafo de la colonia, Moreau de Saint-Méry nos 
informa que el magnetismo ejercido por la danza del Vau- 
dou es tal que blancos que han sido encontrados espiando 
los misterios de esta secta después de haber sido tocados 
por uno de los miembros de la misma se han pues- 
to a bailar... 


УП 


EL SACRIFICIO... 

Sin embargo, la mayor, la más viva de la modalidades 
de la economía vaudesca no es el éxtasis. Todavía шы 
se la buscaría en algún augusto homenaje rendido ji м 
Fuerzas naturales divinizadas. Dicha modalidad reside Sei 
por entero en el cumplimiento imperativo del о 
El culto puede prescindir de reuniones coreográficas, de 
festivales orgiásticos, del despliegue de los fastos nocturnos 


Ё , ención social 
y procesionales, pero cualquiera sea la cont i y 
reductible en cuanto a la obliga- 


legal de que es obj ir 
objeto, es 1 e 
q or qué pues forma el sacrificio 


ción ritual del sacrificio. Р 
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el esqueleto del culto? ¿Y а qué corresponde? ¿q yá] € 
su significado propio? 

Resulta difícil condensar en una fórmula el cople)“ 
ritual que encierra el término «sacrificio». Sería пеш 
comprender en él a la vez la idea de oblación, de Соп? 
mística, de homenajes reverenciales, de participacija de 
fiel en la vida del dios o de intercomunicación engre € 
mundo profano y el sagrado. Cada una de estas Consjdera" 
ciones precitadas encara un aspecto del rito y exiyg 12 
sacrificio asaz rico de contenido para expresar el saprido 
general y el símbolo perfecto de la ceremonia. Es por lo 
que, tratándose aquí de un rito en función de una religión 
primitiva, elegiremos la definición que sea la más adecyyads> 
no sólo al sentimiento que el creyente del Vaudou inserta 
en su gesto, sino también en el simbolismo inconscienge de 
que dicho gesto es la fiel expresión. Partiendo de ese punto 
de vista, ninguna concepción nos parece más apta а tri- 
ducir nuestro pensamiento que aquella enunciada ea la 
fórmula dada por Loisy: «El Sacrificio, escribe, es una ac- 

ción ritual —la destrucción de un objeto sensible dorado 
de vida o que se supone que la contenga—, mediante la 
cual se ha pensado influenciar las fuerzas invisibles, se? 
Para sustraerse a sy influjo cuando se las supone perjudi- 
ciales o peligrosas, sea con el objeto de promover su obra» 
de Ргосигаг]е satisfacción y homenaje, de entrar en co- 
municación y hastá en comunión con ellas».* 
ф к $ тб Vaudou, el sacrificio reviste diversas 
dioses por su а E E реш рар Н SN A 
atención, por su benevolencia hacia el sa- 


crifica indivi ie 
dor, individuo o grupo. Es un acto de expiación para 
—_—. 2 


1 А, Тоу: ИГА 23-4 
Oisy: Ensayo histórico sobre el sacrificio. 
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aplacar la cólera de la divinidad por alguna ofensa volun- 
taria O inconsciente cuyos efectos se han traducido en 
calamidades de todas clases: enfermedades, duelos, fracaso 
de empresas, etc. Se manifiesta en homenaje anual para 
obedecer a una tradición de familia cuya inobservancia po- 
dría engendrar males contra el individuo o la familia. Es 
cena de comunión en las ceremonias de iniciación donde 
se hacen las consagraciones al Sacerdocio y en donde se 
confiere al sacrificador la participación en las fuerzas mis- 
teriosas cuya adquisición otorga poderes sobrenaturales de 
invisibilidad, de invulnerabilidad, de éxito en los negocios, 
etc. Es una caución o un pacto con los Invisibles en el 
cumplimiento del cual unos y otros encuentran beneficio y 
satisfacciones, Es un deber hacia los muertos cuya existen- 
cia en el mundo supraterrestre se turbaría si se olvidara 
su cumplimiento, y que, para vengarse, devolverían a los 
vivos las penas y tormentos que habrían podido ahorrarles... 


No tenemos la pretensión de enumerar todas las mo- 
dalidades del sacrificio vaudesco. Y además, por incom- 
pleta que sea nuestra exploración y por torpe que sea 
el dibujo, sólo aspira a ser verdadera y a ser vivaz por 
la variedad de sus matices y la graduación de sus tonos. 
Pero, ¿no debemos lamentar que las tradiciones del culto 
del sacrificio yaudesco se embrollen en tal confusión que 
resulta a veces imposible establecer discriminaciones en- 


tre la diversidad de los tipos? 
colonial ese 


Históricamente, parece que en la época Ф: 
sotérico 


rito haya sido raro, a menos que su carácter $ 
haya impedido observarlo a los no iniciados. Señalaremos 
que Moreau de Saint-Méry, generalmente tan Бей. in- 
formado, no ha hecho ninguna mención en sus diver- 
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sas publicaciones, a no ser la observación que Вас spr 
el festín de gallinas a los cuales se entregaban los ¿s 
clavos en la ocasión de las danzas del Vaudou, festje 
tan correctos que ellos lo creían destinados а рўл! 
la vigilancia de la gendarmería. No obstante, tan proyr« 
como las conjuraciones de los negros desembocafon ол 
la explosión revolucionaria del 14 de agosto de 17y1 
fue por un verdadero sacrificio sangriento que sè ine 
guró la lucha en su campamento y revistió el сагат 
místico con que sus jefes lo rodearon hasta la victojis 
de sus armas. Es pues probable que la noción y la pric- 
tica del rito se remonten, por encima de la vida сооп], 
al país africano. Mas por fundada que sea esta obserya- 
ción, en nada simplifica los datos del problema, уа que 
quedaría por saber cuál es la región africana en que el 
animismo ofrece desde el punto de vista del sactifirja 
más analogías con nuestro Vaudou: 

Nos parece que sobre este tema fundamental sè ha 
operado un sincretismo del que es fácil discernir los 
principales factores. 
te ps аа те һа proporcionado hasta е 1 
по por ello ee 'ológicos más notorios ye a н 
el culto Һа зу ejado de observar los préstamos qu 

en Otras partes. 
lo pi frente Я, una situación análoga e 
Digamos al punto С Poeno del sacrificio таин 
nos llega en línea кенар es una Тол de ese rito que 
ostenta más específica е la zegon de Guinea y 9% 
mente ila impronta dahomeyan 


Es el sacrificio agrario del manger yame cuya tradición 


se altera y se desvanece Росо a poco. Ya sólo existe al 
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estado de símbolo cuyo sentido se traduce por la obli- 
gación anual hecha a los partidarios del Vaudou de pro- 
ceder a una oblación ritual cualquiera so pena de sanción 
severa, inmediata o lejana, directa o indirecta contra los 
transgresores responsables del pacto, ¿A qué debemos atri- 
buir esta modificación de la esencia misma del rito? Pro- 
bablemente a la paradoja de la cual dicho rito es la expresión 
en nuestro clima tropical. Pues él no es sinónimo del mis- 
mo ciclo de las estaciones, de recolección de un producto 
que tiene una importancia capital en la vida agrícola, En 
efecto, hay que tener en cuenta que el ñame ocupa un 
sitio destacado entre las plantas de las cuales sacan О han 
sacado sus medios de existencia las poblaciones en el Da- 
homey y en la mayor parte de los países del Golfo de 
Guinea, y en general de toda la región ecuatorial y sub- 
ecuatorial. El ñame es la base de la alimentación y compite 
ventajosamente en los trueques. Así pues, resulta compren- 
sible, como nos lo explica el coronel Toutéc” explorador 
sagaz, que en el Dahomey esta planta es objeto de un cul- 
tivo que causaría la admiración de los más exigentes agro- 
nomos. «Ni la remolacha en el Norte, ni la viña en los 
alrededores de Béziers, dice, ni el espárrago en Argenteuil, 
no reciben tanto cuidado como el ñame en Ritchi y en 


Cayoman». 
г 10 > ñames 
Es por ello que en esas regiones la recolección de ñame 


es motivo de fiestas solemnes. 
e estas fiestas en el 


«Не aquí, por ejemplo, el tenor d 
Tierra (entre los 


santuario de Angyba, el Espíritu de la 
Ewe del Togo). Antes de la fiesta, cada jefe lleva al sa- 
cerdote dos pedazos de ñame. El sacerdote añade el suyo 


1 Coronel Toutée: Del Dahomey al Sahara. 
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y presenta el todo en la morada del espíritu, y hace | 
ofrenda diciendo: «Hoy el ñame de vida ha venido a | 
ciudad. He aquí tu parte, cógela y come. ¡Que ninguno < 
los que hoy coman ñame sufra!» El sacerdote deja |, ofra 
da en el mismo lugar, y de vuelta a su casa, hage сос 
бате nuevo, le añade aceite y deposita dos pedazos © 
su patio у en su casa, nueva ofrenda que se dirige eviden 
temente a todos los dioses o espíritus de la morada, Cum 
plidos estos ritos, cada cual puede comer el ñame reco 
lectado».* 

El simbolismo de este rito es tan claro que apenas s 
hay necesidad de explicarlo. Dimana de esta creeneja un 
versal y antigua de que la Tierra y sus productos, Jas ES 
taciones y sus ritmos pertenecen al ciclo místico de la: 
cosas a las cuales el hombre debe reverencia y homenaje tz 
prenda de piedad hacia la Divinidad dispensadora y creà- 
dora de sus movimientos. 

En el primitivo, el homenaje se concreta en ofrenda de 
Primicias —primicias de cosechas y de caza, de recién ni~ 
cidos del hombre y del ganado cuya indebida consumición 
podría ser perjudicial al bienestar del individuo o de la 
comunidad. Recuérdense las prescripciones litúrgicas orde- 
nadas por Jehová al pueblo de Israel en cumplimiento de ese 
género de sacrificios y se comprobará la antigüedad del 

sito: «Та aportarás sin dilación el primer nacido de tus 
hijos, dijo el Eterno,? harás Іо mismo con tu buey, con 
tus ovejas; el primer nacido estará siete días con su madre; 


al octavo día me lo darás...» 
2900221000. 


$ . 
үн La Religión de los Ewe en el Sur. 
odo ХХИ, Abundan los textos que relatan no sólo ls 


costumb Abur | о 5 
del pri че las primicias agrícolas ofrecidas a Jehová sino las 
Primer nacido de hombre 
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No parece, sin embargo, en lo que concierne a nuestro 
rito agrario tal como lo hemos encontrado en las tradicio- 
nes populares, que haya que darle por lugar de origen las 
regiones subecuatoriales solamente y en donde a veces to- 
maba un carácter de oblación sangrienta —principalmente 
entre los ashantis que degollaban a los esclavos cuya san- 
gre debía ser vertida en los hoyos de los primeros ñames 
recolectados. Un poco más al Nordeste, en las orillas del 
Níger, el mismo rito reviste una forma francamente co- 
mulgatoria y se diferencia de lo que acabamos de ver. 


Allí, en efecto, el sacerdote, en una fiesta solemne, pela 
el ñame nuevo, hace con él una pasta que cuece соп pescado 


y nuez de kola. El alimento así preparado cs dividido en 
las cuales es guardada por 


el oficiante y la otra puesta en los labios de aquel que 
1 Esta variante del rito nos 


dos pequeñas porciones una de 


va a comer el nuevo tubérculo. 


6 Е, ы a 
acerca un poco más a lo que fue la práctica haitiana e 


un momento dado. 
Aquí, el sacrificador ordena muy discretamente una 


comida compuesta de dos platos uno de los cuales está he- 


cho principalmente de harina de maíz, de frijoles colorados 


y de gombo —es el calalú— y el otro de bananas, de 


papas, e incluso de ñame molido y hecho pasta. Es el moussa. 


Se añade pescado seco a esos dos platos 


¿Debe verse en esa comida compuesta en gran parte 
de recolección anual, el recuerdo 


principales, 


de productos vegetales, 


del rito agrario africano? Es difícil pronunciarse sobre el 


particular, El único indicio que sobre ello tenemos es el 


1 Frazer: La rama dorada. 
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a com” 


nombre simbólico «Manger yame» que tiene dich й 
лі 


y cuyo origen indica preocupaciones desconocidas: 2 
tra producción agrícola. 


VII 


А 
Hemos dicho que la economía del sacrificio vaude“ 
parece proba” 


es sincretista como el culto mismo. Nada 
E y 
los animales @ 


mejor que el objeto mismo del sacrificio, 
son aptos para el mismo y el ritual en uso. 

p 
de donde el Vaudou 
ndes © 
s rey“ 
а) 


Рог ejemplo еп el Dahomey, 
obtenido tantos elementos del culto, las más gra 
remonias sacrificatorias se hacen a la memoria de lo 
muertos y de sus antepasados. Para solemnizar ese d 

santificarlo, después del retorno procesional del temp” 
se levanta en el patio del palacio un estrado donde tom” 
ат los principales dignatarios de la nobleza. Desde es" 
sitio un pregonero llama nominativamente a los yerdug” 
de todos los reyes de la dinastía. Los que los represent?" 
рет чд al llamado y .reciben las bestias para el sac™ 
icio; aves de corral, carneros, cabritos, bueyes. ре" 
solo tajo, los verdugos cortan la cabeza de las víctima 
mientras que las mujeres recogen la sangre y la llevan a 1% 
altares,” 
Р Ahora bien, incluso en las ceremonias conmemorativi 
el Vaudou comúnmente lamadas «servicios mortuorios 
и conllevan un ceremonial totalmente dis 


1 Le Hérissé: op. cis. 
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He aquí una buena relación reportada por Antoine 
Innocent particularmente bien informada.* 
Se trata de un «servicio» celebrado por un fiel inte- 


resado en aplacar el espíritu enojado de su antepasado. 


Cerca de la tumba del antepasado, pintada de blanco, 
el hougán reunió todos los objetos indicados para la cere- 
tres platos blancos, un frasco de café, harina de 
on leche, tajadas de melón, chocolate, bom- 
bones, grajeas, acassan,” аста,? un puñado de maíz y otro 
de maní tostado, y frascos de licor. Todo fue puesto sobre 
un mantel blanco colocado delante de la sepultura. Fueron 
hoyos de igual anchura en los cuales se co- 


monia: 
maíz, arroz С 


excavados tres 
locaron tres velas blancas. 

El sacrificador rodeado de las hounsis* vestidas de blan- 
y su campanilla. Después, por encima de 
das hacia el suelo, el hougán inició, еп 
una invocación al muerto. Y enton- 


co, agitó su aón” 
las cabezas inclina 


lenguaje ininteligible, 
la houguenicón entonó con voz doliente 


o canto fúnebre entrecortado por los gri- 
adas, las hounsis, que se golpeaban los 


ces, su asistente, 
y triste el bohún 
tos roncos de las inici 
labios. 

El hougán, 
rina de maíz en © 


prosiguiendo su tarea, trazó cruces con ha- 
ada hoyo Y metiendo en todos ellos un 


nt: Minola o la historia de un cofrecillo. 
al de maíz destinada a la consumición in- 
mediata. Se advertitá que la palabra de origen dahomeyano sig- 


Жы 
DEn s con que los príncipes y los cabeceras d 

sas ; nica sin manga q К, е 
nifica tó Abomey se revestían cuando acompañaban al rey en 


cualquier 82D ceremonia. 


misantes. 
3 Galleta de 21% = 
4 Muchachas iniciadas Y consagradas al servicio de los dioses. 


п la cual resuen 

on agarradera e an como cascab: 

ә Calabaza y huesecillos de culebra. eles 
e 


1 Antoine Innoce 


74 i 
2 Preparacion especi 


granos d 
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poco de los alimentos de la cena funeraria, los ШҮН 
con licor, alcohol у agua. A una orden del бой, yy; , 
crificadores hicieron otro tanto, Seguidamente, se apode, 
de dos gallinas blancas a las cuales habían hecho Ріс 
pedacitos de melón molido, maní tostado y maíz tostado. 
teniendo una en cada mano, las pasó por la cabez,, 1 
hombros y el pecho de algunos de los asistentes Y lys s 
cudió con tal violencia que sus cabezas se ѕерагагу d 
resto del cuerpo. Entonces les arrancó unas cuantas Blum, 
que pegó con sangre coagulada en el borde de cada hoy 
Por último entregó las aves muertas a aquellos que debia 
Prepararlas para la confección del plato piacularion à 
nominado el calalú de los muertos. Cuando la солі, e 
tuvo lista, se la sirvió en los tres platos blancos que Luro, 
metidos en los tres hoyos. 
Así se cum 


7 Plió el sacrificio propiciatorio а los espiritu 
e los antepasados. 


1 En la anti 5 
traductor). igua Roma, relativo a una expiación. (Nota del 
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y que incluso en las sociedades civilizadas, los sistemas 
metafísicos se impregnen de esta supervivencia mística, es 
de todos modos curioso comprobar en la descripción del 
rito piaculario en el cual nos hemos detenido, cómo el 
número tres desempeña un papel de primer plano: tres 
platos blancos, tres partes de ofrenda metidas en tres hoyos. 
No menos curioso resulta la utilización del color: platos 
blancos, velas blancas, túnicas blancas de las hounsis, plu- 
mas blancas de las víctimas. 


¿Hay símbolos ocultos en el empleo del número como 
. А 2 1 ifi ? 
en el del color? Y si los hay ¿cuál sería su significado: 


Parece que sea preciso remontarse muy alto, hasta a a 
prehistoria, e interrogar el origen de los movimientos de- 
mográficos que han poblado al Africa y particularmente 
la meseta sudanesa para encontrar el origen y la significa- 
ción de esas costumbres religiosas cuya tradición ha llegado 
hasta nosotros. 


Es sabido que durante mucho tiempo fue posible mm 
acaso en nuestros días la cosa es realizable— reconocer а a 
tribu, a qué grupo demográfico pertenecen y Se peanas 
tales y más cuales poblaciones africanas diseminadas а tra- 
vés de la inmensidad del continente, y ello nada ат T 
рог la observancia común de ciertos usos, por Su нў 
ciertas prescrip- 
a adopción 
ema, el 


dad a ciertos aspectos de sus costumbres, а 
ciones de piedad religiosa como por ejemplo | 


; й { —embl 
del mismo animal totem, del mismo color m 


j $ f “ý ido cómo 
respeto debido al mismo tabú. Es también sab 


Айта А ^5 antiguos Ori 

esos índices permiten remontarse а sus más 4 ble 
Ў | ablecen апа- 
genes como preciosos hilos conductores que est del 
, * s puntos de 
logías con otros pueblos que viven en otros Р 


. ; eseta suda- 
planeta. Ahora bien, entre los babbés de la: m 
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nesa, el Hogón, el gran sacerdote, sólo sacrifica a la и 
divina y la materia del sacrificio no puede ser otra © 
un animal blanco, carnero o pollo. Por otra parte, el п 
sólo tiene cumplimiento para implorar la protección ' 
los antepasados. Por Іо demás, el rito señala la influe” 
asiática de 1а tríada tebana de la que poseemos numero 
vestigios en las costumbres y tradiciones de los pueb! 
sudaneses —tales como el culto de los astros, la divis“ 
de las Fuerzas cósmicas en elementos macho y hembra, | 
uso de los altares de tres puntas cuya persistencia deno, 
la huella de la tradición asirio-caldea sobre el pensarmien! 
religioso de ciertos negros del Africa.* ¿No es cierto 4 
hay que buscar allí solución del problema que nos % 
teresa? 

Que la filiación sea establecida entre esta concepció 
religiosa y aquella en que encontramos los vestigios en ] 
ceremonia señalada más arriba, la creemos irrefutable e 
la medida en que igualmente hemos establecido la filiació! 
étnica de nuestra comunidad con las comunidades sudane 
sas entre la diversidad de tipos negros importados a Sant 
Domingo y cuya amalgama nos ha dado el pueblo haitiano 
Estas costumbres se han alterado ciertamente porque ella: 
ПО se conservan sino por tradiciones orales, y además, in- 
fluidas en el nuevo medio por el aporte de múltiples con- 
E han sido amasadas, conformadas en una #Оггоз 
tan incoherente que ahora se presentan, por muchos con- 
ceptos, bajo una nueva fisonomía. A ese trabajo de trans- 
formación es al que hemos aplicado el término de sinere- 
tismo ritual. Por lo demás, vamos a encontrarlo en acción 
en otros temas sacrificiales, 


1 Teniente Desplagnes : ор. cit. 
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Hemos enunciado hace un momento que el don ritual 
del sacrificio se opera en intenciones variadas, pero cual- 
quiera que sea la causa que determine la gestión del sacri- 
ficador, a cualquier pensamiento que obedezca —acción de 
gracias o de expiación, homenaje reyerencial o prenda con- 
dicional de piedad, servicio solemne de iniciación o de re- 
nunciamiento— el rito se practica casi uniformemente por 
la oblación sangrienta de una víctima principal que es 
lo más a menudo un chivo, a veces un toro o ambos a la 
vez, y, en la secta de Petro la degollación de un puerco. 
Bastará describir la ceremonia más en uso para hacer de 
ella el tipo de los sacrificios vaudescos. 

Antoine Innocent nos prestará una vez más la autoridad 
de su testimonio.” Se trata de un servicio en honor de Legba, 
el más propicio de los dioses, el buen papá cuyo papel bien- 
hechor consiste en velar sobre el bienestar de sus fieles man- 

ose siempre invisible y poderoso en el umbral de 
en la «cerca» de las propiedades, en el cruce de 
ara defender a sus sujetos contra los male- 


teniénd 
las casas, 


los caminos, р 
ficios de los malos espiritus. 


Así lo expresa la canción en su simbolismo: 


Legba nan hounfort moin! 
ou même quí mettez chapeau 
Nan Guinée, parez soleil pou moin 
Legba que yo venero en mi altar 


Tú, que usas sombrero, en Guinea, 
, 


Ampárame del sol. 


op. cit 


P ent: 
1 Antoine Ínnoc 
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Entonces el Hougán habiendo agitado el 450, y 
campanilla, anunció que la ceremonia iba a dar бул 
Invocó la protección de los dioses mediante el ау 
miento de una oración y trazó signos cabalísticos (у 
del altar con harina de maíz. 

En lenguaje imploró especialmente de Legba qUe ү 
festara su presencia honrando con su encarnación y yx 
de los fieles en la sesión. 

Bruscamente el dios, accediendo a la imploración, ей 
en posesión de una creyente. Siguió una escena usya! € 
crisis vaudesca, Entonces el hougán cogiendo una auna È: 
gallinas —minucia del servicio— les retorció el реше? 
y las apiló frente al altar. Con harina de maíz hizo el sign 
de la cruz sobre el montón. Después las mujeres se la 

llevaron para cocinarlas. 

En ese momento salieron del Templo para situarse el 
q peristilo donde debía hacerse el sacrificio del chivo, ріп 
фра! víctima de la ceremonia. El animal estaba lleng d 

еу vas en impen rojo. ро А 
al ке ыа „чиш ваде ‚= i а 
г. Este, entonces, le presentó una rama үе 


У tres veces" seguidas se: la quitó de la boca. Había ерй 


la hor 
a . 
de sacarle los trapos rojos y las cintas. Se le amarra- 


Sd y dos ayudantes se encargaron de sujetarlas. 
último, la a al chivo al son de una melopea. pox 
descansando Kg fuc depositada en el suelo, con la ahga 
un solo tajo, р. un tajo, El sacrificador se la arrancó de 
colocada М: е Sangre fue recogida en un теср y 
un brevaje pasé e donde servirá para la preparación de 
maíz, de licor. al destinado a los adeptos y compuesto de 

У de alcohol. Para finalizar Ја ceremonia, 
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el asistente del hougán. sirvió а los fieles la comida comul- 
gatoria consistente en pedacitos de carnes cocidas y de 
plátanos asados untados con aceite de oliva. 


Tal es en su conjunto el puro sacrificio vaudesco, 


Es evidente que el rito cambiado, se complica o se sim- 
plifica en variantes indefinidas, principalmente según el 
tipo de sacrificio y sobre todo según la secta que oficie: 
congo, petro, vaudou, arada, nago. Pero los ritos reaccionan 
unos sobre los otros, y gracias a la infiltración cristiana, 
desembocan en una síntesis sacrificial como la revelada 
en el tipo que acabamos de describir. 

Suponemos que no es necesario establecer largamente 
la genealogía de la economía del sacrificio vaudesco. ¿Na- 
ció de una concepción específicamente negra? ¿Forma parte 
de esa tendencia humana en grado sumo y verificable en 
todas las regiones que lleva al creyente a considerarse deu- 
dor para con la divinidad de los bienes de este mundo, 
de la vida misma, en consecuencia de lo cual debe dar 
testimonio mediante ofrendas y dones? ¿Cómo se sabrá 
jamás? ¿Es coincidencia fortuita, simple analogía O filia- 
ción estrecha que nos lleva a encontrar fenómenos casi 
idénticos en un gran número de ceremonias del culto de 
otras religiones de la antiguedad israelita y greco-romana? 
¿Se trata, por el contrario, de un fondo común explotado 

рог cada comunidad de acuerdo con sus inclinaciones 
propias? ¿Ha habido «en el comienzo» una revelación 
hecha a todos los pueblos que se perdió en la noche de los 
tiempos? Vanas preguntas. Insolubles' problemas. Com- 
probemos modestamente la universalidad del fenómeno 
religioso, la especificidad del sentimiento místico y su 
inevitable consecuencia, el sacrificio. Además, añadamos 
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de y 
bajo la forma ай 
que la materia sacrificial misma, Ба) blo a P eblo, 
tima, по ha cambiado mucho de pue 
gión a religión. Я й 
Y de entrada, la oblación sogin a шй н 
¿No posee la sangre una virtud M desc u u 
Veamos un poco. Si, en la práctica y hová $ P 
sirve de brebaje a los fieles, ¿no ordena ж ay 
tico* a los fieles que el «sacrificador е en 38" 
las víctimas sobre el altar... Y queme la 8 
olor al Eterno. ¡sés) Ø 
»Те he dado la sangre (le dice a MO г p e 
>Como vía de expiación sobre mi шы Ji 
almas..,? res partes de, 
En cuanto a la víctima, ella es en t° y Кы; 


en el reino animal entre los animales 
toro, chivo, 


carnero, gallina, pichón, etc- 


а es 002 
a la religión de Israel sobre la cual la РЕМ 
inagotable de informaciones, 


e 
no es cierto que el 
de los Reyes, fue «bee ofrecer al а í 
“austo cotidiano-de dos corderos гей "oliva? 
sabbat, con harina fina amasada con aceite ie canso 
¿No estaba prescrito todos los meses UN holo 4 р^ 
dos toros jóvenes, 


0$ 
чеге corder 
de un morueco, de siete © 

о? 
Que encontremos 


un número más re 


domésticos 4 
y paro Ку 


año y de un chiy 


> 305 ¿on 
el gusto por parecidos «аи co del 

stringido de víctimas tn © * ro” 
cual ahora nos ocupamos, que en el paganismo g @ la 
os en Egipto, en Persia, en China, en el Japón» e 
India, en Africa, con innúmeras variantes, nos enco 


Levítico, Хуш, 


2 Números XXVIII. 
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mos 


Ones no 
<a o, 

Pan 
Te, 


€n presencia de fenómenos semejantes —tales obser- 
vaci 


pueden sino inducirnos a confirmar lo que 
avanzado precedentemente, a saber, que en todas 
el hombre semejante a sí mismo emplea los mismos 
Proc ed 


imientos para atraer sobre él gracias sobrenaturales 
a Ate, cambiando apenas la calidad de sus ofrendas, obe- 
= 


<< al mismo imperativo psicológico de emplear en todo 
ха 


Sar la materia sacrificial más a su alcance, para sellar 

м pacto con la divinidad, a reserva de insertar en cada 

As ritual virtudes místicas que realzan el precio a los 
Sig de los dioses. 

Y es prosiguiendo con las mismas reglas y el mismo 

MA «todo comparativo que ahora abordaremos, a propósito 

Ay sacrificio, el problema que afecta más profundamente 

A sensibilidad haitiana y que hace de cada uno de nosotros, 

“ida vez que se lo saca a relucir, un desollado vivo. Que- 

* emos hablar de la inmolación de víctimas humanas en las 


Cremonias vaudescas cuya acusación pesa sobre el pueblo 
kaitiano. 


A decir verdad, mada conocemos de más bajamente 
:stúpido que la leyenda que hace del Vaudou un culto de 
antropofagia. Es algo parecido a esa otra creencia hai- 
tiana de orden casi general: la creencia en las enferme- 
dades sobrenaturales. Tales disposiciones de espíritu llevan 
fatalmente a considerar la muerte como el producto de un 
maleficio del que ciertos individuos pueden disponer con- 
tra otro. Es el poder temible que el cerebro estrecho de las 
gentes de este país dispensa generosamente a los vaudui- 
santes. 


Teniendo en cuenta tal mentalidad, no resulta nada 


sorprendente que reporteros de la prensa extranjera re- 


cientemente llegados al país lancen en sus periódicos cró- 
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‘Å 


-nicas sensacionales sobre... la barbarie haitiana o% e 
de sacrificios: humanos de los que no han visto ee 
en ninguna parte, ya que, en fin de cuentas, © д° 
de sus historias tontas e inverosímiles ha sido ne Я 
la credulidad del pueblo haitiano. ¿Y qué hay de e А 
dente que en un medio donde el sentido crítico Pa 
existir se propaguen fábulas extravagantes y abst” 7 f 
pasan años, a veces meses que no oigamos conta! A 


Г. 
de detalles los cuentos más extravagantes 5016 д, 
00", 
d 


Т 
y 


morar que 1 

parte pa u a muchacha había sido descubierta €” > y 
П sacerdo A. PT : 

penitente. І, Ote que siguió las indicaciones , y 
a autoridad 


., . z ha 1 o 
cerrado en un сопу eclesiástica, se decía, la р 


ento. . El escándalo fue enorme y 


dicos. ¿E & 

. п 

pe У чё, рог qué señales? н ирд 

S rse estas Preguntas $ ales? Nadie se preot 

х Ё 

ОИ tan Pobres cereb la le 

viva e idiotizada Ов; 
3 


Francia. 


“44 рей! 
yenda se encajó Y y 
я la señorita М. exist? d 
n. Haití sino еп un convenú 


Adviértase que e 


ó 9 sas le 4 
epoca muy lejana, el о no son nuevas. En j 
r 
que una еѕсјауа quité e Labas contó delirante o? 

О Ја Vida | 


táculo de chupar la pulpa de un melón a distancia. Bien 
se echa de ver que la imaginación de ese cura no se para 
en pelillos... 

Por otra parte, esta imaginación se junta fácilmente 
con la de teólogos, inquisidores, magistrados de la Edad 
Media y del Renacimiento que han conferido una autén- 
tica realidad al mito del Sabbat. 

¡Ay! ¿Por cuántos interrogatorios se cuentan los miles 
de confesiones de brujas que, por la noche, “montadas en 
escobas han surcado los aires para ir а festejar con Satanás 
en fantásticos banquetes, y después se han acostado con el 
Príncipe de las Tinieblas? Nada faltaba a esas manifesta- 
ciones Monstruosas de la Justicia, ni las confesiones de 
los culpables, ni la explicación’ teológica Че 105 crímenes, 
ni la expiación en la hoguera. Y en la actualidad, ¿qué 
se ha hecho de los íncubos y los súcubos cuya existencia 
era afirmada por tanta gente? ¿Qué queda de' todo ese fá- 
rrago? Pues lo único que queda es el testimonio de la 
mentalidad mística y teológica de la época. 

Ocurre lo mismo con el temido poder dé los vaudui- 
кы y de su capacidad para causar la muerte por embru- 
jamiento. 

Pues bien, Ја investigación cuyos resultados aquí ofre- 
cemos, apoyada en una experiencia de más de на фт 
de búsquedas incesantes nos permite afirmar еп concien- 
cia que el Vaudou no es una secta de antropófagia. 

Que haya una gran parte de magia en lás àlteracionies 
del “culto vaudesco es cosa que ya hemos defihido ге эн 
comienzos de езге ensayo. Que el hougán, el papá-ley 
explote la credulidad popular sirviéndose del prestigio de 
que está investido por sus conocimientos tradicionales de 
las plantas y que él sea el distribuidor parsimonioso de la 


197 


suerte y de la buena fortuna (de las que es incapaz d, 
aprovecharse), es la menor aventura que pueda tocarl 
a una sociedad donde el elemento místico tiene el papy 
predominante de dinámica social. 

Pero todo eso es el reverso de la medalla, Es el lady 
supersticioso del vaudou. Confesamos sin dilación que 
resulta extremadamente difícil señalar la línea fronterizy 
entre el elemento francamente religioso y el elemento su. 
persticioso. Con ambos se ha hecho una imbricación cuy 
desentrañamiento es en extremo delicado. ¿Pero ese ге, 
proche está dirigido nada más que al Vaudou? Queralt 
saber cuál es la religión, incluso entre las economías de 
salvación, que esté indemne de infiltración mágica. 

Ahora bien, aun remontándonos a su origen más le, 
jano, encontramos, en Africa, la distinción entre el mago 
y el servidor de los dioses. El mago es muy temido por 
las pequeñas comunidades gracias a su maleficencia social, 
De hecho, uno se espanta al pensar en los crímenes legales 
que se cometen diariamente en esos lugares cuando un in 
dividuo es acusado de magia, Para salvaguarda de la со 
lectividad, en nombre de la ley que es la expresión de la 
costumbre y de la preservación social, el acusado es some. 
tido a la ordalía, que es a menudo una rápida condenación 
al ahorcamiento, a la lapidación sin sepultura para el ca- 
dáver del culpable.2 Nada hay quizás de más trágico que 
la suerte del individuo sospechoso de brujería en las colec. 
tividades africanas y hay que añadir que la sospecha nace 
fácilmente a consecuencia de la mentalidad mística in- 


capaz de encontrar una Causa natural a la enfermedad y a 
la muerte, 


Loisy: El sacrificio, 
2  Delafosse: Alto Senegal, Níger. 
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Por tanto, si allá brujería y religión son distintas, no 
será en nuestro sereno país cuya faz ha sido transformada 
por un esfuerzo más que secular de civilización occidental 
que encontraremos confundidos elementos que siempre 
hemos erigido uno contra el otro, 

Que en un momento dado el culto dahomeyano haya 
estado impregnado por la obligación del crimen ritual bajo 
la forma de sacrificios humanos, ello es una causal his- 
tórica propia al período en que los reyes del Dahomey 
ofrecían anualmente y con mucha frecuencia para celebrar 
la victoria de sus armas, veintenas de prisioneros a las 
almas de sus antepasados. 

De otra parte, el sacrificio de prisioneros no es una 
costumbre exclusivamente africana. Es tan vieja como la 
guerra misma. 

En esto el rito obedece a la norma de la gran mayoría 
de las religiones en que el crimen ritual ha sido el fun- 
damento original. А езге respecto bastará citar los sacri- 
ficios de fundación de ciudades, de construcción de edi- 
ficios que, en la antigúedad israelita, exigían la inhumación 
de víctimas humanas en los lugares donde debían levan- 
tarse ciudades y casas.1 Bastará citar los innumerables 
holocaustos de recién nacidos reclamados por Jehová en e 
compensa de la protección que dispensa a Israel, y más 
cerca de Nosotros, bastará citar la costumbre de los celtas 
de la Galia que degollaban a sus prisioneros de guerra cuyas 
cabezas se llevaban; el ejemplo de los bretones que cn 
tiempos de Nerón, al decir de Dion Cassius, sacrificaban 
romanos en el bosque sagrado de sus dioses. Todo ello 
denota el carácter universal del hecho.? 


1, Reyes, XVI. 
2 Тоу: loc. сй. 
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No tendría pues nada de sorprendente que el cu!” 
africano hubiese participado de las mismas сопфй0" 
morfológicas еп un momento de su existencia. Pero 50 
jante en esto a otras religiones que se han separado de * 
ganga original, ha echado el lastre en el curso de sy ето 
lución, al extremo de que en el período histórico ў gue 
lo encontramos, los sacrificios humanos son graves obl- 
gaciones de Estado cuya responsabilidad ética sólo cabia 
al rey. Su aporte en la formación del Vaudou haitigpo 2° 
ha podido determinar una inclinación hacia esta 401" 
de sacrificio que ya no tiene sentido ritual. En rem” 
nadie lo ha observado aquí. Nadie puede ofrecer up © 
timonio digno de fe, Sería contrario a todo espíritu cien 
tífico especular sobre el proceso de brujería intentado ©® 
1864 contra Jeanne y Congo Pellé y sus doce cómplicó 
convictos de asesinato y condenados a muerte, para poe” 
cluir que tal es la norma en la economía del sacøfio® 
vaudesco.* 


Tales crímenes son comunes en el bajo fondo de (00% 
los países, mancillan todas las religiones y dan naciniernt” 
a las leyendas calumniosas que ponen en tela de juicio h 
probidad confesional de las comunidades más civilizadas 
y recomendables. ¿No es cierto que en los centros anti- 
semitas, los judíos yen renovarse cada cierto tiempo tales 
acusaciones, con recrudescencia y violencia tales que РЄ 
riódicamente dan lugar a escenas de venganza y asesinato 
colectivo еп la ejecución de los cuales la Rusia zaristà 
había adquirido una triste notoriedad? 


ч 2 í . ГИФ. 
asunt saca por saber cuál fue la parte de la justicia еп este 
1:0 criminal en que la tortura más atroz fue empleada Par 
obligar a los acusados a confesar 
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La prueba de que la superstición grosera y las bajas 
creencias son susceptibles de engendrar las peores agre- 
siones y hasta ser causa de crímenes, la encontramos en dos 
hechos recientes que hemos sacado de los anales jurídicos 
de Francia y de España en pleno siglo xx. 

El primero se refiere al proceso seguido ante la Au- 
diencia de Burdeos en 1920 y conocido bajo el nombre de 
la «Virgen que llora». 

La señora Mesmein, criada y portera en Burdeos, había 
comprado en Lourdes, en ocasión de un viaje a dicha 
ciudad en 1908, una estatua en yeso de la virgen. La puso 
en la cocina de su casa y le rezaba a diario. Un día notó, 
para gran sorpresa suya, que gruesas lágrimas caían de los 
ojos de la virgen. No perdió tiempo en ir a decírselo a un 
sacerdote quien le aconsejó no propalar el misterio. Du- 
rante dos años la señora Mesmein se mantuvo callada. El 
milagro se cumplía cada cierto tiempo. Por fin, no pu- 
diendo más con su secreto, se lo confió a sus amigas у la 
noticia corrió como reguero de pólvora. Muchas personas 
se sintieron inquietas con tal fenómeno y se procedió a 
hacer un interrogatorio. Pero el milagro se reveló todavía 
más sorprendente cuando la Virgen en su forma inmaterial 
reemplazando a la estatua se le apareció а la señora Mesmein 
y le exigió levantar una capilla en el lugar mismo donde 
lloraba su efigie. Entonces intervino la autoridad ecle- 
siástica, se llevó la estatua y la puso en un convento. La 
señora Mesmein по pudo consolarse de estar separada de 
ella. Hubo que comprarle otra estatua qu®, colocada en 
las mismas condiciones, empezó a llorar. 

A todas estas, los propietarios del inmueble, alarmados 
al ver su casa asaltada por una creciente ola de curiosos 
y de peregrinos, despidieron a la portera. Esta se vio obli- 
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gada a mudarse. La gente la siguió. En la nueva casa en 
que se había instalado se produjo otro fenómeno que dio 
consistencia al primero. En julio de 1913, en la víspera 
de la Fiesta del Corpus, una lluvia de perfume inundó el 
oratorio de la portera. Decididamente el prodigio se hacía 
cada vez más sorprendente. 
) Al estallar la guerra del catorce la devoción por la 
а de la señora Mesmein se acentuó en proporción de 
a emoción general. Fue en ese momento que intervino en 
e ; эй 
l asunto la personalidad de un sacerdote sirio, е] Árchi- 
к^ ndrita Saboungi, de la orden de San Basilio, doctor en 
Поѕо а y teología en Roma, vicario general de la dióce- 
ci idé 2 А ў $ 
s de Sidón. Monseñor Saboungi había venido para asistir 
a в 
то eucarístico en Lourdes. 
А аЫепдо oído hablar de la señora Mesmein, fue а verla 
se interesó en 1 Я pl е 
as manifestaciones milagrosas de que 
trataba. 8 se 
No tardó : р ‚ 
ds dó en instalarse en su casa y se hizo su director 
ncienci : А . 
ана к Recogió todos los testimonios necesa rios 
estudio del г . 
А. oblem nto de vista 
lógico: р a desde el pu hos 
Monseño; 
т : ; = 
or Aa Pcia е fue huésped de la señora MêStnein 
Cda > fecha en la cual sus relaciones se fueron en 
осо е ES 
el 4 а poco por motivos по muy claros. Énton ce 
prelado abandonó a su hué d A l6 N s 
ya qeda uéspeda y se instaló en 
ате esis había sido englobada en la horrible ү, 
tienda de la guerra, Ahora bi 55 Е n 
señora Mesmei len; Pan Зо Ка ы 
n se creyó objeto de persecuciones 0Cų] 
as : с a tas 
u antiguo director espiritual. Des а 
señor Sab : , А е 
aboungi se «había convertido 
diablo y embrujaba а la desdichada ses 
Ésta to; Я hno. 
maron su defensa. Resolvieron y, 
en- 


Antes 


2 


que ell 


ese m 
la enc 
ra.» L 
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garla apoderándose en casa del prelado de los instrumentos 
de brujería gracias a los cuales él actuaba hasta el exceso 
contra la pobre señora Mesmein, afligida por las peores 
enfermedades. Un día organizaron una verdadera expe- 
dición compuesta por un corredor de cambios, por un ins- 
pector de la seguridad general, por un empleado de se- 
guros y por un violinista. De Burdeos se embarcaron 
para Nantes y se presentaron en casa de Monseñor Saboun- 
gi. Una vez que allí llevaron sus propósitos a vías de hecho: 
hicieron un registro en el apartamiento y se apoderaron de 
todo lo que podía afianzar su convicción sobre los poderes 
de malhechor del prelado. ¡Decepción! No encontraron 
la clásica figurilla de cera que es la pieza principal para 
embrujar. 

Después de esta agresión premeditada, el Archimandrita 
un proceso en el curso del cual se hicieron singu- 
lares revelaciones sobre la mentalidad de un gran número 
de testigos —sacerdotes, abogados, hombres de negocios— 
creyendo en pleno siglo xx, en Francia, en la 


les hizo 


que siguen Мы 
posibilidad del maleficio.” 
hora del horrible crimen acaecido en 


¿Y qué decir a ( 
Gador, en la provincia de Almería, 


1910, en el pueblo de 

en España? 
Vivía en d 

Leona. En una fi 


cisco Ortega. Con 
ero le orden 


el pecho Co 


icho pueblo un brujo llamado Francisco 
пса vecina residía un tuberculoso, Fran- 
sultó a Leona sobre su enfermedad y el 
ó beber sangre caliente de un niño y 


curand п la grasa de la víctima. Sólo a ese 


rotarse A 

a -> obtendría $4 curación. Como pago de sus hono- 

precio 0 

poda Jles arriba mencionados han sido sacados de 
1 Todos los deti en el Mercurio de Francia. 


ica 
un artículo publi 
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rarios, Leona exigió dos mil pesetas y un adelanto de spre- 
cientas cincuenta. El brujo, con la ayuda de un llamado 
Fernández, se puso a buscar un niño рага consuma, о 
sacrificio, Hicieron caer en la trampa a un muchacho, 
Bernardo González, que se bañaba en el río con orros 
camaradas. Lo invitaron a recoger albaricoques en yn 
bosque vecino. Tan pronto como estuvieron seguros de no 
ser molestados en su criminal empeño, se apoderaron gel 
muchacho y después de haberlo amarrado y amordazado, 
lo encerraron en un saco y se lo llevaron a la casa del 
brujo. Entonces tuvo lugar la monstruosa escena. Leon: 
hundió un largo cuchillo en la axila de la víctima. Fluy 
la sangre y fue recogida en una ensaladera de porcelana 
por Ortega, le echó azúcar y se la tomó a grandes sorbos. 
Después abrieron el cuerpo desde el esternón al pubis, Saca- 
ron los intestinos y la grasa de éstos sirvió para el un- 
gúento descrito. 

Tal fue el drama de brujería juzgado por la Audiencia 
de lo Criminal de Almería, los días 29 y 30 de noviembre 
de 1910, Ortega y Fernández fueron condenados a о 
En lo que respecta a Leona, que estaba muy viejo, Murió 


en la cárcel antes de que se abriera el proceso. 


IX 


h Pero el delirio extático, el sacrificio ritual, la danza 

del no ехргеѕап más que una parte del complejo del 
a 

| 6 о al menos, la expresión del culto del cual son ellos 
Os e 73 £ 
е £mentos coordinados, по ha dado hasta el presente más 

que una modesta hechura de la totalidad del problema de 
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acuerdo con la exposición que hemos hecho en el curso de 
este estudio. 

Su contenido es más rico en síntesis psicológica. Se 
ha asimilado otras nociones, se ha recargado de principios 
incoherentes, ha sufrido transformaciones, se ha sometido 
a fecundos compromisos en su evolución histórica. Es a 
lo que vamos a asistir examinando más de cerca el papel 
desempeñado por las ideas, por el ceremonial de la Iglesia 
católica en el dominio de las almas ya trabajadas o simple- 
mente tocadas por el dinamismo vaudesco. 

Pues uno de los aspectos más sorprendentes y de seguro 
el más curioso del Vaudou, es su asociación con el catoli- 
cismo en la fe de las masas haitianas en la hora actual. 

La confrontación de las dos creencias se remonta muy 
atrás en el curso de las edades desde la época lejanísima 
en que los portugueses plantaron la cruz sobre las costas 
occidentales del Africa y catequizaron un buen número 
de paganos en las riberas del Congo hasta el período activo 
de la trata emprendida en nombre del proselitismo reli- 
81050, por su Cristianísima Majestad. ¿No es esto lo que 
Moreau de Saint-Méry tiene a bien denunciar cuando ha- 
bla del catolicismo de los congoleses aderezado con ido- 
latría e islamismo? En todo caso, en Santo Domingo, la 
Justificación de la empresa colonial implicaba la conver- 
sión global y obligatoria en los términos que ya hemos 


precisado, Ciertamente, muchas almas excepcionales fue- 


ron transfiguradas por el milagro cristiano y siguieron 
siendo activos proselitistas en el reclutamiento del nuevo 
culto. Bastaría con citar a un Toussaint Louverture, cuya 
devoción agresiva no cedía en nada 2 la piedad conquis- 
tadora de los grandes capitanes que fueron a la vez infle- 
xibles hombres deEstado y escrupulosas gentes de Iglesia, 
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para demostrar lo que ha podido ser en las natural 
privilegiadas la fe en los misterios cristianos. | 
Pero sin que hubiera necesidad de edificar ning” 
dogmática, por simple fenómeno de endósmosis y p” 
pragmatismo de la acción social, las creencias lentano” 
reaccionaron unas sobre las otras, se amalgaron en ш 
tricables madejas y erigieron en máxima la conduct” 
los hombres, de tal modo que su catolicismo no fue eN 
la doctrina de la Iglesia y ni su Vaudou el simple animis” 
primitivó. Fue y es todavía en el presente algo nuevo, М 
Insólito, en extremo embarazoso, sumamente іпсоће!е 
сото ¿Pata no experimentar perplejidad de expresarlo “ 
эң fórmula de aristas vivas —puesto que el fenómen? 
р y veces se manifiesta por un individ 
* “a como fuere —y paradoja apart 5 
tienen puntos de contacto lo bastan” 
ага que de su simple yuxtaposición И 
Sión de principios. 
existencia de un Dios ырен О del Vaudou ө, 
intervención incesante en el e E 2 på 
en el orden de Јо; fenóm E Че ly. uds DE 
enos universales? ¿Ambos 10 1 


п А j 
Sa, terrible en la venganza y’ 


las dos creencias 
numeroso como p 
sultase una confu 


¿No creen el р 


a hu А 
otro que entre el hombr Manidad? ¿No creen uno Y 
еу su Creador existen seres sob” 


naturales, san А 
> tos, angeles, demon; Rina 
ocuparse de los asuntos de . nios muy inclinados 


к st 
y otro con la impotencia de Š © mundo? ¿No chocan 9? 
razón par : 054 
a explicar las С 


206 


Más Esenciales de la vida, sus orígenes y su fin? ¿Uno y 
ri То no han encontrado casi el mismo término —miste- 
к. Para velar si guosaneia de todo fenómeno que 
da a su explicación? Además de psto, ¿no se han 
. 190 ¿plastados por el temor y la obsesión del demo- 
Мо, de Satanás? Pues si a pesar de todo, hay diferencias 
ы Señalan los rasgos salientes que distinguen a una у 
эң Creencia, esas diferencias se manifiestan sobre todo 
н el modo de expresión del culto del sentimiento cató- 
So Y por el modo de expresión del culto del Vaudou. 
ichas dferencias van acentuándose a medida que se in- 
errata la creencia católica y justifica su razón de ser 
Рев las doctrinas dogmáticas codificadas cuya pureza е 
'tegrida] están puestas al amparo de una autoridad espi- 
Mitua] ceosa de conservar la tradición y el carácter sobre- 
Datura] le esas doctrinas. Allí donde el rito vaudesco 
“pliega la desnudez afectiva de sus símbolos —por otra 
Parte ininteligibles para aquellos mismos que los decre- 
ta, е fiel católico puede establecer la filiación del 
Menor rio de su culto en no se sabe qué revelación llegada 
İtectansnte del cielo. De lo que resulta que el origen 
< su fi le confiere un crédito y paa autoridad ee 
siderable sobre la mayoría de las manifestaciones reli- 
Biosas. Lesulta igualmente que ejerce una e so: 
“Гапа sobre cultos no organizados cuya 80204 шоо 
s de los elementos que aseguran el pres- 
De ahí la imitación torpe por los adep- 
hay de más exterior en el catoli- 
ificencia del ceremonial, el 


н ASimilirse alguno 
Чаіо de h Iglesia. 
tos al Viudou de lo que 


cism Ја magn 
a mpa , fis 
hla la A ы la suntuosidad de los hábitos sacer- 
erio de los $1 d 
Otales, ' 
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Por otra parte, si las luchas salvajes que instauraro? 


la reclamación de los derechos del hombre en Santo Do- 


mingo, se expresaron en la explosión de 1791 en uni 


ceremonia por entero vaudesca —el juramento de sangre— 
si, durante los trece años de violencias, de privaciones, de 
torturas, los negros sacaron de su fe en los dioses africanos 
el heroísmo que les hizo afrontar la muerte е hizo posible 


el milagro de 1804 —la creación de una nacionalidad 
s— resulta curioso com 


s, en el alba de l: 
s creencias ances 


negra en la cuenca de las Antilla 
probar con qué celoso cuidado los jefe 
victoria, declararon la guerra a las vieja 
trales, 

Desde 1801, Dessalines, inspector general de cultur 
en el departamento del Oeste, informado de que en ciertí 


lugar de la sabana del Cul de Sac se celebraba una ceremo 
de un batallón de 1 


nia vaudesca, se apersonó a la cabeza 
la espada a cin 


octava semibrigada y pasó por el filo de 
cuenta afiliados. Una operación de policía un poco ruda 
Fue la primera represión oficial del delito de creencia 
Más tarde, La Charte habiendo declarado religión oficia 
el catolicismo, le aseguró la protección oficial del Estado 
El Código penal precisó el delito de superstición. Desd 
ese entonces el brazo secular se atribuyó la: investidur 
necesaria para castigar todo acto que atentara la ortodoxi 
del culto oficial. Y es así que la vieja religión primitiv! 
del negro puesta al margen de la ley, perseguida como 4 
legado indeseable de un pasado vergonzoso € inadecuad! 
al nuevo estado político del ciudadano haitiano, buscó el 
la sombra de las conciencias y еп las tinieblas de lo 
hounforts,' adaptarse al nuevo estado de cosas. А las tra 


1 Templ udou. 
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diciones del culto africano se les hizo difícil conservarse 
en ese esfuerzo consciente o inconsciente de asimilación. 

Se empezó por buscar no sólo analogías rituales entre 
las dos religiones, sino también identificar las deidades 
del Vaudou con los principales santos de la Iglesia. Se 
llegó hasta a prescribir la obligación de uma misma prác- 
tica de los sacramentos de ambos cultos para tener derecho 
al favor de los dioses del Vaudou. 

En cuanto a las devociones menudas tales como llevar 
escapularios, votos, novenas, uso de velas, misas de difuntos, 
cte., tuvieron el más fecundo empleo en las disposiciones 
rituales del Hougán prescritas a sus fieles porque las mis- 
Mas se armonizaron prontamente con las más íntimas 
Pag del Vaudou. Y una transformación insidiosa, 
enta; corroyó los fundamentos mismos de la antigua cre- 
encia. Y ahora, ella ya no descansa más en el poder espi- 
"tual, latente o formal que contiene todo ser y todo fe- 
a de nuestro universo, ya no implora más las 
Pd cues dotadas de conciencia y de voluntad, 

ceña que el mundo es regido por un Ser Supremo 
[е delega su poder en espíritus intermediarios a los cua- 
ol b ebe bagar bomenaje y reverencia. Elle dice т 1о$ 
же: es no están solamente hechos de carne у huesos, 
én están compuestos de una parte inmaterial, de un 
alma, que, más allá de la muerte y a pesar de su impon- 
vcrabilidad, necesita de la asistencia de los vivos para llenar 
4 otra condición desconocida, insospechada de su existen- 
Cia supraterrestre. Que si los vivos fallaran en esta tarea, 
no sólo las almas serían atormentadas allá arriba, sino que 
bajarían a la tierra a atormentar a los vivos. 

Tales son los dos polos de la nueva creencia. Por su- 

Puesto, como son conformes a la ortodoxia católica en 
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muchos aspectos, no es nada sorprendente que las ба 
del calendario romano hayan sido adoptadas y practicadas 
como sus propias fiestas por los adeptos del Vaudou que 
realzan el ritual de la iglesia con ceremonias Observadas 
de acuerdo con las tradiciones y en el templo de los dioses 
del Vaudou. Además de esto, por una operación Paradó- 
jica, a porfía, se ha mezclado a la buena de Dios la dano- 
minación de los santos y de las funciones en los dos cultos 
—simple traducción de un lenguaje litúrgico a otro. 


Hasta aquí, no parece que el trabajo de asimilación 
haya tenido dificultades insuperables al menos en lo que 
se refiere а la elección de las épocas apropiadas para la 
celebración de las fiestas, 

Hemos dicho precedentemente que en el culto del 
Vaudou, las fiestas perpetúan el recuerdo y constituyen 
sinbol de ceremonias agrarias y propiciatorias. Y es éste 
el motivo por el cual ellas señalan el ritmo de las esta- 
ciones: fiestas de siembra en primavera, ha 
colección en otoño. 


Pero una de las adquisiciones definitivas de la exégesis 
moderna ha sido demostrar que «Pascua florida es la fiesta 
de la Primavera y del renuevo; el Pentecostés, la fiesta de 
la recolección; la fiesta de los Tabernáculos es la fiesta 
de la recogida de los frutos y de la vendimia. La inter- 
pretación espiritual llegó después». 

А Рего entonces, cómo impedir que por una acción асаѕо 
involuntaria de esas ligazones preestablecidas haya salido 
la elección de los adeptos del Vaudou que situaron sus dos 


A Loisy: La religió. L Cf. A. Loisy: El sacrificio. 
James George Frazer: pie ренә “de religiones orientales 
comparadas). Salomón Reinach: Orfeo. Nathan Soderblom: Ma- 


religiones, 
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principales épocas de fiestas en las dos épocas caracterís- 
ticas del año: en primavera, antes o después de la Pascua 
cristiana, fiesta del buen tiempo, fiesta de la siembra, en 
el otoño, antes o después de la Fiesta de Todos los Santos, 
fiesta de la recolección, época principal del «manger yame» 
(comer ñame), época de los servicios propiciatorios para 
las almas de los antepasados. 

Ahora bien, no es temeridad afirmar que ninguna ce- 
remonia religiosa de la Iglesia es más fiel y escrupulosa- 
mente observada de uno a otro extremo del país que el 
Día de los Fieles Difuntos. 

Desde el individuo más humilde hasta el más opulento 
personaje, desde el mísero campesino hasta el burgués más 
encopetado, desde la más modesta aldea a las más sun- 
tuosas ciudades, cada cual, el día de los fieles difuntos, 
obedece al común pensamiento de honrar a los desapare- 
cidos con un recuerdo más emocionado, de hacer más efec- 
tiva —al menos durante algunas horas— la solidaridad 
misteriosa y sagrada que une a los que ya no existen a 
aquellos que todavía permanecen en esta tierra —solida- 
ridad que nada podría destruir, ni la voluntad de los hom- 
bres y la ostentación de su vanidad, ni lo indefinido del 
espacio que dispersa y divide, ni las ruinas conmovedoras 
que engendra el tiempo y que esfuman el recuerdo y lo 
volatilizan. Pero pen que el pensamiento obedezca al сов 
superior de las abstracciones o se entorpezca en percep 
ciones rudimentarias, cada cual solemniza a su manera el 
día de los fieles difuntos. З 

El católico puede no conservar más que la forma espi- 
ritual del recuerdo —simple evocación de las horas ыг 
pañadas o brillantes pasadas juntos en la alegría 0 en E 
sufrimiento, mientras que el adorador del Vaudou casi 
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siempre la concreta en ofrendas rituales. En resumen, Y 
y otro se encuentran en la comunidad de sentimin” 
sobre los que descansan sus gestos aparentemente Чери 

Sin embargo, a pesar del lugar excepcional que 0 
el día de los fieles difuntos, en la nueva economía ү 
desca, nada señala mejor la influencia católica еп” 
lución del уо culto que la solemnización de сш! 
өе, parroquial en donde se asocien en común fervo 
up indiscrimitados de las dos creencias. 

п nuestra Opinión, dos parroquias se disputan el fav 
popular: Limonade у Ville-Bonhenr. 
| Limonade, situada en la proximidad del Cabo e? 
tierra baja, está Consagrada a Santa A liza el Y 
regrinaje de las Poblaciones del a Ana y canaliza i 

el Norte y del Nordeste 


En cuanto a Ville-Bonhe 
nea montañosa que i 

que estira la sierra occidental del Cibao * 
4! 


dirección del Gol 
Marcos. Ville вода A Gonave, hasta la punta de í 
Eau, surgido de la к. Un don de Saut-d'Eau, y Sau" 
un presente de la lombe. pelada de Doscale es, a SU үй 
gar al сс del жы Г10, еп su prisa febril pa 
encerrado, estrangul > Corre en múltiples casca 
montaña y se бе ў en las quebradas in де! 
picachos que devuelven с en roncos mugidos contri 
> is Muchas a Fos picachos la ola rompi” | 
Se precipita en ellas и tocas que se yerguen ал 
fin ua meeta de са amo Ji а дн 
rrientes. Pero la ni A la шы ie canales s p 
de tierra tallada en Кы. Po es más qu парни der sut t 
d MES апсо; e una delgada OP 
esata sobre cientos de a m > e $ 
flanqueadas por precipici Metro vi кечкин dl $ 
Os, жч. гевдиеЬгайи!®” 
e presa en la red % 


p ї 
ur, esá encaramada en Ё 


5 en 
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los canales se interna en el camino de los precipicios y cara 
al sur, derrama sobre las pendientes del valle el manto 
centelleante y traslúcido de sus aguas. 

Este incidente en el curso del río constituye el «Saut- 
d'Eau», el más bello, el más alto, el más espléndido salto 
de agua con que nos ha obsequiado la pródiga naturaleza. 
Ha dado su nombre a la región circunvecina y sobre ella 
yergue su majestad ya, se oiga a la distancia la queja amar- 
ga de los elementos cinéticos lanzados en furiosa zara- 
banda más allá de la cresta de los picachos en el fondo 
de los valles, sea que, de lejos, se descubra la caída mara- 
villosa en el cabrilleo de las gotitas irisadas, férica en el 
deslumbramiento metálico de sus destellos. Entonces el sal- 
to de agua parece inmóvil, fijo, muy parecido a una ima- 
gen en cristal de roca engarzado en el oscuro verdor de la 
montaña. е 

Sin embargo, la meseta se escalona y desciende en len- 
es gradaciones hacia el este donde se confunden los re- 
pliegues del terreno con la curvatura suave de las colinas 
de Trianón. Pero antes de alcanzar el meandro más gran- 
de de la Tombe, nuevamente integrado más allá de la caí- 
da, la meseta ofrece la generosa hospitalidad de su terre- 
no húmedo a un conjunto de casitas MUY graciosamente 
alineadas donde vive una población rural de algunos cien- 
tos de habitantes. Es allí donde un día se apareció la 
bienaventurada del Monte Carmelo. Y es allí que en re- 
cuerdo del milagro se levantó Ville-Bonheur. 

Una modesta capilla Һа sido dedicada a la Virgen 
—muy modesta, en verdad, en su simple arquitectura de 
madera mal cuadrada, de naves avalladas con tablas mal 


desbastadas, de techos de teja de zinc acanalado donde se 
condensa el calor de los veranos abrasadores y sin el res- 
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guardo de un cielo raso que proteja a la numerosa >. 
currencia de los fieles. 
En el crucero, la estatua de la Virgen se adorna on 
un gran collar de oro, el altar está cuajado de exyyos 
diversos... 
Ville-Bonheur atrae una multitud inverosímil de p- 
regrinos. Se hizo célebre desde el día en que la Repúbic = 
Dominicana habiendo cerrado sus fronteras al pueblo d= 
creyentes que acudía todos los años a adorar a la Ala- 
gracia en la famosa gruta de Higuey, la devoción hajtja- 
na se vertió hacia el humilde caserío donde tuvo lugar La 
aparición de la bienaventurada del Monte Carmelo, Le 
Pintoresco del lugar, la impresionante extrañeza del de- 
corado, la magnificencia del salto de agua —todo com- 
tribuyó a hacer la pregrinación más y más densa саў 2 
año. Pero entonces, su carácter católico se encontró р. 
fundamente alterado gracias a la vecindad del salto ds 
agua porque los dioses del Vaudou habitan lo mismo e 
espacio inmarcesible que la insondable profundidad de la: 
aguas, porque el espíritu, Señor del agua, elige su residenci 
en cualquier lugar donde brote una fuente y en donde s« 
glorifique algún fenómeno hidráulico. Saut-ďdEau no po- 
dia ser sino el palacio deslumbrante de alguna entidac 
divina, Desde entonces una doble corriente mística con- 
duce la multitud hacia Ville-Bonheur еп’ donde los mila - 
Sros se multiplican en todos los órdenes. Son particular- 
Mente frecuentes en ciertos lugares designados рог la pieda 

е los fieles. Es así que no lejos de la humilde capilla, em 
un Palmar que con su sombra calada resguarda unos 
Pequeños manantiales frescos, y durante largos años, һа— 
cia el dieciséis de julio, la producción de milagros reviste 
este sitio de una aureola sagrada. 
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Fue allí, en efecto, entre las altas pencas, en la cima 
empenachada de la palma real, que apareció Nuestra Se- 
ñora del Monte Carmelo, o sea, Nuestra Señora del Carmen, 
y en lo adelante Virgen de Saut-d'Eau, Ese milagro fue la 
condición de otros milagros menores. Los sordos oyeron, 
los ciegos vieron, los paralíticos anduvieron. Pero he ahí 
que al pie de los árboles, entre las velas de la penitencia cris- 
tiana, se prendieron otras velas en iluminación de otros 
requerimientos, y entre el rocío centelleante de la hierba 
gruesa se multiplicaron las ofrendas alimenticias a los dio- 
ses del Vaudou. Y, sin duda, la voz de los peregrinos ca- 
tólicos, en cascadas sonoras, invocaba las gracias de la Vir- 
8en, pero también entre los cantos litúrgicos se exhalaron 
hipos, gemidos, gangosidades volubles de ecolalia que seña- 
laron igualmente las crisis de posesión teomaníaca, los éx- 
tasis del misticismo vaudesco. Y toda esa densa multitud, 
con los ojos alzados hacia el cielo, estaba cada vez más, 
en una angustia tan opresiva que bastaba que un pecho 
más oprimido dejara escapar el grito de «Milagro» ansio- 
samente esperado por todos para que todos los ojos, en el 
mismo instante, viesen, en lo alto, la imagen de la Virgen, 
entre las pencas caladas de las palmas sagradas, en la clari- 
dad luminosa del cielo azul. Y el milagro repercutía en 
olas rompiendo sobre la multitud que se marchaba voci- 
ferando, bålando el milagro. Y los sordos oían y los ciegos 
veían y los paralíticos caminaban. ; 

Y cada vez, el lento desaguar de la multitud se canali- 
zaba hacia la capilla —primera estación—, confundindo- 
se con el flujo humano que subía por el mismo camino 
hacia el salto de agua en busca de la otra fase de la devo- 
ción. También allí cientos de fieles, desnudos en el enfla- 
quecimiento de sus anatomías flácidas, gastados por la 
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ruina implacable de los años o en el modelado de las carne 
jóvenes cuya rica carnación revela la belleza de líneas; all 
bajo el látigo eléctrico del salto de agua, tratando de rè 
sistir а la tromba masiva precipitada de las alturas, ce? 
tenares de peregrinos son aprehendidos, todos los años, © 
dieciséis de julio por los dioses del Vaudou que temporal 
resa. De cascadas en cascada 
y sus clamores se con 
voz уа nada tie? 


nsidas tiembla } 


mente hacen de ellos su p 
los poseídos vacilan, caen, ruedan 
funden con el clamor de las aguas y Su 
de humana mientras que en sus carnes tra 
potencia del dios: 


Nec mortale sonans.. 
..Jam propriore dei. 


e de los árboles, cuelgan cor 


as flexibles. Aunque ls 
s en innumerables cach’ 


Otros prenden velas al pi 
delitos y pañuelos de las ram 
ofrendas alimenticias estén puesta 
rros a la sombra húmeda de los grandes árboles, Sau! 
d'Eau y Ville-Bonheur asocian en la misma devoción a n” 
Пагеѕ de peregrinos de los cuales unos son puros católico 
otros almas inquietas en que un catolicismo de ap 
extiende sobre la fe del Vaudou, y, en fin, otros que si 
puros adeptos del Vaudou. La asociación de las dos creer 


cias a veces resulta tan chocante a los ojos de los рш? 
tan su cólera có 


arato Í 


católicos que éstos en ocasiones, manifies 
violencia contra todos los paganos que profanan impúd 
camente el nuevo santuario de la fe cristiana. 

Y de otra parte, la autoridad religiosa ante todo pri 
dente en lo que concierne a la autenticidad de las араў 
ciones milagrosas en los palmares sagrados, tomó en fin 
partido arlas formalmente. y en vista de que la gen! 
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= obstinaba, a pesar de todo, a forjar milagros año tras 
ano, en el mismo lugar, resolvió cortar por lo sano todo 
equivoco dando candela al tronco de varias palmas. El aba- 
te L. tomó la iniciativa de esta operación y así se atrajo 
las maldiciones de los creyentes. Extraña coincidencia: se 
dice que perdió la razón después de la aventura. 

Y los peregrinos atribuyeron su locura a una vengan- 
24 de los dioses... o de la Virgen, Pero otros palmares tan 
majestuosos, tan altivos como los primeros mantuvieron la 
apuesta. Evidentemente la gente persistió en comprobar 
nuevas apariciones, acaso más evidentes, acaso más bellas 
que las anteriores debido a la hostilidad de la Iglesia. El 
эн C., sucesor del padre L., іп ато la lealtad de sus fie- 
> ке а la ayuda del brazo secular e hizo abatir todas 

palmas impostoras. ¡Señor, qué imprudencia! Qué 
Provocación contra todas las fuerzas desconocidas que el 
coor de los hombres teme y en las cuales sitúa la inma- 
“encia de las desdichas que lo afligen! 

¿Contra quién уа a resolverse la cólera divina?, se pre- 
8Untaban medrosos. 

Y es por lo que la gente, enloquecida por el sacrilegio 
del abate C., imploró el perdón de las divinidades ofen- 
didas en sordos gemidos y fue al ritmo de las oraciones 
litúrgicas que se dirigió procesionalmente a la capilla. 
Con unción solicitó la misericordia de la Virgen. ¿Por 
qué? Ya no lo sabía. ¿Acaso era para borrar el ultraje del 
buen Pastor que, sîn embargo, había actuado en la plenitud 
© su autoridad sacerdotal? ¿Acaso tenía la oscura intui- 
Ción de que el abate C., había, con todo, sobrepasado el 
límite de sus derechos? De cualquier modo, la acción in- 
mediata ordenaba una confesión pública y colectiva de 
culpabilidad. Y era t lo que la gente exhalaba 
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en sordos gemidos, arrodillada sobre la tierra apisonada 


del humilde santuario... 


Nueva coincidencia. El abate C. se vio afligido, poco 


tiempo después, de una anquilosis de las extremidades 


inferiores. ¿No era un milagro más? 

o había que preguntar a la credulidad 
tigaran sobre el estado de saluc 
¿Estaban ya enfermos antes 
prendieran para limpiar la 
as escorias de un culto 


En verdad, n 
de los hombres que inves 
anterior de los dos sacerdotes. 
de la operación radical que em 


religión de la que son ministros de 1 
. . 1 
que ellos abominan? Nadie se interesó por un contro. 


científico para explicar lo que pareció choque imperti- 
nente contra el buen sentido y la razón. La mentalidad 
mística se apoderó del hecho en bruto y le dio la 
pretación de la lógica afectiva. Y la noción del milagre 
se incrustó aún más en la credulidad de la gente ávida de 
lo maravilloso. Sin embargo, no hay que deducir de esta 
reflexión que nosotros negamos «el milagro» o al meno: 
que rechazamos la repercusión de un choque moral sobr: 


el organismo. Sería reducir el problema a un esquem: 
no parece que haya ur 


inter- 


m ; à 
Р чу simple. Por el contrario, 
епотепо de una complicación psicológica más Fica que 


el del milagro. Estamos de acuerdo en que las aparicione: 
misteriosas son un producto de la imaginación colectiv: 
determinado por esa especie de psicosis de las multitude 
analizada por los psicólogos. Pero también estamos seguro 
de que, en ese medio místico de Ville-Bonheur, enfermo 
desesperados han recuperado la salud, particularment 
esos Cuyo sistema nervioso era deficiente y acaso sin qu 
ellos lo supieran, No recogeremos por tanto la anécdot 
de los dos curas sino con la más severa circunspección. 
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™ аб д я сода relación entre 
27 los que ellos fueron las víctimas y la 
e la que fueron los protagonistas. 

al e tias de cosas, sería insensato remitirnos 

otro. Sería preciso someter los casos de 
Ыы бм ы, a del examen más riguroso. Y así y 
payo rudo A nos escaparían y sabemos a qué 
Фано и ера е cólera, hasta de desdén аф ехроп- 
жш he ma impulsar una investigación rigu- 
mps а pps se este sentido, Sería preciso poder 
pl pal priori que las mismas leyes rigen los fe 
меу Рт que desorientan аша pobre razón 
do hal P de un choque emocional, nuestro orga- 
а idcan a «ано que se ve alterado en el equili- 
Жекен r que está hecho e misterio de la vida. 
ln ч айа fiel admite sin más el milagro en lo que 
objeta las d as posibilidades sobrenaturales de su culto y 
i ; e su vecino. Con mayor razón, la Iglesia con- 
sideraría de una loca impertinencia la pretensión del ob- 
servador que quisiera establecer una relación de causa y 
efecto entre los accidentes —si algunos ocurrieran— de 
que los sacerdotes fueron victimas y la acción por ellos 
emprendida contra la fe popular. De otra parte, pese a lo 
que ella diga o quiera, la Iglesia sabe bien que no tiene el 
monopolio de los milagros en el orden de las curaciones 
retumbantes, inesperadas е inexplicables. Sin poner por 
delante las prácticas del magnetismo animal sobre las cua- 
les numerosas observaciones han sido recogidas, fuera de 
los hechos de hipnotismo sobre los cuales estamos bien in- 
formados, es interesante recordar siguiendo a Charcot y 
a Pierre Janet, que las curaciones milagrosas eran cono- 
cidas en la antigüedad con el mismo carácter Más o menos 
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comprobador que en nuestros días en к Así, E 
Grecia, en Epidauro, el santuario de Asclepieion p A 
lebre por el número considerable de mani Ate E. 
y por las curaciones maravillosas que allí A j 
Una estatua del dios, colocada en el fondo re gar 
recibía los piadosos homenajes de los fieles gados 4 
todas partes. Un colegio de funcionarios Ss а ja A 
ciplina de las ceremonias en el curso de las е, se A 
raban los milagros y había sacerdotes нек о; de E 
terpretar las señales, las respuestas mediante a ина 
divinidad producía sus oráculos. Había médicos <ојоса de 
en posición ventajosa para atestiguar la autenticidad м 
las curaciones. Por todas partes se àdvertıan “Хого A 
testimoniaban la gratitud de los favorecidos por el milag 

Se han conservado inscripciones que nos revelan са 
particularidades de curaciones obtenidas igual Que en 1% 
más famosas grutas actuales. , 6 

Не aquí una: «Un ciego llamado Valerius Aper, | 
biendo consultado el oráculo, ha obtenido por respuest: 
que debía mezclar la sangre de un gallo blanco con а 
y hacer una pomada para frotarse el ojo dudo fora di 3 
Recobró así la vista y acudió a dar данас al dios ай 
todo el pueblo. Un tísico, Lucius, cogió cenizas del alta 
las mezcló con vino y se frotó el pecho con ellas, Тате 
diatamente se curó de su consunción y la multitud se fe 
gocijó con él», 

Parece que esos dos ejemplos, que podrían multiplicars 
con otros muchos, prueban que, en este orden de н 
entran elementos complejos de psicología cuyo Mecanism 
aún no podemos envanecernos de conocer. En todos lo 
casos, parecería que hay igualdad de condiciones раг 
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hacer posible la producción del fenómeno. Ante todo, un 
cierto estado de tensión psicológica, la espera de un no sé 
qué que va más allá de lo normal y de lo natural; y aun 
cuando se afecte dudar, no por ello se experimenta menos 
el temor, la obsesión de que eso no ocurra de igual modo; 
después, el imperio del medio humano, es decir, Іа pre- 
sión que ejerce en nosotros la creencia ansiosa de la mul- 
titud donde se repiten hasta la saciedad los cuentos más 
fantásticos de los prodigios acaecidos o que acaban de aca- 


ecer, la fatiga física y moral determinada por los largos 
viajes, las estaciones de penitencia, el ayuno, la oración. 
Todo е 


50 constituye un estado mental, una preparación 
especial, un terreno específico muy apropiado a la reali- 
zación de los fenómenos extraordinarios de las curaciones 
milagrosas. 

¿Tales condiciones no se dan por entero en Saut-d'Eau, 
antaño a la sombra sagrada de las palmas, hoy día aún en 


las fuentes lustrales de San Juan, siempre en el decorado 


maravilloso del salto de agua, entre la fe de las multitudes 


: iosas de 
subyugadas de terror, palpitantes de entusiasmo, ап510$ 
esperanza? 

А la visión 
¡Ah! Hay que haber tenido como nosotros: la en la 
4 ¡osas 
de esas multitudes sedientas de esperanzas, ansiosa pdas 
espera del milagro para comprender el desencadena 


: і fueran 
de semejantes s como Si 


, vamo; 
fenómenos. Сопѕег bre los 


instantáneas las notas recogidas o г repro- 
movimientos de la región y que se nos excuse! 
ducir en este libro, 
Ville-Bonheur, julio 16 de 1926. d'Eau 
Es hoy la glorificación de la Virgen ан Juan 
Es igualmente la fiesta mayor de las е y del 1 
y es sobre todo la peregrinación a las maravillas del salto 
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aya 
de agua. La multitud, de toda lay 


al salto. pen (0 
R e imp ҮШ 

brable uy seme } 

mbargo ™ 

milag! u 

г las que г pino 


illa 
calle que lleva a la capill y ph 
. Г 29 Inn 
apretuja en un hormigueo ну 
. є „ sir 
Es singularmente variada y ecológica Y 
a ella misma en su unidad q olas е e 
podría comparar al cabrilleo А multicolores: Jac? 
ardiente destaca las lentejuelas vendedores е 
2 ; s : 
Curiosos, juerguistas, деў гамай superst! entin | 
campesinos endomingados, burg ¿¿ndose, impi0 gue 4 
tán todos atropellándose, emp”) sabe qué ula ¿e 
5 se 
pero resueltos a avanzar hacia no leto al extremo $ 
del otro lado de la calle —por completo & 5 ellos 
et otro lado de la calle — agua. ont 
dero— hacia la capilla o el salto м D que en А 
З і 
con su formidable instinto tan фиш А 0 
` б А ѕ еп {Шш 
, E 45205 obre: А х 
multitud, ¿Véis a éstos, po las garras de фай \ 
sufrimiento, jadeantes bajo ls п 


10505» t 
СЮ” д pde 


e 

. де Ја men” 

sionales { i 

tuberculosis, y a esos pe s en su ropas "° кё 
Д ИРЕ, о , АП 

Pulsivos en su miseria, apestado He aquí que ой 
. jojos? d reco 

su piel donde abundan los p da ; 


; in e 
A 1 ci j 
aparición el rebaño de las a eno pagado, 
ya gastadas por el atroz desentr ión bajo la pil 
. ос 
campesinos agarrotados de dev andalias de P? Y 
і nes, en 5 ción y 
multicolor de sus Chaquetones, ren de reden о 
—todos peregrinos del dolor en patas vativas de y w 
poco más lejos Jas rancheras en y banderola. o 
azul, blanco о gris, cordoncillos < масая retazos ТП 
os trajes hec i 
de ellas vestidas con amplios trajes n arte sutil y e 
А со 2 n 
ticolores, Igún extraño C., | 
algu voca ГА 
ТУ, 
ow a 
los ) i 


Port-46" 
ings de Y 
esertores ocasionales de los dancing 


pegados unos a los otros 
se parecen a monjas escapadas de su pro 
dominando a toda esa е d авап 
tumulto y al desorden, he жане 


d 


Pero, 


Que el ]; 
bailes DÚ 
hundi 


: А los 
bertinaje crapuloso arroja en la clientela de 


¡ | ojos 
blicos al barato, parranderos que llevan en sus oj 
dos e 


н ЫР ; эп vela 
l sufrimiento estúpido de las noches en , 
JOVenzuelos 


ra а ncuen- 
en aprendizaje del amor venal y que e 


ieciséi juli oca: 
Man en esta única jornada del dieciséis de julio la 


sión t 
agot 
Pequ 


an esperada de correrla en grande y бр ротаи 
adora y lasciva. Y cómo hablar de la desvalidez de los 
leñuelos, 
ombros de 1 
Vados allí en 


del chillido de los mocosos encajados en los 
as madres entre la densa marea humana, lle- 
homenaje de gratitud hacia la divinidad = 
Se mostró compasiva a los deseos de las parejas estériles. 

cómo hablar de la música quejumbrosa de sus voces. 


‚Та multitud es tan compacta que da la үсү де 
Pisoteo, Sin embargo, en el aparente desorden de los des- 
Plazamientos se configura una disciplina. La ola humana 
"сиза un Movimiento de flujo y reflujo: los que СИ 

“cia el salto de agua y los que regresan. En la calle, 
donde la Línea geométrica se esboza, yacila y йш cn 
ibujos informes, las voces cloquean, chillan o crepitan к 
"isas de ebriedad, en cascadas de denuestos, en palabras de 
ч orozo o de cólera, y el estruendo de mil voces, HERY 
Por la Percusión seca de los tambores de dancing ana { 
pomo un eco de tempestades lejanas bajo el cielo que ray 
k fuga de los relámpagos. Cierto que la turbonada se 

“ы бп 
nuncia en todo: el calor sofocante provoca la erp 
© ип desastre inminente, Y he aquí que de la región de 
ча agos, las nubes se precipitan en masas pesadas y negras 
acia la Cresta de las montañas y ruedan con pasmosa ve- 
locidaq sobre Ville-Bonheur donde por fin la tempestad 
Tevienta, 


Entonces 1 


a multitud, como un rebaño desordenado 
Pres 


а de terror pánico, se amontona en las casitas cuyo 


. 
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bm: sd e св. 3 


escaso número hace imposible recibir a toda esa go 
Se produjo un espantoso atropellamiento entre gritos, ¡$ 
y juramentos bajo la presión del aguacero. Y la turbon” 
rápida, masiva, torrencial, envolvió el paisaje de una bry” 
espesa y húmeda. Y eso también fue un milagro, una 1110 
de bendiciones, decían las buenas mujeres. Entretant 
la noche se precipitaba presurosa y en lo indistinto de 
sombras las antorchas indicaban que al son de los сон 
fatigados los peregrinos proseguían la orgía pagana de! 
fiesta de Saut-d'Eau. 

Las conmovedoras particularidades que acabamos й 
señalar, ¿son propias del medio haitiano y exclusivas y 
Vaudou? Quién osaría pretenderlo. Por el contrario, E 
rece que se esté casi autorizado a erigir en principio qu 
cualquiera sea el medio en el cual conviven dos o Más y 
ligiones hombro con hombro, es fatal que se cMbenctri 
y que reaccionen unas sobre otras independiente үү te de 
la voluntad de los hombres. Y el fenómeno es tan to mi 
evidente a medida que el medio es más primitivo y» Que | 
Estado se encargue de proteger una de esas rlgiones | 
expensas de las otras. La historia de las religiones est 
llena de enseñanzas que confirman Ја justeza de Stay Pro 
posición. Y si precisáramos de ejemplos, iríamos д Y 
carlos en la historia del cristianismo que nos resulta má 
familiar. ; j 

¿Qué espectáculo nos ofrece el mundo antiguo d 
siglo tercero al cuarto en el momento en que el аз; e 
nismo triunfante absorbe el paganismo agonizante > >? 
advenimiento del cristianismo se produjo en la Prez] 
integridad de su doctrina original? 

¿No se asimiló, por el contrario, algunas de las ía 
de las nociones sobre las cuales estaba edificado el енд 
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о 08 antiguo?! En su conquista del imperio romano, 
о бошай а] paganismo un poco de su trascendencia 
lós oad се el propósito de una mejor adaptación de 
sociales os conversos que pertenecían a las „altas esferas 
са, ч p- consistió el esfucrzo de los teólogos en con- 
la filo е Octrinas de la Iglesia соп las éspeculaciones de 
pd sotia? Y ese esfuerzo de adaptación, esa transición 
lar ау fe a otra fe, han sido tales que se ha podido reve- 
de la йы. Obras de apologética cristiana cómo loş: ‘doctores 

Slesia surgidos de las escuelas de la filosofía griega 
an Conservado las formas de pensamiento, el modo de 
"azonamiento, las tendencias del espíritu adquiridos en el 
medio intelectual en que habían convivido. Al hacerse 


Cristi Ета з 
а todos los recursos de la dialéctica griega 


anos, ponían 
Y la observación 


al Servic; Are má 
of tvicio de la metafísica cristiana. 
re ; g у Т? М 
Се un interés aún más sorprendente y más inmediato 


51 н. Д 
nos detenemos en la conversión al cristianismo de las 


masas paganas, Allí, el conflicto de las creencias no se 
demora en la sutileza de los compromisos intelectuales. El 
esfuerzo de adaptación se muestra en la desnudez de una 
YUXtaposición de dos creencias en el plano de los ritos cuya 
Supervivencia pagana persiste en la celebración de ciertas 
ceremonias cristianas. Tal es el caso muy curioso seña- 
lado por Gastón Boissier en su estudio sobre San Paulino 
de Nola.2 Paulino, que pertenecía a una familia muy 
antigua y rica de la Galia romana, había adquirido el 
usto por la literatura antes de su conversión al cristia- 
nismo, Pero, cuando fue iluminado por las verdades de su 
nueva fe, buscó la soledad, dejó las orillas de la Garona 
donde había nacido, se refugió primero en España y des- 


т, 
1 Ch. Guignebert: El cristianismo antiguo. 


Gastón Boissier: El fin del paganismo. 
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pt 


pués en Nola, en la Campania romana donde se елси i 
|. 


el sepulcro de San Félix cuya fiesta se celebra todos 
años el catorce de enero. | 

Allí Paulino llevó una vida Че asceta, nunca dejó ? 
pequeña comunidad de la que fue obispo у puso en Na 
la vida del bienaventurado cuya fiesta incubaba шш? 
prodigios cada айо. La devoción al sepulcro de San Fo 
era eminentemente popular. El santo pasaba por ser н 
rable! а la imploración de los fieles. Millares de РФ" 
gentes llegadas de todas partes de Italia visitaban Nol 
San Félix obraba milagros particularmente sobre los poses 
a los que libraba de su obsesión. Paulino nos ha dejad 
una excelente descripción del estado en el que esos б 


dichados агг e 

ribaban a 1 ал antes 1 
; : а la basilic: ) us dien 
Chinan, dice, $ ica de Nola. «S 


0 
us cabellos : ; 4 blanc 
Se eriza А ап 
de espuma izan, sus labios es 


rtiginoso. Tan pronto se cogen 7, 
abellos y se elevan en el aire, tan рот 
s>.  Bastaba a los posesos ар ay 
an Félix para que fuesen cu"? ү 


1а que a veces el de io ponía р" 
| de ellos. s el demonio р e 
fiesta Popular ега k e 

nos dice, sobre toda 
convertidos а] 


Pero el aspecto más curioso d 2 
acti ' 
"tud de la multitud. «Se сотр? 

0 de cam ПШ 
зап вту, había" 


yo 4 
mitología. Es ае Pesar y la vio 


Pesinos, es decir, de los 
› de aquellos que se 
después de los otros de 


apartado соп ma 


> Sólo ү” 

vaban con . егар бе ; onst 

р Obstinación mu нн a medias. С ит 
culto que u Cha a 0 

que un largo hábito hi 25 prácticas de su aP |» 

1 $ 

ell 


Llegaban a zo ; 
В Nola en familia Чче se encariñaran СОП 


S, con у ‚405 
su iere 10 
1 Exorable: que ; S mujeres, sus 2 


e deja 
Vencer por Ls 
ruegos. 
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a veces con sus animales. Seguían creyendo que no había 
mejor medio para propiciarse la divinidad que hacerle sa- 
crificios sangrientos, y se apresuraban a ofrecerle a San 
Félix el carnero o el buey que otrora inmolaran a Júpiter 
о a Marte. Como venían de lejos, llegaban por la noche 
y la pasaban sin dormir para prepararse para la fiesta del 
día siguiente. Era un recuerdo de esas pervigilias o vela- 
ciones sacras que precedían a las grandes ceremonias pa- 
ganas, esas velaciones no las consagraban a la oración o 
al ayuno como habría sido conveniente hacerlo, las pasaban 
en alegres festines, lo cual, una vez más, era una antigua 
tradición que la Iglesia había soportado sin chistar durante 
dos siglos...» 

Parece que hubiera sido paradójico impugnar la ana- 
logía entre la celebración de la fiesta de la Virgen de Saut- 
ФЕаџ y la de San Félix de Nola. Aun más, se puede en- 
contrar en el mecanismo de ambas devociones las mismas 
tendencias del espíritu humano en cualquier lugar que 
ellas se revelen y cualesquiera sean las creencias que 
hagan su objeto avenirse perezosamente a las condiciones 
más inconciliables de la fe en divinidades distintas con tal 
de que dichas condiciones no violenten hábitos de pen- 
samiento, comportamientos seculares de la lógica afectiva, 
Ciertas rutinas del culto, mientras se espera que de la trans- 


formación lenta de las ideas se eliminen poco a poco los 
creencias y que del fondo 


agregados de las más antiguas 
es de creer. Es este 


común se levanten las nuevas razon 
momento transitorio, esta tentativa vacilante del pensa- 
miento popular haitiano, lo que hemos querido captar y 
poner en evidencia. Volverá a aparecer bajo una forma 
muy sugestiva por la tentativa que se ha hecho de iden- 
tificar algunos dioses del Vaudou con los santos del cato- 
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n del sentimiento 


licismo. ¿No es cierto que esta propensio 
actuales ter- 


popular otorga un sentido ascensional a las 
dencias del Vaudou? 

Pero hagamos antes una reserva. Las denmomina- 
ciones que vamos a mencionar nada tienen de absoluto. Se 
tiene entendido que pueden variar de uno а о0о punto 
del país. Son las principales divinidades vauudescas las 


únicas que han encontrado en el paraíso católico uma en- 
En todos los casos, Miurestras 


carnación cristiana intangible. $ 
norte del país en que 


denominaciones son válidas para el 
ellas han sido cuidadosamente recogidas. 

La primera encarnación es la de: 

Legba, el gran amo, el padre, el dios familiar de los 
dahomeyanos que se ha convertido en San Antonio Ç pro- 
bablemente San Antonio el eremita porque el santo èS repre- 
sentado no ya con un puerco sino con gallo negro como 
fiel compañero). 

Siguen después: 

Ougou Balindjo convertido en San Jacobo Mayor ; 

Agomme Tonnerre convertido en San Juan Bara isa; 

Daguy Bologuay convertido en San José, y al cual se 
le dirige la siguiente oración: «San José, guíame Sk a bien 
lo tienes como guiaste a la Virgen María a Egipto. No 
merezco este favor, es cierto, pero уо soy tu hijo»; 

El Rey d'Aouescan convertido en San Luis Rey ¿e 
Francia); 

Grande Mambo Batala convertido en Santa Ап<а ; 

Maitresse Erzulie convertida en la Santa Virgi ¿a 
especialmente en la Santa Virgen de la Natividad); 

La Siren vertida en la Asunción; 

Pierre convertido en San Pedro. 
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gunda) «Modelo». 


Es evidente que el Olimpo vaudesco está recargado 
con más deidades. Sólo hemos citado aquí los dioses cuyos 
atributos y nombres han sido confundidos con los santos 
del calendario romano. 

Hay otros, dioses menores (si así podemos decir), que 
han encontrado sus correspondientes entre los bienaven- 
turados de la Iglesia. Los que hemos designado son los 
más grandes y ocupan el primer rango en el sincretismo 
vaudesco. Por otra parte, ese trabajo cazurro de identi- 
ficación ha dado origen a una literatura de pacotilla cuyo 
producto más sospechoso son las oraciones populares. ¿De 
qué están hechas esas oraciones? 

Algunas están compuestas de fórmulas piadosas apro- 
badas por la autoridad eclesiástica e inscritas en los mejores 
Otras, tomando prestado el tono general de las 
orizadas, invocan la intercesión de los santos 
no se encuentran en ninguna parte y acu- 
e lugares comunes y de dichos grotescos 
< caricaturas de la plegaria. Casi todas 
parte a los santos verdaderos de la Igle- 
de promesas condicionales 


rituales. 
fórmulas aut 
cuyos nombres 
mulan un tejido d 
que son las реоге 


se dirigen por otra 
sia con esos aires insinuantes ee ETA 

denotan la mis simple concepción de la divinidad: 
que denotan 1а 


Do ut des. 


; > 
Algunos ejemplos? y 
„кес ración a Saint Roi Degonde (Santa Rade- 


Escuchad la о 


día del bravo es lunes y el sábado irás al cemen- 
«El día tee ва E decir tu oración. Bravo, pongo 
ende 


terio a pr manos. Querido bravo, todo está 


tus 
mi persona entre 
dicho.» 
«Oración?» 
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«Santa Radegunda, Bravo y Bravo Barón Samet 
guardián del cementerio, Gran Santo, habéis tenido 
poder de atravesar el purgatorio, dad 2 mis enemigos alo 
que hacer para que ellos puedan dejarme en paz. Jesús q? 
es señor de todo, que juzgáiz los vivos y 105 тиегсё 
juzgad esta causa por mí, almas enemigas, haced que ® 
maquinación se vuelva contra ellos mismos. Cruz, San? 
Cruz, santificad los Jueces, convertid a los pecadors 
Gran Santa Radegunda, Reina de las ánimas del Purgat 
rio, que habéis atravesado el Purgatorio para liberar, 1 
brame de aquellos que me persiguen. Os prometo un Pr 
drenuestro. Pide a tu alma que me libere». 


La acumulación de tonterías, la trivialid i 
las burdas incorrecciones que revela esta redacción, o 
tan el medio en el cual y para el cual fue escrita dich 
oración. Por el contrario, la boga extraordinaria de qu 
gozan las oraciones, dice elocuentemente cómo las mass 
populares creen en su eficacia. Y cuando, casualments 
encontramos a una pobre mujer en algún sitio en la iglesi, 
en el cementerio, salmodiando una oración, no sería teme 
ridad afirmar que sobre sus labios se precipita a veces 4 
singular galimatías de las oraciones a San José «para pe 
dirle la gracia de un buen matrimonio porque él fue w 
buen esposo de la sagrada madre de Dios», a San Bartohb 
que £tan pronto como los gallos cantan despierta de st 
profundo sueño, coge sus zapatos, después de lavarse lo 
ojos, se pone su sombrero así como su hábito, tras de le 
cual, armado de su bastón de mando, sale y se echa a 
camino». San Bartolo es propicio a los que tratan d 
sustraerse a la búsqueda de la policía. 


ad del lenguaj, 


denr 


Pero la pieza que nos parece contener la quintaesenci: 
de esta grosera atura es la oración a Saint-Bouleversé. 
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Es inútil señalar que este personaje ha sido inventado de 
cabo a rabo por la superstición de las clases bajas y que 
los poderes que se le han reconocido están estrechamente 
asociados а la significación misma del nombre que leva. 
Además, no está fuera de lugar señalar que el antojo de 
oraciones es más acentuado entre la plebe de las ciudades 
que entre los campesinos. La razón es que probablemente 
en las ciudades se recluta una clientela cuya cultura pri- 
maria es un simple incentivo al conocimiento. La magia 
de la palabra escrita por incomprensible que sea, es sobe- 
rana sobre esos cerebros mal desbastados mientras que en 
el campo donde la gente es totalmente iletrada, sólo las 
tradiciones orales conservan su autoridad indestructible 
y puesto que la literatura de las oraciones es de fecha re- 
ciente, está por consiguiente más extendida en las ciuda- 
des que entre las masas rurales. 

Pero, veamos un poco en qué consiste la oración a 
Saint-Bouleversé: 

<«Saint-Bouleversé tú que tienes el poder de trastornar 
la tierra, tú eres un santo y yo un pecador; te invoco 
tomo por amo desde hoy. Te envío en busca de zutanejo, 


trastorna su pensamiento, trastorna su casa, trastorna para 
visibles e invisibles, haz que 


mí a todos mis enemigos, 
n honor de Saint- 


caiga sobre ellos el rayo y la tempestad. E 


Bouleversé, tres padrenuestros. | 
ienes de parte del demonio, 


Satanás, renuncio a ti, si v ; 
en el abismo y en la 


que el demonio te lleve y te arroje 
morada infernal. 

a de víbora, lengua perniciosa, 
ara engañarme, tendrás que ir 
cón, de aldea en aldea, de 


Bestia maligna, lengu 
51 vienes de parte de Dios р 
de tierra en tierra, de rincón en гі 
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casa en casa, de empleo en empleo, como un judío> errant 
ofensor de Jesucristo. Señor, Dios mío, ven en busca © 
zutanejo, para que desaparezca ante mí como el rayo у! 
tempestad». 

El estado de ánimo que expresan esas lastimosas redac 
ciones en forma de volantes no está alejada de la mer 
talidad vaudesca. Representa la etapa entre una у о: 
fecha. Señala ese período transitorio, singularmente turbi 
donde se opera la mezcla de las dos creencias. Es el mi 
seguro índice de la anarquía de las dos creencias, 

El individuo solicitado por los dos polos de la fe s 
inclina de un lado o del otro según que la balanza de las 
motivaciones se incline a implorar socorro Шш bien «e 
un lado que del otro. Sin embargo, para estar Ёз seguro 
del éxito de su gestión, asocia a veces las dos divinidades 
en su oración persuadido como está рог otra ракта que 
dichas divinidades están muy por encima de su pobre каи 
y que en caso de necesidad ellas pueden verificar la pu- 
reza de sus intenciones y perdonar la flaqueza de su 
corazón. Así pues, tal cual, las oraciones señalan жау mo- 
mento de la elaboración del pensamiento religioso de jas 
masas populares más próximas a la superstición Que di 
cualquier religión por su puerilidad pero tan dientes 
como cualquier- otra manifestación encaminada a *ncon.- 
trar la vía de Dios mediante la flagrante ingenuida q da 
inflexible buena fe de los que de ella se sirven. 

Es todo cuanto hemos querido demostrar. 

Llegará el día en que esta forma transitoria habra 
desaparecido para gran nostalgia de filósofos y de =. 
grafos. Pues nada de lo que fue un momento el Pensa- 
miento y la conciencia de un pueblo, no podría Perecer 
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sin perjuicio para la historia del pensamiento humano. 
Es para salvar de la destrucción del Tiempo esas manifes- 
taciones de la conciencia popular que se han escrito estos 
ensayos. Y es por haber hallado una bella exploración 
literaria de tales tradiciones en los «Bocetos martiniqueños» 
de Lafcadio Hearn que ahora nos disponemos a interrogar 
a la literatura haitiana sobre el empleo que ella ha hecho 
de los temas de nuestro folklore. 
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CAPÍTULO УП 


EL FOLKLORE Y LA LITERATURA 


Llegados al término de nuestra investigación, podemos 
echar una ojeada al conjunto de nuestras búsquedas y 
sacar una enseñanza que sea útil a la vida y a la origina- 
lidad de nuestro grupo social. 

Desde luego, la demostración no ha desmentido las 
premisas planteadas al comienzo de estos estudios cuando 


adelantábamos que nuestro folklore era rico en materiales 
variados, 
Cuentos, leyendas, adivinanzas, canciones, proverbios, 


creencias, florecen con una exuberancia, una generosidad 


y чп candor extraordinarios. Magníficos materiales hu- 
manos con que se ha amasado el cálido corazón, la соп- 
ciencia incontable, el alma colectiva del pueblo haitiano. 
Más que los relatos de las grandes batallas, más que la rela- 
ción de los grandes hechos de la historia oficial siempre 
afectada por la coacción de no expresar más oa una ан 
de la inaprensi ad, más que las actitudes teatrales 
de los а алач gesto de mando, más que las 
leyes que pueden no ser más que oropel prestado mal 
ajustado a nuestro estado social donde los detentadores 


pasajeros del poder condensan sus odios, sus prejuicios, sus 
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sueños o sus esperanzas, más que todas esas cosas que 
lo más a menudo adornos casuales impuestas por las сў 
tingencias y adoptadas por una parte de la nación sę” 
mente —los cuentos, las canciones, las leyendas, los p’ 
verbios, las creencias—, son obras o productos espontira” 
que han surgido, en un momento dado, de un pensamie y” 
genial, adoptados por todos por ser fieles intérpretes de ' 
sentimiento común, convertidos en cisa querida para ca 
cual y transmutados, en fin, en creaciones originales por? 
proceso oscuro de la subconciencia. й 

Si una ronda infantil que no desdora los labios de 
Patricia hinchada de orgullo nobiliario se encuentra ide) 
tica en la voz conmovida de ternura de la campesina ùy 
clinada sobre su crío desvelado, si una leyenda que ha; 
estremecerse al currutaco atiborrado con las teorías па! 
recientes de arte o ciencia hace igualmente vibrar al de 
tajista de los talleres de las grandes firmas industriales" 
si la creencia que rechaza con ostentación el hombre grax: 
Sentado en su ine liga a dudar de la triny 
natural de las A аЛ sus negocios declina! 
> lo empuja a buscar la justificación de su duda en la ра! 

abra amarga del personaje shakespereano: 

«Нау en la tierra y en los cielos más Cosas de las que, 
puede soñar nuestra filosofía»; si la misma creencia [еу 
суыр е м burgués a comulgar con su шк сщ 

dto pea e lo desconocido, porque w пе а 
cadas у hee cosas insólitas: maíz tosta м wi To = 
milia es aquej кзы чын, en tanto que a gea e a 
Muerte; А жу y de una enfermedad о зи м 
la energía de с ШОТ, optimismo imperturbab | Es bc 
Porque en кее а cual en las horas sombrías del desánim 
uno de nosotros, tanto en las clases elevadas 
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como en la plebe, la confianza en el enderezamiento de las 
cosas de aquí abajo por alguna intervención providencial 
forma el potencial de las acciones; en fin, si este pensa- 
miento milagrero que está en la base de la vida haitiana 
y le confiere su marca propia —la tonalidad mística— si 
todo eso es sacado del depósito común de las ideas, de los 
sentimientos, de los hechos, de los gestos que constituyen 
el patrimonio moral de la comunidad haitiana, la sober- 
bia de unos y otros será de inútil enfado contra la soli- 
daridad de las faltas y de los pecados, el bovarismo de los 
dilettantes será inútil en dictarles actos de cobardía y de 
mentira, la imbecilidad de los egoísmos de clase será inútil 
en desencadenar actitudes de antipatía y medidas de ostra- 
cismos, nada podrá impedir que cuentos, leyendas, can- 
ciones, llegados de lejos o creados, transformados por nos- 
Otros, sean una parte de nosotros mismos, revelada a nosotros 
mismos como uha exteriorización de nuestro yo colectivo, 
nadie puede impedir que creencias latentes o formales lle- 
gadas de lejos, transformadas, recreadas por nosotros, ha- 
yan sido los elementos motores de nuestra conducta y hayan 
condicionado el heroísmo irresistible de la multitud que se 
hizo inmolar en los días de gloria y sacrificio para implan- 
tar la libertad y la independencia del negro en сео? 
lo; nada еп fin puede impedir que en la época de transición 
y de incertidumbre que vivimos en este momento, 6505 
mismos elementos imponderables sean el espejo que ан 
lo más fielmente el rostro inquieto de la nación. болш, 
tuyen de un modo inesperado y conturbado los materiales 


í con- 
de nuestra unidad espiritual. ¿Dónde pues podría en 
tra comunidad?... 


trarse una imagen más sincera de nues і 
уог totalidad el 


¿Quién pues ha expresado jamás con má 
alma haitiana? 
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os q? 
folk 


En tal caso tenemos el derecho de preguntar 
partido han sacado el arte y la literatura de nuestro 
lore. Y ante todo, ¿hay un arte haitiano, una literatu! 
haitiana? 

Esta última cuestión resurge periódicament 
preocupaciones de la prensa y, de vez en cuando, | 
vista de un escritor la resuelve por afirmación o ро 


е en р 
а entr? 
r neg? 
ción. Es un juego de príncipes. Se nos excusará si © 
mamos esta preocupación un tanto ociosa. Sin duda, % 
razones que provocan el enunciado residen no sólo en 
penuria de las obras sino en su modo de expresión. Ро: 
que el haitiano culto se sirve de una lengua prestada —* 
francés— porque nutre su pensamiento соп obras fra” 
cesas, porque se inquieta, gracias al auxilio de la leng” 
de todo lo que toca la vida y la civilización francesas, * 
infiere de ello que sus producciones literarias no puede 
ser más que producciones francesas. Cualquiera sea © 
fundamento que oculten esas razones, ellas son insuficiente 
para impedirnos poseer una literatura y ип arte indigena 

Ciertamente, si la lengua es el vehículo del pensamient 
y el mensajero alado que mantiene el principal atributo © 
la vida social —la intercomunicación entre los miembro 
de un mismo grupo— ella no crea el pensamiento mismi 
e КОГО УУ modo exclusivo de expresión. La lengvi 
no es más que un artificio para traducir las emociones 
las sensaciones, toda la vida interior. Aun en sus múl 
tiples modalidades, ella es a menudo inferior y siempre Pos 
terior al gesto que es, él, la expresión más elemental de 
las necesidades del alma. 

La lengua es función de factores psicobiológicos ) 


sociológicos! que expli а у, . 
8 que explican su génesis, condicionan su €XIS- 


1 í i 4 ; 
Aquí confundimos voluntariamente lengua y lenguaje. 
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tencia, determinan su evolución y engendran su riqueza o su 
pobreza. Es ella, entre las instituciones, la que mejor se 
adapta a la mentalidad del grupo que la utiliza como el 
instrumento más flexible de la vida social. Pero puede ser 
intercambiable, Es por lo que pueblos distintos hablan a ve~ 
ces la misma lengua sin que haya entre ellos identidad de 
sentimientos y de creencias, comunidad de gustos y de ideal. 
¿No faltaría mucho para que los estados españoles de Amé- 
an simples calcos de la península ibérica? ¿Se han 
a la literatura anglo-sajona de ultramar 
s literarias de Irlanda y de Escocia? 
n duda la existencia de la litera- 
de expresión francesa? ¿Quién 
glesa expresar el estado 


rica se 
confundido nunc 
con las produccione 
¿Quién ha puesto nunca € 
tura suiza, belga, canadiense, 


ha impedido nunca a la lengua in 
s negros de América en las obras de James 


Dubois, Booker, Т. Washington, Chesnut? 
¿Y por qué entonces sería la lengua un obstáculo para que 
al mundo una noción de arte, una 


los haitianos aporten 
expresión de alma que sea a la vez muy humana y muy 


de alma de lo 
Weldon Johnson, 


haitiana? 

Sin duda, 
Delorme, en las obr 
admiración tanto por 1 
а composición, : 
incluso de lejos, que ha | 
Sin duda, las nove 
u acción tanto 


iterato del siglo pasado, 
ue ha dejado a nuestra 
estilo como por la niti- 


nuestro máximo 1 
as apreciables q 


a pureza del 
nada ha puesto en ellas que pueda 


yan sido escritas por una 
as de Delorme toman 


dez de 1 


recordar, 


ana. como sus persona- 


а е 5 
marco d z 

Italia, а Francia y nunc 
: ш, . . 
а tat las razones que justifiquen tal des- 
¿crutar Ja: 4 
A atar a la libertad y al derecho 


pluma haiti 
prestado el аа Haití, y uno 
jes a Turquía, 


está ansioso de e 


in ater 
i erva. ; “aspiración de 
dén o tal resef carl sentido 0 la inspiración de su obra al 
del artista de Ьис: no se inclina а preguntarse si Delor- 


? 51а 
grado de su Тар 
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В. 


me по ha sucumbido a cierto snobismo al descomoc 
posibilidades literarias del medio haitiano. ¿Acaso о! 
ció al gusto del romanticismo yendo а buscar en el 
sado, a la manera de Alejandro Dumas, su lejano ca! 
nere, los temas de sus libros? ¿Acaso comprendió дб 
éxito y la gloria no podían coronar su talento si по al 
bía para un público extranjero más apto en apreciarlo y 
el público haitiano? Hay un poco de todo eso en la ч 
tud del gran escritor. Pero hay otra cosa. En opia” 
nuestra, Delorme se dejó llevar por uno de los más af 
pidos entre los más tontos prejuicios que sofocan la al 
vidad haitiana, a saber que nuestra sociedad, tanto enf 
pasado como en su actual existencia, no ofrece nin .! 
interés al arte del novelista. De este modo pasó al w 
de mil y un dramas conmovedores, al lado de las angusti R, 
peripecias de la tragicomedia con que está tejida la wÍ 
haitiana, pasó junto a esta humanidad desconcertante a) 
de la vanidad colectiva e individual, la hipocresía soa! 
la estupidez solemne libran los asaltos más feroces a ! 
simplicidad del corazón, a la abnegación tranquila, a | 
verdadera cultura de la inteligencia y del sentido ma! 
y ni siquiera sospechó que esas cosas existen, El, que ES 
el orador cuya voz seductora meció los sueños políticos f 
sus contemporáneos; él, que fue el ídolo de la juvent ў 
ávida de saber y amante de la belleza y que le abrió з? 
salones donde se discutían todas las cuestiones de arte f 
literatura; él, que conoció los triunfos precarios y las З! 
rrotas repentinas de la política; él, que fue embajador w 
su pueblo cerca de los Víctor Hugo, de los Lamartine, na 
dejó en su obra que signifique una vibración de su seny 
sibilidad afectada por la acción de su medio, nada qù 
ROS permita tener una opinión sobre las costumbres de Sx 
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época, ni sobre ninguna otra de la vida haitiana. Y ese 
hombre distinguido que hubiera podido ser un gran escritor 
francés, no es conocido en la literatura francesa y casi no 
existe para la literatura haitiana. En verdad, el caso de 
Delorme es una ilustración de nuestra mentalidad que no 
concede relieve a la personalidad intelectual de un escritor 
si no es proyectada en la pantalla incierta de la gloria 
extranjera. 

Felizmente una reacción tardía llevó a nuestros escri- 
tores, poetas y prosistas a sacar la materia de sus obras en 
del medio en que viven y esta nueva concepción artística 
nos ha valido, en estos últimos treinta años, una floración 
de obras interesantes desde el punto de vista haitiano. 

Bastaría espigar entre los obras de Georges Sylvain, 
Frederic Marcelin, Fernand Hibbert, Justin Lhérisson, 
Massillon Coicou, Burr-Reynaud, Rey, Carolus y tantos 
Otros que podríamos citar si hiciésemos un cuadro de la 
literatura haitiana, para demostrar el desvelo cada vez 
más evidente de nuestros escritores en buscar en torno 
a ellos fuentes de inspiración, señales de costumbres, 
estudios de carácter y de hechos sociales que son muy 


apropiados a nuestra manera de amar, de odiar, de creer, 
Y entonces ¿cómo de- 
carácter nacional? 


Epaminondas Labas- 


en fin, a nuestra manera de vivir. 
negar a esta producción literaria su 
¿No son tipos nuestros $672 Chacha, 
terre, Féfé candidat, Eliézer Pititecaille, Boutenégue? No 
sería temeridad añadir que un escritor extranjero que tra- 
tara de utilizarlos sólo hubiera acertado a medias a despecho 
porque para hacerlos vivir le es 
preciso antes penetrar el secreto de los resortes que mue- 


ven a todos los paladines del vicio, del libertinaje y de la 
nuestra comunidad. Más que eso, 


del talento que tuviera, 


mentira que pululan en 
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de sus gestos 
r haitian ©- 


No petendemo 


critor Y menos А 


sariba en umet 


para interesarse en la payasada 
ridículo de sus actitudes, hay que 5° 
atura haitiana: 


libertad del es 


tiva, hay una liter 

repetimos, sofocar la 

pretendemos significar que las cualidade 
ap la investid 


sean las únicas aptas a d 
Parecería 


ura haitiana * 
obras literarias. ta erasibilidad' 
mún a la raza, incluso un l lengua, cf 
concepción de la vida muy 


que un escritor de talento mar 


personajes sean haitianos, ПО fallaría en darles e 
a reclama. Pero, Junto 


As V dero 

mas erdad! de vef 
erna 

e la mat de nue 


sin q ud 

} 
indígena que nuestra crític af 
eso, haría falta algo más grande, 
humana y haitiana, haría falta qu 
obras fuera obtenida a veces en esa 
nuestro folklore, donde se condensan 


vos de nuestras voliciones, donde se el 
donde se edifica 


stra alma nacio 
¿Nuestra literatura se ha inspirado en el llo > 
Tímidamente, tan tímidamente, que salvo ела la a 7 ) 
ае Antoine Innocent donde la ficción está dsia 1 17, | 
motivaciones de apologética, es COn lupa que PAS Ja ada / 
brirse aquí y allí motivos y temas del folklore _ къ des 
ren ejemplos? 
¿Por qué tituberíamos en empezar 


inmeng се erva q ul 
desde e 6 ices ni 
aboran*Os elemef 
Ја trana de 

nal. 


de nuestr: ibilid: | 
a sensibilidad, nuc! 


carácter de pueblo, nue 


por una <= la 
as оҥ 


e de Sylvain? En verdad, ningún otro Scri a 
о) ай reclamar una más auténtica асаа cof 
ЖОЖ тае de su obra en lo que se refiere x= 1] ќа жа ng 
Georges a мн y al bello ordenamiento del iro q 
via Ta Le tempranamente arrebatado а Ra 5с 
haitiana que fueron las dos grande y aS Fegi 

Pasiof 
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aka еч pda s o el testimonio de la más 
de talento. орана sa чече се pa pe 
fábul i y en versos criollos las 
as en las cuales La Fontaine se ha inmortalizado. Tal 

es el esfuerzo realizado por Sylvain. Y en el lenguaje en 
не ha hecho hablar a sus personajes, animales y personas, 
уан éstos no son de nuestra tierra, acierta 
udo a darles la entonación, la mímica de las 

секи е Haití, que nos preguntamos рог qué Sylvain 
aja modelar su pensamiento sobre el del genial fabu- 
nífica creación original habría 
era olvidado a La Fontaine 
yendas y de los cuen- 
ido la excep- 


a folk- 


¿Se observa a qué mag 
arribado Georges Sylvain si hubi 
para no sacar sus temas sino de las le 
че de Haití? ¿No es penoso que hayamos perd 
cional ocasión de poseer una obra maestra literatur 
lórica? 

| De igual vena humorística y chusc 
fábulas locales de Carolus,' sabrosas y au 
en francés, llevan al lector paso a paso a una 
moral que es siempre un refrán criollo. 

De otro estilo, y basada en una preocupación pedagó- 


gica es la audaz tentativa del Fréderic Doret quien ha 
“Para entretener a nuestros peque- 
rancés al criollo 


El propósito de 
cepto de Pes- 


a han nacido las 
daces. Escritas 
conclusión 


editado un opúsculo 
ñuelos”, en el cual h 
las principales fábulas de 
Doret, muy encomiable, ар 

ación, 
desconocido. 


a transpuesto del f 
La Fontaine. 

lica el famoso pre 
es decir, que se debe pro- 


talozzi en materia de educ н 
Doret по tendría 


ceder de lo conocido а lo 


RN 


1 Carolus es el ES 
Pero que desde su Te 
tuales del país. 


mo de un escritor retirado del mundo 


eudóni E E 
sigue todos los movimientos intelec- 


baida 
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Y SN 


relación con nuestro ensayo si en la prosa criolja del : 
queño opúsculo no hubiéramos encontrado aforjsmos, 
franes que es materia de folklore.» 

Por lo demás, cada entrega de la “Pequeña Revis: 
que Doret dirige con tanto tacto y autoridad, incluye 
cuento sacado de nuestras tradiciones orales. Nynca $: 
bastante alabar la perspicacia de este buen haitiano què 
numerosos artículos, en diversos libritos, preconiza el © 
pleo del criollo como punto de partida de la enseñanza ‹ 
francés, con objeto de que la escuela primaria hajtian: 
siga siendo un entrenamiento al psitacismo,” un ultraje 
buen sentido, sino que ofrezca una enseñanza concre 
sustancial y más provechosa a la clientela popular parè 
de desear que todos nuestros pens 
prejuicios que los amarran y | 
de lo extranjero, que ©. 
están a su alcance a # 


cual Һа sido creada. Es 
sadores se liberen de los 
constriñen a burdas imitaciones 
pongan en uso materiales que 

al mismo tiempo que ? 


que de sus obras se desprenda, 
7 ИГ | 
generoso soplo humano, ese perfume áspero y cálido 


nuestro terruño, la luminosidad aplastante de nuestro с 
y ese yo no sé qué de confiado, de cándido y de enfáti< 
que es uno de los rasgos particulares de nuestra raza» 

a obedecido en parte а parec 
verante ha aumentado la ЫЫ 
volumen de poesía ¿El сатіх 


Dominique Hippolyte h 
consideración: su labor perse 


teca haitiana con un nuevo 
soleado». 


Son múltiples las notas de folklore sobre las cuales 


musa ha modulado acordes simples y conmovedores. | 


acer de encontrar en nuest™ 
„ П 


е 

По по es otra cosa que pl 

ll | 

tait Psitacismo, se dice de la persona parlanchina, Viene s 
acosis o enfermedad del loro transmisible al hombre. (№ 


el traductor.) 
x ! 
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jóvenes е] desvelo de traducir en obra de arte aquello de 
que se sienten deudores con el suelo ancestral. ¿Hippolyte 
no ha expresado el fondo de su corazón cuando ha puesto 
como exergo a sus poemas este pensamiento de Charles 
Maurras?; | 


«Todo lo recibí del suelo natal..> 


Puede decirse que la misma simpatía por las cosas y 
creencias del pasado ha marcado fuertemente la obra de 
Burr-Reynmauld. Su teatro y sus poemas están impregnados 
de ellas. E] ha contestado que: 


« 
En los grandes bosques umbrosos, cuando suenan las doce 


[de la noche” 


Boj РТ 
“jo la blanca cascada de notas cristalinas, 


Pu 4 2 

Г ede verse avanzar blandamente y sin ruido 
na mujer com los senos desnudos, una hermana de las 
[ondinas] 


La dama del Agua...» 


¡Desdicha para el transeúnte que se detiene, fascina- 
do a contemplar la belleza de la inmortal! Se enamora fa- 
talmente de ella. Sin embargo, el destino de esta cruel so- 
berana es ser insensible al deseo de los hombres. Mientras 
más esquivo e indomable es el amor que ella inspira, tam- 
bién es menos posible el acceso a su corazón. Y para 
cumplir su obra de crueldad se le aparece а los hombres 


«Вајо la cascada blanca de notas cristianas» 


lista Para arrastrar a los imprudentes al fondo de su im- 


perio movedizo, 
Con pareja felicidad el 
bambú que sólo florece en 


poeta nos habla de la flor de 
Navidad. Todos aquellos que 
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el amor tiene bajo su yugo y que están asediados por 
temor y el deseo deben tener cautela рага ir al fondo . 


la selva a recoger los pétalos de la rara flor, en Navidad a 


medianoche. Si por casualidad los sorprende la noche s 
árbol 'ante el cual se cumple la misterio 
nvueltos en el mismo como su sudario. 


a ha evocado en versos delic 


grada bajo el 
floración, son e 
Bonito tema que el poet 


dos y sutiles. 
Burr-Reynaud, Fréderic Marcelin + 


ñidas de humor y de malicia se 
de Marilisse inquieta por | 
se ha detenido en la to 


Mucho antes de 
numerosas páginas te 
burlado de las supersticiones 
predicciones de la cartomántica, 


gica aventura de Jan Jan muy in 
e inspirándose en las creencias pi 


pulares, su pluma nos lleva, con Mama а donde el Houga 
preparador del veneno destinado a Telémaco, el asesino © 
novio que lloraba a la esquiva heroína. Mama, sola, 
había aventurado en el camino por la noche: «Ре u: 
tristeza melancólica, embrujadora, enemiga de pródiz: 
deslumbramientos, evocadora de pensares somnolientos, + 
fácil digestión, la luna paseaba su Cara lúgubre sobre 7 
bosques ya adormecidos». La jovencita había franquea< 
la cerca de la propiedad donde residía el consultor y с. 
minaba a tientas por el jardín. De pronto, escuchó її 
quejido grave, triste, doloroso, que parecía venir de і 
Profundidades “de la tierra. . Ella tembló hasta el desfall: 
cimiento. Y el quejido se prolongaba, se extendía en 
silencio de la noche, siniestro, indefinido. 

Enloquecida, Mama corrió hacia la puerta del Houga 


Y pidió ЖМ. : 
pidió explicaciones sobre la procedencia de tan extra 
Fumor, 


genuamente fiel a | 


costumbres ancestrales, 
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Е Entonces el viejo instruido de las cosas de la tierra le 
dijo: 
Pat е һа causado miedo es el grito del ñame cre- 
jo tierra, Es el esfuerzo que hace para romper 
su Corteza, es su época, es eso lo que le arranca su que- 
jido...» z 
* lr pues se había encargado antes de Marcelin 
ger esos haces de creencias populares para obtener 
con ellas los efectos de realismo y de cosa pintoresca соп 
que ha impregnado algunos de sus libros? 
а tiene otro mérito que comparte Con Fernand 
d + De las cuarenta obras de que se compone el total 
deta —novelas, cuentos críticos, Obras polí- 
— пі una sola, ni el más pequeño opúsculo trata una 
materia que no se relacione estrechamente соп las cosas 
hee Т vida haitiana, pese a que tanto Fréderic Marcelin 
ernand Hibbert han vivido en París por largo tiem- 
PO y han estado mezclados a la vida parisiense por sus 
Bustos, su educación, su talento o su fortuna. Es esa infle- 
rible voluntad de sacar partido de la materia haitiana para 
1 edificación de la obra de arte, lo que les confiere el sitio 
privilegiado que ambos ocupan en las letras haitianas. 
е, nos parecen resumir el más serio esfuerzo que se 
Cho hasta el momento para elaborar una literatura 
Propiamente indígena. No es nuestra intención —lo repe- 
01105— acusar de exclusivismo a aquellos de nuestros escri- 
tores que buscan su inspiración en otra parte que en nues- 
tro medio. Ello significaría» en verdad, dar testimonio 
de una lamentable estrechez de espíritu, e ignoramos en 
nombre de qué dogma irreductible, haríamos el boycot a un 
Damocles Vieux, a un Etzer Vilaire, a un Charles Moravia, 
entre los más destacados escritores de nuestra época o a un 
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León Laleau cuyo talento se confirma fecundo y Variado ` 
tantos escritores cuyas producciones literarias augUran va 
cosecha abundante y de buena ley. Sólo que era neysa 
destacar aquí que las obras de los escritores de que ye habl 
se sitúan fuera de las preocupaciones que constituyen © 


objeto de estos ensayos. 


П 


¿Y ahora qué podemos aventurar sobre el arte Һа? 


sin hacer juegos malabares con la paradoja? 


¿Algunas manifestaciones esporádicas de pintuta y © 
rizar una producción artística! 


escultura bastan para caracte 
$ existe y amasa en la arcill, 


Cierto es que Normil Charle 
los sueños de gloria que obsedieron antaño el cerebro à 
nuestros heroicos abuelos. 

Pero una golondrina no hace verano. 

Acaso no esté fuera de lugar hacer una simple men. 


ción de la música cuya estética se relaciona por algún Jade r 


al asunto que nos ocupa. 


Nuestras danzas populares —vaudou, yanvalou, Ц 2=3==5 == 


ibo, meringue— todas tienen su ritmo y ese ritmo se гес©- 
noce en la cadencia de la melodía que descompone el 
compás, 

Todas las ceremonias vaudescas —evocaciones, їпїсїї- 


técnico, no hemos encontrado una sola obra decisiva en toda 
esta producción confusa que en estos últimos años se ha 
denominado «música vaudesca». 

Incluso nos ha parecido que se confundía de muy buen 
grado las rondas populares соп los temas vaudescos. Sin 
embargo la materia está en gestación. Muchos obreros están 
en esa tarea, Un Occide Jeanty ya maltrecho por la edad 
pero cuya frente todavía es rozada por el ala de la Musa, 
un Lamothe cuya sensibilidad es una reserva inagotable 
de sueños y de esperanza, un Justin Elie cuyo talento está 
maduro para tantos ensayos felices, nos anima a esperar 
de ellos una obra de gran estilo, un Frank Lasségue que, 
evadido en las orillas del Sena, exhala allí la nostalgia de 
su alma vagabunda en notas quejumbrosas y muchos 
Otros a los que obsede el problema de crear una música hai- ` 
tiana original, sensual y melancólica, todos son garantes de 
que en la matriz del Tiempo se elabora la obra que señalará 
la aptitud de la raza para un arte personal, generador de 


Pensamientos y de emociones. 
Motera to 


Do-do н ti pi- tile si li pas do 


ci : i : Р Ж A 
ones, exorcismos, ritos piacularios, etc.—, no se cumplen: e 


más que al ritmo doliente de los cantos litúrgicos de una li~ 
nea tan simple como el canto llano. Nos parece que sería 
Oportuno estudiar dichos temas y de ellos sacar poemas, 
Piezas dramáticas de una vena original y nueva. Aunque no 
estamos autorizados para hablar desde un punto de vista 
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crab lan ca la [ой 
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CAPÍTULO VIII 


POSTFACIO 
CONFERENCIA PRONUNCIADA EN «PRIMAVERA? 


Abril de 1922 


Señoritas, 
Señoras, 


Señores, 


Un cierto día de noviembre último, uno de mis amigos, 
que había vuelto de 


«Оп viaje a un lejano Pais», 


fatigado por el esfuerzo de un arduo trabajo científico, 
Propuso algunos días de excursión en las altas cimas de las 
Sourcailles desde donde se divisan los picachos de la Selle 
Perfilando la soledad augusta de sus crestas sobre un bati- 
burrillo de valles, de colinas y de altozanos- Con entusias- 
mo acepté el ofrecimiento y no porque yo tuviese un parti- 
cular empeño de reposo intelectual 0 asimismo que estu- 


viese ávido de saltarinear después de haber estado amarrado 
sino porque nada hubiese 


me 


durante tres años a una cátedra, 
1 га . А 
Podido henchir mi corazón con una más ardiente alegría 
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Ж 


que vivir de más cerca el comercio de una amistad en kgs 
el espíritu límpido y original de mi camarada ponía qc 
coquetería en concertarme los honores al natural y sin („ге 
monia, : 

De él para mí, acepté con entusiasmo su ofrecimiy,: = 
«porque ега él, porque ега yo». 

Mas perdonadme, os lo suplico, el desenfado con el qu 
os tomo por confidentes de esas horas deliciosas. No pe 
hemos reunido aquí en confianza y simpatía para dar (т 
monio de ello. Sin embargo, estoy seguro de que Ушугт 
sentido de la medida se sentirá menos chocado por la iyd: 
creción de mi recuerdo cuando os diga que mi COMPajer 
de viaje ha sido el crítico atento y lúcido de las ideas qù 
yo tendré el honor de exponer ante vosotros. 

Juntos hemos recogido en los domicilios de los ym 


pesinos los dichos vacilantes de nuestros huéspedes; jun 
interdicción de las reticencia 


s escrúpulos, desarmado st: 
azas de defer 


tos, hemos levantado la 
forzado la legitimidad de lo 
ceptibilidades que no son otra cosa que cor | 
sa. Juntos, hemos aplacado las inquietudes nacidas «і 


nuestra curiosidad penetrante. Juntos, hemos llevado 4 łe 


más reacios a entregarnos poco a poco los tesoros de пгт 


vida perfumada de leyendas absurdas y de creencias obs< 
letas. 


Así, hemos juntado brizna a brizna una espesa gavit! 


de tradiciones orales en las cuales se puede desentnñ= 


Supervivencias de la tierra africana, los aportes de la cole 


nización europea, la sombra fugitiva de los recuerdos ab 
rígenes y, en fin, la labor ininterrumpida de las transfox 
Maciones locales bajo la doble presión de una civilizació 
aún indecisa y la resistencia de una mentalidad que la ди 
nunca ha rozado. 
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Si, retomando mi investigación sobre el folklore, os 
aporto ahora el resultado de mis diligencias (cualquiera 
sea su valor), y sobre todo, por más que penséis de un 
método que no se ргесауе de rigor científico alguno, по 
sería gentil de mi parte, en verdad, no confesar la parte 
de colaboración de todos los anónimos que me han ayuda- 
do, y aún menos podría yo pasar en silenciar el concurso 
de un Camarada cuyo interés en la obra que persigo será 
el principal elemento condicional de éxito... 


Señoritas, 
Señoras q 
Señores, 


‚ Apostaría de buen grado que habéis experimentado 
е malestar y hasta serias inquietudes cuando os ha- 
béis enterado que me propongo estudiar ante vosotros la 
familia campesina. ¡Familia campesina! ¿Qué es este equí- 
Voco de términos contradictorios? Una familia, de acuer- 
do con la concepción más elemental que os habéis hecho, 
¿no © el punto de partida, el núcleo embrionario de toda 
sociedad en virtud de la doctrina cristiana y según el 
Fitual que enseña vuestro catecismo cuando eleva el ma- 
trimonio а la altura de sacramento que santifica la unión 
legitima del hombre y de la mujer y les concede la gracia 
de Cumplir sus obligaciones? 

Así, ubicada en una estrecha categoría, la unión del 
hombre y de la mujer incluso cuando ha sido consagrada 


en conformidad con las obligaciones de Ley civil, no tiene 


ingú : ‘bido la sanción de la Igle- 
ningún valor moral si no ha recibido 5 


sia n nuestra sociedad cristiana, el señor 


X. esto, que € 
puesto q del púlpito, denuncia la proporción 


Cura, desde lo alto 
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fantástica de bautismos de hijos naturales cuyas Curo 
quintas partes, registradas en Ја aldea, proceden de |= 
poblaciones rurales, ¿no es paradójico asociar estos ¿os 
térmnios: familia campesina? 

Pues bien, no. La oposición es tan sólo aparente y al 
menos revela al observador atento una de las formas más 
sorprendentes del conflicto de las creencias y de las cos- 
tumbres sobre las cuales se erige nuestra sociedad. 

Sin duda, a quien se engaña con una vana ilusión poryz- 
nidad, falta de inteligencia O necedad, le puede ocurrir crer 
que vivimos la plenitud de la vida cristiana, pero а aquel 
que no tiene miedo de afrontar el fariseismo de nuestras 
mentiras convencionales, que flagela sin piedad los gestos 
inelegantes de desapego social y proyecta una clara visión 
sobre los problemas de nuestro pasado étnico, a ese apre- 
cerá que nuestra sociedad está en pleno trabajo de evo- 
lución. 

Del mismo modo qu 
de los fósiles y de las capas superpuestas, computa la eda< 
de los suelos, del mismo modo que el naturalista demuestr з 


la originalidad de la forma actual al descubrir los vestigio»: 
al se señala la serie de 


de las épocas prehisó- 
de las costumbres 


e el geólogo mediante el estudio 


de las formas antiguas por lo cu 
Mutaciones que ha sufrido el ser des 
ricas, de igual modo la supervivencia 
de las creencias y de los hábitos antiguos en una socieda< 
Contemporánea que ha aceptado la civilización occidenta. 
como patrón de progreso, el triunfo o el retroceso, el com- 
< E o el aparente repudio de esos hábitos, costumbres y 
ider p son los datos más seguros de las etapas reco 
dá: ам de partida al punto de llegada de eta 
pis че за as etapas son los testigos más verídicos de 

s a cumplir su destino, de las virtualidades que 
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el destino encubre en ellas para realizar las ambiciones 
ae espolean su vida. Observar ese trabajo de transforma- 
ción en algunos de sus detalles, se me antoja un placer 
"ш vivo que no temo irritar vuestra paciencia convidán- 
oos a seguir mi exposición. 
Así la Iglesia hace de la fundación de la familia un 
ме he fe, версо el rigor de su doctrina. Pero entonces, 
че la adhesión del campesino más o menos sincera, 
más o menos completa al credo de la Iglesia, una condi- 
ción de su conformidad de él, del campesino, de fundar 
gd de acuerdo con el ritual cristiano. Más que eso. 
vida continúa estando bajo la dependencia de otras 
ниб si la constitución de e familia di- 
Шо ién ael influjo de sus creencias, será interesante 
en qué medida les ha permanecido fiel, en qué. 
рту Һа Һесһо ѕи сопсеѕібп а la novedad divina que le 
revelada, a qué compromiso y a qué conciliación 
absurdas ha abocado su orgullo de no aparecer fuera del 
movimiento y su gusto secreto de no violar interdicciones 
que pueden resultarle perjudiciales. 
Pero pienso en ello. Tal estudio abrazaría ni más ni 


menos que la totalidad de la vida campesina: la casa, el 
el trabajo, en una palabra todas 
del hom- 


vestido, la alimentación, 
las manifestaciones que engloban la existencia 
bre de campo de su nacimiento a su muerte. 
A pesar del deseo que tenga de hacerlo, tal estudio 
exigiría nada menos que una importante monografía, y, 
en este género un tanto falso que es la conferencia —es 
decir con el tiempo limitado— nos vemos obligados a li- 


mitar nuestra elección. 


¿Quieren que asistamos, 
en el distrito de Kenscoff а 


como quien no quiere la cosa, 
la fundación de una familia? 
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y 


¿Kenscoff? ¿Muchos de ustedes son acaso habita 
de esta hermosa región? nte 


Es un cantón montañoso engarzado entre el g, 
de picachos cuya línea sinuosa se confunde con las рё 
masas que desembocan en el extremo de la península. !* 

Las Montañas Negras que forman bloque al sug 
de Port-au-Prince, se prolongan hacia la llanura baj" 
nordeste en una fila de ramificaciones fragmentadas 
gargantas y valles. Una de esas ramificaciones apunta ® 
cia el mar su espuela de rocas arcillosas donde bro" 
aquí y allí pinos esparcidos. Todo el resto es batido ™ 
ásperos vientos. Esta punta avanzada, tan a menudo y 
cuentada por las tempestades, es lo que forma la mest 


de Furcy. w 


Al oriente —un orien 
ficación contenida por los contrafuertes de la Selle < 


pliega su grupa ondulada hacia el oeste donde el españ 
se le antoja menos mesurado, después, como agotada x” 
el esfuerzo, se desvía y se aplana en el valle de Gra» 
Fonds. Es en esta súbita depresión, semejante a una Cu 

de fondo abollado, que se agrupan las casitas de Кепѕсой 
Allí nos encontramos a mil doscientos metros de altita! 
En los bordes abruptos de la cubeta crecen arbustos ¿ 
grupos apretados que los habitantes llaman «tabaco sæ 


vaje», después sobre la pendiente abrupta о en gradacid 
una yerba сог 


te muy cercano —la otra rax 


Suave, en las menores anfractuosidades, 
gruesa y dura reviste toda la tierra de un tapiz verde, зт} 


Уе y tierno. ‚ 


Kenscoff es un fresco pasturaje. 
sa . . бА 
RO Y vigoroso. А causa de su configuración en ехс® 


vami y ё 
е y de su gran altitud, la tierra de Kenscoff, а 
rigo de la borrasca, retiene una gran cantidad de hume 


Allí el ganado medz 
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dad, sea que las nubes se resuelvan en lloviznas o en agua- 


Ё | сы x 
eros, sea que la neblina diaria se incruste al flanco de las 


coli к i 
olinas y arrastre su túnica de muselina blanca en el más 


míni : в e 
nimo repliegue de los valles. Por los demás, un diáfano 


агг { м 
oyo dispensa en minúsculas cascadas el agua de que se 
sabrosa agua de Kenscoff. 


al; -e 
menta la región. ¡Ah!, esa 
se apaga la sed si es sabrosa 


Se acaba por no saber mientras 
por haber aspirado de muy cerca el hálito fragante del 
alsamito о por haber recogido, absorbido, clarificado el 
humus secular de la tierra generosa y fecunda de los be- 
rrizales, 

Pero en fin, de este rápido escorzo, me parece posible 
obtener diversas consecuencias desde el punto de vista de 
las aptitudes de Kenscoff para nutrir a una comunidad 

umana. 

Es ante todo que la región ofrece grandes facilidades 
pára el establecimiento de granjeros. Con el sistema de pro- 
piedades parceladas que predomina en nuestra economía 
rural, cada familia en Kenscoff es propietaria de su pe- 
dazo de tierra y posee una O muchas vacas de las que ob- 
tiene un apreciable suplemento para el equilibrio de su pre- 
Supuesto, 

En cada familia, es la chiquilla, la muchacha, más 
raramente el jovencito, la que а pie, lleva la leche (de 
cnco a diez litros) de Kenscoff а Pétionville y a Port- 
au-Prince, Nuestra lechera efectúa así un recorrido coti- 


diano de diez a doce horas de marcha (quince o veinte 
os resbaladizos, rocosos, 


Kilómetros) a menudo por sender! 
difíciles... A la industria lechera, el campesino de Kens- 


coff une el cultivo hortense. Y es un placer ver cómo, a 
didad de la tierra, crecen 


favor de la altitud y de la fecun 
en exuberancia las hortalizas Y los árboles frutales de los 
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países templados. Se cultivan melocotones, fresas, ma 
zanas, legumbres y otras cosas suculentas. En resumo | 
vida campesina adquiere aquí un aspecto de солу 
que resulta sorprendente, y ello es debido tanto a la fez 
cidad de la tierra como a la dulzura excepcional del „рл. 

¿De qué manera tan magníficas aptitudes del Ба 
físico van a influir en el desenvolvimiento del sa ы 


mano? 

Y ante todo, ¿de qué tipo es este ser humano) . 
qué variedad de la raza o de la especie pertenece? 

Es difícil determinar de manera incluso imperfecta 
parte respectiva de los diversos grupos humanos que k: 
contribuido a la formación física del tipo haitiano co 
Ya lo hemos dicho en otra Parte, se n 
Ese tipo es la resultante de raz 
ontinentes desde hace milenjos ' 


temporáneo. 
excusará pues repetirlo. 


amalgamadas en otros С 


hə ahí cerca de dos siglos que sobre esta tierra se Amos 
an los materiales de ur 


ción. Pero tanto сот 
iten cierta indic! 
enscoff ha cox 


tonan, se condensan y se agreg 
raza histórica en proceso de evolu 
las hipótesis de orden general nos perm 
ción, nos parece que la comunidad de K 
servado semejanzas físicas en extremo sorprendentes cc 
el tipo congolés que pertenece —recuérdese— а la m! 
numerosa de las tribus africanas importada a Santo рх 
mingo. En todo caso, tal como este tipo es en la actu: 
lidad, el campesino de KenscoffÍ es, en su conjunto, u 
hombre de estatura mediana, vivaz y vigoroso aunque гї 
sea ni lomudo ni rechoncho, ese montañés que soporta, col 
el torso desnudo, “temperaturas de cuatro a cinco grade 
ка, cero, es рог Іо demás un mocetón sólido, bien equ: 
librado sobre sus piernas un tanto delgadas y mucho mä 
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ladino de lo que pueda imaginarse bajo sus rasgos salientes, 
con sus gestos lentos y su gusto inmoderado de la palabra. 
A los veintiún años está preparado para las grandes em- 
presas y para la de mayor magnitud que es la fundación 
de un hogar; a esa edad, puede, cuando es ordenado, te- 
ner un pasar. Admitamos que la alternación de las esta- 
ciones haya sido favorable a su trabajo: ni demasiada lluvia 
ni excesiva seca. Con un alegre cumbite' ha entrojado 
&2 masa respetable de frijoles colorados, la simiente del 
maíz ha quintuplicado la cosecha ordinaria. Cuelgan de 
las matas de aguacate que rodean la casa paterna seis O sie- 
нн racimos de espigas empajadas cuya pesada pirámide 
atestigua a todos del vigor de su brazo. Las legumbres 
han sido un buen aporte al mercado de la ciudad. Su vaca 
р más de seis meses le ha dado diariamente algunos 
к еда жы que, “1 е1 оло, A уй 
ambulantes. Incluso en la gaghter. 

suerte le ha sonreído una vez más. ¿Qué le falta enton- 
Cs а Ti-Jeon-Pierre para ser feliz del todo? ¿Lo que le 
le Pues le falta un hogar, y le falta una mujer y unos 
hijos, que proclamaría en leguas a la redonda que él es 
йн casado, un padre de familia, un habitante pa 

е. Sin dud odos los jóvenes de la región, ha 
tenido con las Дас рен tanto fáciles su parte de frus- 
trada aventura. Pero allá, nunca su corazón palpitó más 


fuerte ni sus sienes se dilataron de una sangre más ge- 
te, encuentra en su cami- 


пег 
Оза que, cuando casualmen 
Guibert,* que vuelve de la 


n . 
оа Dorismene, la lechera de 


PA 
* i i í mpesinos se prestan 
Cumbite: reunión agrícola donde los campe: p 


ayuda mutua para el desmonte, la siembra Ў, la cosecha. 
2 Gaghière: lugar donde se reúnen para las peleas de gallos. 


Guibert: comunidad: 20181 cercana de Kenscoff. 
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ciudad cargada con su cesta, los pechos apuntando ; 
mes bajo la presión del apretado, ajustador, las cady 
abombadas, las pantorrillas rollizas, sobresaliendo bajo, 
enfalde del vestido azul, 

Entonces, helado por la emoción, con la hoz о 
brazo, él la devora con la vista, la deja pasar, después К) 
еп voz alta. 

—Eh! Mainmainne ou t’a capab dit mbon jour: 

Ella rompe a reír. Y es en el día luminoso una сасу 
de diáfana risa que suena como una llamada de primav, 

—Non! pas possible, ou gangnin Pair ou soude, з 


Cierto es que Ti-Jean ев un poco alocado si no sor, 


Tiene la embriaguez de los veinte años, la inquietud 
amor y el ardiente deseo de compartirlo. Pero es Чаї, 
¿Cuántas veces по ha tomado la decisión de declararse а 
muchacha, de arrancarle el sí de una vez por todas? Р, 
еп cada ocasión Һа balbuceado algunas palabras ininteli, 
bles y se ha quedado mudo, mientras que ya celoso, е 
dispuesto a pelear con no importa cual de los muchach 
nes que osaría hablar libremente de Mainmainne. Ent: 
tanto, trabaja duro y atesora centavo а centavo. 

En fin, la ocasión se presentó una noche. 

Fue en Corail, en casa de Lapointe, el hougán más 4 
mado de la vecindad. Se celebraba un servicio? еп | 
Participación del cual todos se habían preparado días ant, 
Las chicas más afables de Viard, de Godet, de Robin, 
Kenscoff se mezclaban con los jóvenes llegados de much 


leguas a la redonda. 
1 
1 2 . / Н ? 
1. ¡Eh! Mainmainne, ¿podrías darme los buenos días? 
No, no es posible, pareces sordo. 
El servicio consiste en una ceremonia litúrgica ofrecida a | 


dioses | 
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El servicio era de altura: condumio copioso, el aguar- 
diente de caña abundante. Los tocadores de tambor, el 
corifeo y los coros endiablaban a la concurrencia con una 
embriaguez de sonidos que ritmaba en bajo profundo la 
queja ronca del Assotor.* Entonces, bailadores y bailadoras, 
entre nubes de polvo, daban vueltas, girando en pisoteo 
sordo e incontable, golpeando el suelo con pisadas suaves 
y Cadenciosas, 


a En primera fila estaban Ti-Jean y Mainmainne en pare- 
Ја. Se veían libres, alegres, frívolos. De pronto, a una 
кйш, un baquetazo más intenso del Assotor, detiene el 
impulso de la concurrencia. 

Es el corifeo que improvisa un estribillo en honor de 
Ogou Ferraille. 


La asistencia se concentra en religioso silencio, Son tam- 
bié ES 825 
ién las doce de la noche, hora propicia а los sortilegios 
rituales... 


Ti-Jean aprovecha el intermedio para llevar a su com- 
Pañera de baile detrás de la casa. Tieme que hablar con 
ella, ¿De qué? El mismo no lo sabe, pero experimenta la 
necesidad de decirle algo. Su pecho se oprime, sus dientes 
Se aprientan. ¡Ayl, las palabras se rebelan en su vocabulario 
Un tanto escaso. Entonces, sin más ceremonia, en la opa- 


cidad de la noche y en el viento fresco que sopla bajo las 
y, en un salvaje abrazo, le 


estrella la toma bruscamente, r; 
cto se- 


estampa en el cuello el más sonado de los besos. 
guido regresa al torbellino del baile... > 

Pero ella, asombrada, aturdida, se quedó un instante 
como paralizada por lo imprevisto de la escena. Después, 
en un sollozo, del que no se sabe si estaba hecho de inquieta 


— 


Assotor: el mayor de los tambores sagrados. 
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alegría o de inexpresables pesares, en ип sollozo irresis- 
tible, exclamó: 

Oh! Ob! Mes zamis. Ob! Oua vlé coué Ti-Jean radi, 
mes zamis Ti-Jean borde déhordé. Parole çe trop fort. 
Faut wdit papa m ça.* 

Ti-Jean era feliz. Por fin había hecho su declaración . 


Está o se cree comprometido. 


que уа a hablar de amor. El halefort está henchido de rega- 
litos, galletas y pan de centeno con miel, caramelos y bom- 
bones comprados en la ciudad, y cuatro o cinco entre las 
más bellas espigas de maíz de su jardín. Todo ello no es 
más que una simple entrada en materia. Ya en camino, se 
divierte cambiando alegres saludos con los amigos que pa- 
san, Pero he ahí que a la salida del valle, su pie izquierdo 


mucho tiempo después de choca con un duro guijarro justo en el momento en que 


к bandada de cuervos croajaban revoloteando sobre su 
cabeza, 


¿Y por qué, sin embargo, 
¿t por q м ES 
la escena, la muchacha le negó el saludo y hasta evito, 
peleado para toda la 
ho de mujer? No obs- 
Dorismene le ha hecho 


encontrarse con él? ¿Se habrá 
vida o sólo será un simple capric 
tante ninguno de los familiares de 
reproches a Ti-Jean. Es una prueba de que ella ha guar- 
dado el secreto de lo que pasara entre ellos. En todo eso 
hay un enigma que el enamorado se propuso resolver, Ca- 
zurro y tímido, una vez más hizo el camino que lleva а casa 
де Dorismene para tener una explicación decisiva, Vana 
tentativa, Un pretexto cualquiera lo detuvo. Y fue » 
lo'álto de la colina que debió contentarse"con совенер ах 
la casa en que vive su adorada. | 

Un día, valga que valga, resolvi 
tentativa. 

Se puso su pantalón más nuevo, 
de algodón con botones de corojo dora 
el artista había dejado correr en ingenuos 
tos más fantasiosos de una aguja experta; 341 
pies; balefort* de latania estampado con motivos a la ani 


ега. He ahí a Ті-Јеа за 


| —¡Caracoles! ¡Es mi pie de mala suerte! —dijo entre 
dientes, 

¡Maldito presagio! Titubeó un momento, después se 
puso de nuevo en camino. ¡Ay!, apenas había franqueado 
el platana] que bordea el talud cercano, ¿qué vio? A Doris- 
mene en persona que estaba conversando con un galán, 
el primo Florvil. 

¡Desgracia de desgracia! ¿Era para llegar a eso que él 

abía trabajado tanto y ahorrado tanto? ¿Todo eso lo ha- 
bía hecho para dejarse ridiculizar por una mujer? Pues 
bien, no, se vengaría, recogería el guante. 

Entonces, presurosamente, corrió a contar sus sinsabo- 


res a Lapointe, el hougán más famoso de Corail y requerir 
se concentró, tiró los 


ta de los dioses y 


ó hacer una suprem: 


su camisa azul de tel. 
do, esa camisa en qu 
dibujos los pur 
sapattes* en la 


su auxilio, Lapointe gravemente, 
caracoles sagrados, interpretó la respues 
Prescribió la orden: 

«Гі-Јеап desatiende а los еѕрігі 
indiferencia tan culpable. Lo que le ha Р х 
que una advertencia, Una desgracia mias grande le iba 
a pasar. Felizmente Ama Erzilie” está ahí para protegerle. 


A 
Erzilie gé rouge: divinidad vaudesca, pasa por representar 


a la Santa Virgen. 


tus que se enojan ante 


lina, puesto elegantemente en bandol ha pasado no es más 


il тї] i 
КЕ Ы ‚ А -Jean es 1mperz; 
¡Oh! ¡Oh! amigos míos, ¿saben que T1-Jez ре: 
Bela LS a ha ido más allá de lo debido. Lo nunc 
ре Se lo debo decir а mi padre. 
з Sapattes: especie de sandalias. 
Halefort: bolsa de paja. 
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Los Espíritus serán propicios a su deseos si él no sigue 
olvidando sus deberes. Por tanto que sacrifique un gallo: 
blanco o un pollo negro en la encrucijada de Rendez-vous » 
el tercer miércoles antes del canto de los gallos en la me- 
dia noche. Después recitará la fórmula: Loco Loueba Yan- 
zi cé Yanzi, y se golpeará tres veces el pecho, Con la ce- 
remonia que tendrá lugar, en su honor, а la misma hora, 
star seguro de que no sólo le perte- 


en el hounfort, puede e 
nainne, sino que en lo adelante. 


necerá el corazón de Main: 
ella lo seguirá adonde él quiera.” 

Ti-Jean sonrió, tranquilizado con tal revelación, $e 
la masculló a todo lo 
Cuando 
fue 


hizo repetir varias veces la intimación, 
largo del camino y volvió a su Casa más tranquilo. 
llegó la época de ejecutar la intimación del hougán, 
fiel y puntual en cumplir el compromiso contraído y eS- 
peró la marcha de los acontecimientos. 

Decididamente el hougán de Corail es un hombre 
fuerte, pues estimulados por la seguridad del éxito prome- 
tido, de acuerdo con la voluntad de los dioeses, del mes que 
siguió al sacrificio, Ti-Jean fue 2 visita 
Charles, el padre de Dorismene y fue cordi 
Y se convino que en ocho días Captainn Cazeau 
llevaría personalmente la carta de petición de matri 
de su hijo. Y Ja carta llegó. 

iAh!, esta carta, nadie había bastante digno en Ke 
coff para escribirla, En Pétionville se descubrió un Cà- 
8atinta que, mediante paga (una veintena de calabazas) - 
Puso en estilo tradicional el pensamiento del enamorado. 
h ¿Esa carta? Pero, les aseguro que ninguno de nosotros 

abría podido redactarla. ¿Esa carta? Es el eco atenuado 
F lei viejísima costumbre de esa época lejana en que el 
escriba era el oráculo de la Ciudad, cualquiera fuera el 


г en su casa a Fre 
almente recibido 
Jean Pierre. 
moni 


ns 
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sentido o el sinsentido de su libro de conjuros. Una carta 
de petición de matrimonio debe contener a la vez la con- 
tesión de amor del pretendiente, su palabra de conducirse 
bien con su futura compañera y la garantía presentada 
por los suyos que él es de vida y costumbres correctas. No 
sólo es firmada por el pretendiente sino por sus padres na- 
turales y espirituales, madrina y padrino si es posible. Y 
sobre todo debe ser escrita en un papel especial, calado, 
labrado, adornado con imágenes coloreadas y puesto en 
un sobre de la misma tonalidad del papel. Además, debe 
ser llevada a casa de los padres de la novia por el hombre 
de más edad de la familia, cuidadosamente envuelta en 
un pañuelo de seda roja y el todo, carta y pañuelo le será 
entregado al jefe de familia de quien se solicita la alianza. 
La respuesta será dada con el mismo ceremonial. Entonces 
se fijará la fecha de la boda. 

Acaso ustedes no me creen. Perm 
"2 а una de esas cartas venidas de Dame-Marie, cuya auten- 
ticidad está garantizada por la pátina del чар уро la 
honorabilidad de aquel que me la regaló, es decir, mi amigo 
el doctor Fouron. - 


Facsímil de una carta de petición d 
Dame-Marie, diciembre 5 


ítanme dar lectu- 


e mano. 


“Segunda sección rural de 
de 1905, 


Al 


A А 
Señor Dormeus Béralus Y а la Señora Ме 
la casa Sapour. 


éide Jaccaint, 


en la primera sección sobre 


Señor y Señora, 
«Tenemos el honor de to 
los buenos días así сото а vuestr 


mar la pluma para desearos 
a respetable familia, con 
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el objeto, Señor y Señora, de acuerdo con nuestra humi- 
nidad cristiana y en inteligencia de las gentes honestas al 
cumplir un deber de honestidad. Nos presentamos ante 
dencia, respeto y satis- 


vosotros, con ternura, alegría, pru м з 
uestra hija, la seño- 


facción para demandaros la mano de v 5 
rita Zabéla Dorméus, que nuestro joven hijo, nombrado 
Joseph Duverna amaba tiernamente, de la cual ál nos я 
leído sus pensamientos y queriendo crear una familia con la 
5 el humilde deseo de gentes civili- 
Señora, nos, como sus gober- 
on brío, y os damos la s- 
les de todo cuanto suceda, 


tuya, pues ese deber e 
zadas: Entonces, Señor y 
nantes, os lo testimoniamos С 
guridad de que seremos responsab y 
У os aseguramos que nuestro hijo es un J 
dócil y lleno de respeto, obediente рага con los mayores 
como para con los pequeños, y aspirando cump e ES 
honestidad, con fidelidad nuestro deber, en virtud со 
Señora de ese gran testimonio que 05 RA р то 
a Dios protegerlos para nosotros 2 fin de testimoni E 
día esa pareja satisfacción, demandando la gloria, el H 
peto, la unión y la perseverancia. Esperando de vosot 
una buena respuesta a fin de saber 
Y os saludan con una profunda 

Vuestros servidores 

Duverna St-Louis, 

Su madre: 

Cléodice Noel. 


Su abuelo y su padrino: 


Louis Jeune Noel. 


oven muy prudente, 


nuestra diligencia. 
y una sublime amistad 


Su abuela: 
Señora Louis Jeune Noel”. 
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Señoritas, 
Señoras, 


Señores, 


He ahí a nuestros jóvenes campesinos oficialmente 
Comprometidos, de ahora en adelante podrán verse y 
hablarse libremente, El padre de la novia designa a su 
futuro yerno el terreno sobre el cual será levantada su 
Casa. Esta casa vendrá a aumentar el número de todas 
ш que se aglomeran en el espacio de terreno limitado e in- 
ена cuyo conjunto constituye «el cortijo», el patrimo- 
nio inviolable de la familia. Entre dichas casitas, se destaca 
una de arquitectura un tanto especial, «de forma rectan- 
gular, que Ofrece un vago parecido con un templo. Es en 
esa casita donde está instalado el altar del dios yenerado 
en la familia... 

Cumplida la formalidad de la elección del terreno, sólo 
falta fijar la fecha de la ceremonia nupcial. ¿Pero en qué 
Consiste dicha ceremonia? | | 

Descansa, ante todo, en el consentimiento condicional 
de los padres y en la celebración ritual de la unión. 

Primeramente. el futuro marido debe «Pagar el bienes- 
tar de lg полів», Рават el bienestar de la novia es el acto 
sine qua non y que consiste, de parte del novio, en dar a sus 
Padres políticos un valor convenido de antemano como 


i na dote— 
precio de su aceptación. Esta dote e y т familia 
varía de acuerdo con la importancia A ан 


con la cual se busca una alianza. Puede ser de чем 
gourdes, de cien gourdes o aún más.* El dinero Ет ч 
Públicamente el día de la boda. взе, кч 5 гн 
rrencia, que trae а la novia que” ein , 
—— 


1 к + inte centavos americanos. 
La gourde haitiana vale ve 
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quien en telas, pañuelos y otros presentes, el padre coge 50- 
lemnemente la mano de la novia y la pone en la del novio, 
después, conduciendo a la pareja al retiro, ante el altar 
sobre el cual se ven platos de marassa, calabazas у caraco 
les sagrados, donde son conservados los atributos de los dio- 
ses honrados en la familia: fembores y assams, el anciano 
enciende la bujía blanca, derrama en el suelo agua y licor, 
después un puñado de harina mientras va describiendo 
signos misteriosos, y, por último, extendiendo las manos 
hacia el sol saliente, conjura piadosamente а los dioses 
Ogon Damballa Legba, Sibi nan Ф1Іеаи, a todos los muertos 
y los buenos espíritus que protejan а los novios y Бета" 
la unión que acaba de tener efecto en la fe de los padres ) 
de los antepasados. 

Todo ha sido consumado. 

Y es a partir de ese momento 
gunda ceremonia —la menos interesa 
melatas, risas y bailes, ocurrencias y adivi 
ceremonia ofrece toda la gama de los plac 
En adelante, los jóvenes esposos van a vi 
A menudo, durante cierto tiempo continúa 
At Как se afana, corta O cota madera, | 
е i del arquitecto de la región, arma la casa, з 
н рна techo de paja, le echa el piso, la cerca y | 
Кын? Д aqui muy someramente: una mesa, Uno 
cofre, sillas da metal y de vidrio, una О dos ез, ш 
reciéncasados 5 éste más O meno sel mobiliario de unos 
TEE оча. La familia se ha ое De 
let а P, el hombre y la mujer se ayudarán en 
como en la кы 2. unidos el uno al otro en la fortum 
ple pe Si sobreviene una desgracia, ош 

› зі Ја prosperidad Һа acrecentado la ambición 


que tiene lugar la se- 
nte—. Tragos y СО 
nanzas, la segundi 
eres desbordados. 
vir a su modo. 
n separados, 
solicit? 
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de la pareja, entonces se consulta al Hougán sobre la con- 

pa de pedir a la Iglesia una nueva consagración de 

e тка vida en común. Así pueden pasar largos años en 
otonía de días grises y sin novedades. 


He ahí Señoritas, 

Señoras, 

Señores, 

7 
a lo que es una familia campesina a las 
e ч а$ condiciones de la vida contemporánea 
ida ү е las grandes ciudades no han alterado la 

à e las tradiciones. 
Warin esas tradiciones se pierden, se modifican y se 

Ё п con mayor о menor rapidez y perspicuidad 
a T duda, algunas de esas tradiciones ni siguiera 
йа Е. uella apreciable en ciertos lugares del país y 
dudas: a resisten а toda perturbación en otros. Sin 
MAR la Lea a ен sabe ver bien, las tradiciones domi- 
ке $e ырыгы de la vida campesina por estar liga- 

à Creencias seculares que es difícil desarraigar en esos 
о танца, ¿Tendré que señalar que más de un filó- 
cuyo si e el agotamiento de algunas de esas costumbres 
A pasado de moda y desusado posee un en- 

Y una poesía indecibles?> ¿Me será permitido evocar 

los días soleados de mi adolescencia cuando escuchaba a los 
Vijos —laudator tempori acti— añorar las tradiciones des- 
aparecidas en la región del Gran Río del Norte? Por esa 
época, una boda incluso celebrada en la iglesia del burgo, 
COmportaba como desfile una magnífica cabalgata, pero con 
una condición: era preciso que los reciéncasados tuviesen 


105 mejores caballos y fuesen precedidos de un portaestan- 
darte y que el estandarte mismo fuese de una blancura 


Inmaculada. 
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En la cerca de la propiedad donde debía tener lugar 
la recepción de los invitados, un descansadero de hojas vet- 
des moteadas de laurel púrpura, daba acceso al patio. Lle- 
gado allí, el marido, prestamente, se desmontaba del ca- 
ballo y corría a encerrarse en la casa nupcial. Entonces, la 
desposada, muy humildemente, ante la muda concurrencia, 
daba tres golpes en la entrada principal y repetía en alta 
voz: «Marido mío, marido mío, ábreme la puerta». En 
el acto el hombre accedía a la súplica de su mujer, le entre- 
gaba las llaves del hogar acompañadas de un pañuelo azul 
y de un pan... 

Lindo símbolo por cierto y cuya si 


1 ; ‚ К А 
а esposa podría traducirse así: «Soy aqui el amo, te doy 
u ў 

п lugar еп esta casa, donde desde ahora, proveeré tu 


gnificación рагі 


subsistencia y tus ropas... 

Es cómo podría olvidar esa otra costumbre, 
región natal, hace unos treinta años, y que consistía en cele- 
brar las bodas suntuosas a la caída de la noche? El corte- 
T кыд de vuelta de la ceremonia religiosa, atravesaba 

precedido de portadores de antorchas... 

Де маали porque la municipalidad, olvidadiza 
К al ades del alumbrado público, dejaba las calles 
la БОДАП 2 bien perduraba una vaga supervivencia de 
cual los еу la antorcha, la bella fiesta antigua en la 
para байы: е ѕе pasaban la antorcha inextinguible 
en rin» г киет ае la vida de generación 
Ја segunda hi ¡Qué sé уо! Optarid de buen grado po! 
dores de ei: гєн que idensificaria a nuestros porta- 
terráneo si no Pus con sus iguales de las orillas del Medi- 
ción a ligar el кн que se me reprochase mi inclina- 
más remoto, Mi е y el pasado de ayer а un pasado 

eno de brumas por lo alejado de las 


cara a mi 
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épocas. icipali 
hi Las municipalidades no son hoy más pródigas de 
uz que ayer iej н 

y las viejas costumbres se han ido i 
volver... ын 


Аи ишн remembranzas obseden mi imaginación 
лнй е sombras? ¿Que по pueda yo dejar 
ККА ни os Вери ае nuestros арен cuando 
ote He я sus huéspedes inclinándose en graciosa 
бы To ыы т? testimonio de las costumbres elegan- 
e ds анч ad союла del glo: тщ ен saben 
ber к 25006 егап frenétióos imitadores de las 
че, е Versailles y adiescraban a su servidumbre 
пер е exquisito de las actitudes». La reverencia cam- 
delta Una supervivencia indudable de las costumbres 
poca. 
s de las costumbres que he 


Sea 
como fuere, alguna 
s del simbolismo más 


E hacer revivir, son huella ' 
A nte y puesto que toda la vida h 
ы рз símbolos que enmascaran su 

eplorable que dejemos desvanec 
Р los más sugestivos de esos símbolos qu 
© existencia de las gentes de antaño? 


de ellos porque se nos ha 
os. ¿Lo creen uste- 


umana está en- 
brutalidad, ¿no 
erse algunos de 
e exornaban 


No : 
S sentimos avergonzados 


dich. ИЧ 
А, Е que eran supersticiones y prejuici di 
s? «Cuando ustedes se indignan contra algún viejo pre- 


juicio absur do, piensen que es el compañero de camino de 
la humanidad desde hace acas° diez mil años, que ha sido 
consuelo de muchos en los malos trances, que ha sido el 
motivo de muchas alegrías, que ha vivido por así decir de 
la vida ы ¿No hay para nosotros algo de fraternal 


en todo pensamiento del hombre?» 
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Pero, al grano, ¿cuál es el origen de la mayoría de las 
costumbres de que acabamos de hablar? ¿Son hijas del te~ 
rruño o nos llegan del otro lado de los mares? 

No hay duda alguna. Ninguna de ellas es una creación 
enteramente local, pero al mismo tiempo ninguna de ellas 
ha llegado hasta nosotros sin alteración. Ellas son como es 
nuestra misma personalidad, es decir, están cargadas de re- 
miniscencias e impresionadas por sucesivas mutaciones que 
señalan la complejidad de nuestros orígenes étnicos y, pues- 
to que nuestra evolución de pueblo se efectúa en dirección 
divergente, de tal modo que un pequeño número de nos- 
otros adquiere una cultura intelectual y social, que forma 
un mundo aparte, muy envanecido y muy orgulloso de vi- 
vir en su torre de marfil, no teniendo más que un contacto 


distante y circunspecto con el resto consumido de miseria 


y de ignorancia, es entre la multitud que tendremos la 


oportunidad de reencontrar el hilo de las tradiciones orales 
llegadas de ultramar. Sométanse esas tradiciones a un exa- 
men comparado, revelarán al punto que el Africa, para la 
inmensa mayoría de dichas tradiciones, €s Su patria de 
origen, 

Pero de igual modo que las creencias de que ellas deri- 


van, como ya lo hemos explicado en otra parte, dividen el 
Africa en zonas distintas, de igual modo el mapa de los 
hábitos y costumbres de que se trata se extenderá sobre la 
gran mitad occidental del viejo continente. 

Ф ¿Quieren ustedes que asistamos ahora y Por compara- 
ак а la fundación de una familia en alguna parte del 

ongo, en el Sudán, y en el Dahomey? 

¡Ah!, sé con qué repugnancia choco atreviéndome a ha- 

Байа de Africa y de cosas africanas. El tema les parece 
inclegante у desprovisto de todo interés, ¿no es cierto? 
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в... 


¿No será, amigos míos, que tales sentimientos se asien- 
у еп un fondo de escandalosa ignorancia? Vivimos de 
ideas enranciadas por la prodigiosa tontería de una cultura 
mal asimilada y nuestra vanidad sólo se satisface cuando 
anotamos las frases escritas por otros donde se glorifica a 
«Los Galos nuestros abuelos». 

Ahora bien, sólo nos será dado ser nosotros mis- 
mos a condición de no repudiar ninguna parte de la he- 
eS ancestral. Pues bien, esta herencia ез en sus ocho 
décimas partes un don del Africa. Además de esto, sobre 
este estrecho planeta que no es más que un punto infini- 
бешта] en el espacio, los hombres se han mezclado desde 
=» milenios al extremo de que уа no hay ип solo sabio 
auténtico, incluso en los Estados Unidos de América, que 
sostenga sin echarse a reír la teoría de las razas puras. Y 
№ VOY а atenerme a la ciencia de Sir Harry Johnstone, no 

y, un solo negro, por negro que sea, en el centro del 
и que no tenga algunas gotas de sangre caucásica en 
Pu y quizás un solo blanco pa TE a 
los más al күни RS У, a gotas de sangre 
negra o жел, qe a е dad de acuerdo 

amarilla en las venas. Tanto es Ver 
con el verso del poeta: 
Todos los hombres son el hombre. 


¿Nuestros antepasados? ¿Pero en ave < И 
те humillado de saber de dónde Vinieron, 51 llevo mi marca 
de nob] como una estrella radiosa 

eza humana en la frente д | d 
Y si en mi ascensión hacia más luz, me siento aligerado por 


la herida sagrada del ideal? 

? Son an 
el valor, la inte 
] crisol de Santo Domingo 


ué puedo yo sentir- 


te todo los muertos cu- 


¿Nuestros epasados E е 
Ашер ligencia y la sen- 


yos sufrimientos seculares, 
sibilidad se fundieron antaño en € 
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para hacer de nosotros lo que somos: seres libres. ¿Nue 
tros antepasados? Son los muertos cuyos vicios y virtud, 
conjugados, hablan muy bajo en nuestros corazones my, 
los o en nuestra conciencia heroica y altiva. 

¿Nuestros antepasados? Son todos aquellos que se Ц, 
vantaron lentamente de la animalidad primitiva para desen, 
bocar en el ser transitorio que somos, aún temblorosos апу 
lo desconocido que nos envuelve, pero herederos de |, 
gloria inmarcesible de ser hombres, Es porque nuestro; 
antepasados fueron hombres que padecieron, que amaro, 
y esperaron, que podemos, nosotros también, aspirar a |, 
plena dignidad de ser hombres a pesar de la brutal inso, 
lencia de los imperialismo de toda laya. 

Blancos, negros, mulatos, «griffes?, ochavones, Cuarte, 
rones, morabitos, «sacatras», qué importan esas vanas еп. 
quetas del expolio colonial si nos sentimos hombres resuel, 
tos a desempeñar a cabalidad nuestro papel de hombre; 
sobre esta minúscula parte de la escena del mundo que х 
nuestra sociedad haitiana. 

Ы Acéptese, por tanto, el patrimonio ancestral como un 
А hen Désele la vuelta, pésescle, фам соп inte, 
ds нй сисиперессібп, y se едн сото еп ип SEER 
él refleja la imagen reducida de la humanidad 

toda entera. [ЕҺ, sí, las mismas causas han producido los 
кел жые en toda la superficie del planeta! El Amor, 
en la ima 9 nea rej engendrado las Aa еа 
de аг бу ardiente de los Hua —vivan éstos 
“оне аы Ы е. rasadora del Sudán, о aparecieron do 
sillar ал на donde se levantó la Acrópolis о en as 
dd r "e se levantó la ciudad de las Siete 
да а шш, к о que el africano de hoy proporcio- 
os elementos que le permiten establecer 
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la psicología del hombre primitivo. La constitución de 
la familia en el africano es, ante todo, un acto de fe, una 
ceremonia de iniciación religiosa. Tal fue en la Grecia 
y la Roma antiguas, tal es en ciertas tribus del Sudán, del 
Dahomey, del Congo, salvo las variantes inevitables que 
engendran las circunstancias y las necesidades del medio 
físico. Efectuemos el estudio comparado de la fundación 
de la familia en sus esbozos de civilización: sacaremos la 
más instructiva lección de prudencia y de meditación. 
Oigamos a Fustel de Coulanges describir la ceremonia del 
matrimonio entre los griegos y romanos: 

monia del matrimonio 


« . а 
Entre los griegos, dice, la сеге 
el primero tenía 


se z 
| componía por así decir de tres actos: 
ugar ante el hogar del padre, el tercero en el hogar del 


mari 
rido, el segundo era el paso de uno al otro. 


»Primeramente, en la casa paterna, en presen 


Pretendiente, el padre, rodeado ordinariamente de su fa- 
ан Terminado el sacrificio, declara, 
da su hija al 


cia del 


› Ofrece un sacrificio. 
pronunciando una fórmula sacramental, que 
Joven, Esta declaración es en absoluto indispensable al ma- 
ові, La muchacha no podría ir а adorar el hogar del 
esposo si su padre ño la ha separado previamente d 
Paterno. Para que ella entre en SU nueva religión, 
despojada de todo vinil УЛАА toda atadura con su re- 
ligión Primera. 

»Еһ segundo lugar, la muchac 
del marido, A veces es el marido 


Er ciertas ciudades, la comisión de y b 
recae en uno de esos hombres que entre los griegos estaba 


investido de un carácter sacerdotal y al que llamaban he- 


raldos. Por lo general la muchacha 


el hogar 
debe ser 


ha es llevada a la casa 
mismo quien la lleva. 
llevar a la muchacha 


es comúnmente colo- 
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cada en un carro, con la cara cubierta por un velo y lleva 
una corona. La corona se usaba en todas las ceremonias del 
culto. Su vestido es blanco. El blanco era el color de la 
ropa en todos los actos religiosos. Va precedida por una 
antorcha. Es la antorcha nupcial. En todo el recorrido, se 
canta en torno a ella un himno religioso. 

»Dicho himno recibía el nombre de himeneo, y la im- 
portancia de ese canto sacro era tan grande que se daba 
su nombre a toda la ceremonia. 

>La muchacha no entra por sus ра 
rada. Toca al marido llevársela, éste simula un rapto, ella 
profiere en gritos y las mujeres que la acompañan fingen 
defenderla... 

»Después de una lucha simulada, el esposo la coge en 
sus brazos y le hace franquear la puerta, pero teniendo 
buen cuidado de que los pies de su nueva sposa no toquen 
el umbral. 

»Lo que precede no es más que el apresto y el preludio 
de la ceremonia. El acto sagrado va a empezar en la casa. 
Ж а lugar, ya están frente al aitat, 7 la esposa 
ciada con аң presencia de la divinidad doméstica, Es ro- 
Oraciones, E lustral; toca el fuego sagrado. p 
un pan y тка афзу. dos esposos comparten A ам 
que empieza ѕ frutas. Esta especie de comida fruga 
ese compartir Ar: por una libación y Una plegaria, 
nión a los pode imento frente al altar, pone en comu- 

con los dioses domésticos.» 


sos en su nueva mo- 


El са x 
sam . . 
y como é iento romano se asemejaba mucho al griego 
éste comprendía tres actos: 


15710 : 
está бечко т bandona el hogar paterno. Como ella no 
a dicho hogar por derecho propio sino por 
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Б... 


ern del padre de familia, sólo la autoridad del pa- 
puede separarla del hogar... 
Epi rá a a la casa del esposo. Como en 
¡Dd yn una corona y una antorcha nup- 
| precede al cortejo. Se canta en torno a ella un himno 
religioso... 
үч мна бзш ксы ante эмы del marido. Una vez 
nice de 3 Ен el uego y el agua. El fuego 
бена) «чу е la ivinidad doméstica, el agua es el agua 
Para que ена а la familia para todos los actos religiosos. 
амра е: entre en la casa, es preciso, como en 
ZOS e ? АР el rapto. El esposo debe llevarla en bra- 
Impedir que sus pies toquen el umbral. 
Es га es llevada ante el altar, allí donde están 
genes, de lo onde todos los dioses domésticos y las imá- 
"FAN s antepasados están agrupados en torno del fue- 
el Мае Сото еп Сгесіа, los esposos hacen un sacrifi- 
а ас зу el vino, dicen unas oraciones y comen juntos 
e flor de harina. | 
Ese dulce comido en medio de la recitación de las ora- 


cion . dde 
es, en presencia y bajo las miradas de las divinidades 


е 1 familia, es lo que hace Ја unión santa del esposo 


y de la esposa...! 


He ahí lo que fue el casamiento en la antigua civili- 


zació 
10n greco-romana. 
Y ahora veamos lo que es entre Ciertos nes 


“a, Y ante todo del Congo. 


к Allí, muchachos y muchac 
siderados completamente aptos para е 
preciso que se sometan antes a una ceremonia de iniciación 
que los faculta para compartir la vida plena de la tribu. 


EST . . 
Fustel de Coulanges: 74 ciudad antigua. 


ros del Afri- 


has aun cuando sean con- 
] matrimonio, €s 
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Tomamos al señor Leroy, en la «Religión de los primitivos», 
la descripción de ese rito curioso: 

«La iniciación que se aplica a los dos sexos, dice, es 
muy variable en su ceremonial de tribu a tribu, pero se 
la encuentra en todas ellas al menos en el estado de esbo- 
zo o de supervivencia, aquí más simple, allí más compli- 
cada, más simbólica y más solemne. 

»Naturalmente, la iniciación difiere para los mucha- 
chos y para las muchachas, pero se espera para los unos Y 
para los otros que haya un cierto número de jóvenes de la 
misma aldea o de aldeas vecinas en edad de ser admitidos- 
Llegado el día, los muchachos que pueden tener entonces 
entre 15, 18 y 20 años son reunidos bajo la conducta de 


un especialista y sometidos, vistiendo ropas apropiadas a la 
cumplir virilmente- 
en, comiendo, 
en- 


ЖЬ 
ocasión, a diversas pruebas que deben 
Es así una especie de retiro que ellos hac 


durmiendo aparte, por lo general en la selva vecina, 


t А > . . #6 . 
regándose a diversos ejercicios, repitiendo ciertos cantos 


y danzas, instruidos con misterio de lo que está permi- 
tido o prohibido, de los intereses y de las tradiciones de 
la tribu, etc... 

«Еѕ también la ocasión para renovar la alianza con el 
R mediante ceremonias simbólicas, ип sacrificio, un2 
ESTA j ся eso dura varios días, a menudo varias 
en todo E nsa varios meses. La piel negra desaparece 
мыйы к: parte bajo un color blanco ориу соп 
ае dde ^и Һагіпа: es el color de los espíritus. Los 
diigis ө Же баео» son a veces muy complicados. Las 
nombre nuey eden. A menudo se da a los neófitos qe 

о: es un segundo nacimiento... Todo termina 


por lo gen н 
general por una gran fiesta, que comporta pro- 
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A Ps ba danzas y regalos, sin contar la 
ч que debe ser particularmente elaborada...» 
tica, aa sometidas а una ceremonia idén- 
R. E. Dener, parejamente siguiendo las regiones y que 
nos ha descrito así del Congo: 
terg Б. niña es núbil, se le construye una chocita 
Balta dle ы эй Se la гара y todo su cuerpecito es recu- 
АЯ ща ps o polvo de madera roja desleído en agua. 
que ya han > la niña se retira con aquellas de sus amigas 
Кайы е рохо рог igual ceremonia, a la cabaña, allí se 
зын A o si la familia no ио ү 
ШЫ сы _ | а muchacha queda encerra a T seis 
ot amigas que la cuidan, la distraen y а а imen- 
el día, sirviéndola como a una princesa, y, 
Рог la noche, cantan y bailan al son de la misunga. 


» i 
Entretanto, se le construye una linda casa en la al- 
En una de las camas duerme 


la segunda cama 
Dos veces al día 
y durante cua- 


T Aa Ан dos camas. 
está desti Os de sus amigas más antiguas, 
$e somet nada al resto de las amigas. 

e al ceremonial de la pintu% 


tro ; P k 
0 cinco meses no se le permite trabajar. 
ser llevada a su marido, 


a choza al despuntar el 
a afuera. Si todavía no 
es su padre quien tira 


« 
uho Cuando llega el momento de 


alba 


está 


de sus parientes entra €n ] 

У con el pie empuja la cam 

Е ана рага Ја ceremonia, 1 е, РА la PA 
a en el patio. Entonces todas las mu) 


milia le llevan sombrillas, гора limpia y adornos, la lle- 
s la capa de pintura con 


van 5 Ч 
а la orilla del mar y le 99%? i 
arroyo más cercano y la 


vari 4 

arillas flexibles; después Van al 

avan y visten. Sus tobillos son adornados con gruesos 

aros de cobre, sus muñecas COM brazaletes, su cuello con 
, 


todos los collares de la familia, sobre su pecho ondula un 
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pañuelo de color y el resto de su ropa es roja. Completa 
Entonces se organiza la proce- 
ar sus sombrillas y cami- 
s hasta la casa de la 


su atavío una sombrilla. 
sión y todas sus amigas hacen gir 
nan cantando a través de las aldea 
desposada. A lo largo del camino, los jóvenes del lugar 
acuden a bailar para ella y le hacen pequeños obsequios. 
Entonces es entregada a su marido y el baile prosigue toda 


la noche».* 
cierto?, pero de un sim- 


asistir en él. En todo 
r entre estos con- 
placencia en Un 
la pare- 
erda 


Extraña ceremonia esta, ¿no es 
bolismo tan transparente que es inútil 1 
caso, la unión del hombre y de la muje 
goleses significa otra cosa que la com 
acto carnal. Implica por el contrario el renacer de E 
ja a una nueva vida en la cual se supone que sé р! 
hasta el recuerdo de la existencia pasada. Incluso se ha 
cambiado el nombre de los esposos, a tal extremo importa 
que en su muevo estado sean dignos de participar en los 
misterios de la religión de la tribu. Si, aquí, la analogía = 
la ceremonia greco-romana es menos de forma que a 
fondo, vamos a subir un grado más en la escala de as 
comparaciones asistiendo a una ceremonia de casamiento 
en el Sudán entre los negros Ndogom Habbés de la meseta 
Че bandiogara. Cedamos la palabra al teniente Des- 


Plagnes: 


«Los jóvenes que habitan las aldeas de la meseta de 


Bandiogara viven separados de su familia, formando una 
asociación con camaradas de su misma edad. Por turno Y 
ayudados por sus compañeros de clan, se construyen una 
casa y se Preparan para fundar un hogar. Todos tienen 


amiguitas de su misma edad que pasan con ellos la velada 
—— 


К.Е. Denett: At the back of the blanck man’s mind. 
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AS 


y se cambian regalitos. Entre esas muchachitas elegirán su 
esposa. En general, los jóvenes esperan siempre para casar- 
se que sus hermanos mayores ya tengan casa puesta, sin 
lo cual ellos deberían pedir la autorización de precederlos 
en el matrimonio, 

»Cuando el joven ha obtenido el consentimiento de su 
novia, va, acompañado por un amigo, a ver al padre de la 
muchacha y le anuncia su intención de ser su futuro yer- 
ри ` el futuro suegro acepta, le hace un regalo de circuns- 
өгүз que puede ser una carga de leña, caza O pescado. 
р ры se fija el día de la ceremonia, que en lo posible 
а día bueno de la luna que siga el fin de la 

lòn de enero. Hasta dicha época, el novio, ayudado 


ог |] ў 
Por los camaradas de su clan, va a trabajar al campo de 
su futuro sue 


fiesta, SrO y prepara víveres y bebestibles para la 


ж Víspera de la boda, el joven envía quinientas 
después ы novia para los gastos de peinado укн 

Mpra arroz, un carnero y gran cantidad de cer 
“9а de mijo, todo ello con la ayuda de su asociación. El día 
a ж ceremonia los jóvenes dan una gran fiesta a la cual 
asiste toda la aldea excepto los padres de la novia. 


>En medio de las danzas, los amigos del marido cado 
batan » defienden, la novia у la 
de su esposo. Al 


e su cán- 


cauris! 


llevan al son del ЖАЙЛАЙ. al domicilio 


da сы es da co 
guiente ñ a sa e 

or la rec 

por la mañana, que se ha 


Cauris: conchitas blancas que sirven каны аш 
lugares del globo. 
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el Hanna Gara, que vaya a consagrar el nuevo hogar de la 


familia con el objeto de atraer la protección celestial sobre 
la nueva pareja. Este viejo Hanna Gara (que, entre las tri~ 
bus que habitan más hacia el sur, toma el título de Hogón), 
gran sacerdote de la aldea, viene a sentarse, revestido de Sus 
insignias sacerdotales, junto al nuevo altar familiar y sobre 
el cual ha sido depositado el objeto elegido por el marido 
como signo de alianza entre su nueva familia y la divinidad. 


»El marido sacrifica con sus propias manos las 
mas, pollos y carneros blancos, riega con la sangre de estos 
animales el altar y el signo de alianza, en tanto que el 
viejo implora de Ammo que les conceda una numerosa 
familia, la riqueza y la felicidad. La mujer prepara inme- 
diatamente una cena con la carne de las víctimas, cuyas 
primicias el sacerdote ofrece a la divinidad y a los espíri- 
tus ancestrales que van a residir en torno al altar, y todos 
festejan en honor de los antepasados у de la continuación 


de la familia. 


үїсїї- 


án unidos uno y Otro 
idad. Si el marido 


»Рог esta ceremonia, los esposos est 
М sus antepasados у se deben fidel 
egara a morir, la mujer deberá llevar 1 
Pus de volver a casarse, por otra parte 
Clarse no podrá hacerlo sin un nuevo sacri 
mente acogido por la divinidad. 
Я «Después del festín, todos los jóvenes van a saludar al 
jefe de familia del marido ya anunciarle la entrada de una 
nuera en su parentela. Este viejo ofrece en general un 
dai a los nuevos esposos. De ahí, el recién casado va 
э түз de su suegro y le lleva una ofrenda para agra- 
que le haya concedido la mano de su hija; al acep- 


uto uno o dos años 
si quisiera divor- 
ficio favorable- 
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tarla el 
ш г зуун “ы” muchacha debe igualmente hacerle 
Así > 
fito secta, la і» т» de la tribu por el 
ciones sudanesas : f antepasados en las pobla- 
definido. de] да si se quiere tener un sentimiento más 
negro pone en la = санае religioso y tradicional que el 
un tercer tipo d eremonia de la boda, tomemos por ejemplo 
mey cuyas cri nupcial en el pueblo del Daho- 
fuerte sobre lse хез y creencia han dejado una huella tan 
Pero en el еы y creencias del pueblo haitiano. 
Según se trate d > el ritual de las bodas varía en esplendor 
gre real. Aun e simples particulares o de personas de san- 
diferencia, me en lag sido interesante mostrarles la 
paciencia de кё de aría el temor de estar abusando de la 
de una unión d is de ва por lo que elegiremos el ejemplo 
su lado vas, grandes señores con el objeto de dejar ver 
Реф sco y su majestuosa belleza. 
la ны ең administrador colonial, al señor Hérissé, 
de una boda ` su testimonio para es de las fiestas 
«Cons principesca en el reino del Dahomey. ч 
escribe el ко de esas fiestas UN recuerdo encantador”, 
señor Hérissé. 
del in por la noche, en la antigua morada de е юе 
ао 4 pan su rectitud en € 
ia пы De todos lados surglan sombras humanas: 
El novio Мв а Һасег 
ello М. evo, era un jefe de la O 
a convidado a todos sus 18 
«А mi llegada, éstos se adelantaron para saludarme. 


Llevaban el taparrabos anudado 
ень 
Teniente Desplagnes: 


a ciudad de Abomey. Por 
uales. 


a la cintura y el torso 
La meseta central nigeriana. 
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desnudo en señal de respeto. Pronto el novio nos hizo 


compañía. Estaba ataviado con un taparrabos blanco. дА]. 
séquito llevaban calabazas que 


“Residente, dijo, tú eres Dues- 
res y ofrécelos а mis 


gunas de las gentes de su 
él hizo depositar a mis pies: 
tro jefe, dignate aceptar estos lico 
hermanos y amigos. Sólo beberán de ellos si tú lo auto- 
rizas”. Se escancian los licores: cada invitado me presenta 
su vaso diciendo: “¡He aquí agua! ¡Sin 4” А cadi uno 
contesto: “Bebe, bo nou”. Así lo exige la costumbre». 
por rango de edades у 
as grandes puertas del 
imples invitados, 


Todos los príncipes se colocan 
forman una doble fila ante una de 1 
palacio; detrás de ellos se colocan los $ 


«La novia sale de la casa de sus padres. Está vestida 
dejando los brazos libres, 


os por una banda blanca. 
tiké, polvo blanco Cuyo 
ar de perlas rodea su 
minúsculas Cam- 
y 505 to- 


con su largo taparrabos blanco, 
y sujeto por encima de los sen 
Sus hombros están cubiertos de A 
perfume recuerda al incienso, un Coll 
Cuello, anillos de plata de los que cuelgan 
panitas chocan haciendo ruido sobre sus muñecas 
billos. Lleya por peinado un gran cono de tela bla 
hen por tierra un paño blanco; sobre él se arrodilla 1 
Y se sostiene con las manos puestas UN tanto delante de 
Cuerpo. Inclina la cabeza y cierra los ојоѕ.? 

A cada lado se arrodillan dos mujeres, а la 
que representa a la madre del rey Glelé (la abuela d 
mer príncipe de la dinastía), a la izquierda, la hija mayor 
del mismo rey. 


пса. Po- 
a Novia 


1 


derecha una 
el pri- 


a tres veces al 


El | 
Mehou, maestro de ceremonias, lam 
invitados. 


novio. 
ye Este Penetra en la fila formada por sus 
echa en tierra y se cubre de polvo. Se levanta, da algu- 
nos pas ү; ; 
pasos, se inclina y yuelve a humillarse. Después, se 
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acuesta bocabajo, y, ayudándose con los antebrazos y las 
rodillas, repta hasta situarse a algunos metros de su novia. 

«¿Qué quieres?», le pregunta el Mehou. 

«Quiero llevarme como esposa una hija de nuestros 
геуеѕ,? 

<1Неја aquí! Acércate.» 

El novio repta de nuevo. ; 

«Mevo, dice el Mehou, estamos contentos de lo qu 
está pasando, tú eras el amigo de Behanzin, tu padre era 
el amigo de Glelé; tú eres nieto de Chezo. 

>Nos sentimos contentos de que te cases con una hija 
de nuestros reyes, 

«Tened por cierto, contesta Mevo, que vuestra hija 
llevará una vida cómoda en mi cabaña. Nada le faltará 
e lo que una princesa debe poseer. Nadie que no sea уо 
2 mandará. Si obra mal, yo sólo se lo reprocharé». 
дерен мета ө PRTA КЕ 

ujer que tiene autorida sobre las р : 

«Si tu esposa obra mal, dice, te pertenecerá corregirla. 


ГӘ embargo, no la azotes demasiado fuerte.» 
consejos. Nada malo le 


«Не comprendido, seguiré tus 
A de su padre, la llamaré 


su ‚ з 
k cederá en mi casa, En recuerdo Д 
Токепћа» (la que cuenta los guijarros en el río), porque 
te .. , 
Be i Р uijarros del río.» 
hanzin”, el 4 оўо de pez, cuenta los guy 
Han terminado los discursos- Mevo repta muy cerca 


hasta ponerse cara a сага con su novia: 
la madre del rey coge una cala- 


e del contenido sobre 
senta a la novia, des- 
labios. Después de la 
de licor, la novia se 


«Га representante de 
baza llena de agua, derrama una part 
el suelo para los antepasados, У la Pe 
Pués a Mevo. Uno y otro mojan Sus 


Misma ceremonia pero con Чп vaso 
ñ 4 
levanta y se pone en marcha acompañada de sus dos acó- 
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litos y de otras muchas mujeres, sus hermanas, sus parientes, 


sus amigas. 

»Mevo la precede, haciendo despejar el camino, о. 
tejo desemboca еп la plaza del palacio. Al instante dys- 
cargas de fusilería y de un antiguo cañón anuncian el nye- 
vo himeneo. Los tam-tams resuenan, se lanzan gritos de 


alegría, mientras que jóvenes ritman sus Cantos соп los 


asan. 
i е. 
>La princesa, hija de pantera, camina lentament 
>i Vamos! ¡Partamos! ` 


E À 0 
»Ella camina lentamente, graciosamente, como Ја Pan 


tera en la selva. 

»¡Vamos! ¡Partamos! E 

>El camaleón sube a lo largo del Bombax y ри 
camina lentamente. 

»¡Vamos! ¡Partamos! 

>Y, en efecto, flexible y graciosa, la 
reposadamente, sostenida por sus compañeras. 

»De vez en cuando, llama a su marido: 

Marido mío, recomienda ella, haz que repartan Cak- 
ris a las que me acompañan, están cansadas. 

>Entonces, Mevo, mete sus manos en unos sacos 0 
están a su alcance y empieza a tirar cauris sobre los cuales 
se precipitan los muchachos. - 

«Е] cortejo se aleja; todavía durante un gran rato 0180 


en la noche sus gritos agudos y el ruido sordo de sus tam- 
tams.>! 


desposada camina 


r A las diversas descripciones que acabo de hacerles, aña~ 
n h que en Aingina parte del Africa se realiza un ma- 


Ото sin que el hombre pague una dote a la familia de 
—— 


A. Le Hérissé: Ez antiguo reino del Dahomey. 
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la desposada. Esta dote varía de una tribu а la otra, pero 
es indispensable en tanto que símbolo del valor social y eco- 
nómico de la familia con la cual se desea contraer la alian- 
za. Pues es preciso que ustedes sepan que la mujer, allá, es, 
ante todo, la que perpetúa la raza y aumenta el número de 
trabajadores en una familia. Merced a ese doble título ella 
€s una riqueza de la que una familia no puede privarse sin 
compensación. Si, al decir de Ratzel,! el rey de Uganda 
tenía siete mil mujeres, lo cual probaría su gloria y su 
magnificencia, el simple mortal que no puede desplegar 
tanto fasto, debe mostrar más modestia en sus gustos. Asi 
los bantús de la zona bananera, cerca de la costa occidental, 
de acuerdo соп Milligan, pagan № dote de sus mujeres de 
acuerdo con la siguiente tarifa: diez chivas, cinco carneros, 
cinco Carabinas, veinte cajas vacías Para hacer la venta de 


distintos productos, cien posturas de tabaco, diez sombre- 


Fi cinco pantalones, dos 


diez ; Я d 
espe razadas 
pejos, cinco Ё » че 


docenas de platos, una cierta cantidad de telas y de a 
equivalentes a cien dólares, una silla y un gato. 


Señoritas, 

Señoras, 

Señores, А [еипаз 

; esta sacar algun 

A e sólo nos Г Е 
i modo de conclusión, ciones etnográficas a las 
uenas lecciones de las compara de este ensayo. La 
cuales nos hemos entregado en бл nia del matri 
f remo a 
Primera de ellas es que existe en la ce 


de la 

i { tre las costumbres 

monio lo ías en ; | 
sorprendentes analog F. Sells que aún siguen 


Grecia y de la Roma antigU lugares de Africa. а, 


estando vigen ciertos à 

tes en 3 

Nuestra Ар campesina de este lado del Atlántico está 
NA 

0. 

1 Citado рог Dowd: The neg? 
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toda ella impregnada de dichas costumbres. Comprobamos. 
a el mismo simbolismo que hace de 


de una parte y de la otr 
mujer un acto eminentemente 


la unión del hombre y de la 
religioso, Casi encontramos el mismo ritual y el mismo s2- 


crificio propiciatorio con que se obligan los jóvenes esposos 
hacia los dioses de la familia, de la ciudad o de la tribu, cas: 
el mismo simbolismo que hace elegir velo y corona blancos, 
taparrabos, polvo y tiza blancos como los signos exteriores 


de la iniciación a la nueva vida. Al igual que hoy día en 
anco, la corona de azahares, la 


de pureza y de inocencia de 
a vida del hogar. ¿Puedo 
blanca y vuestros guan- 
gnos exteriores de la 


nuestro mundo el velo bl 

túnica blanca son emblemas 

la virgen que el amor inicia en 1 

decir, señores, que vuestra corbata 

tes blancos son acaso también los si 

Pureza... de intenciones que VOSOtros aportáis al hogar? 
que 


En todos los casos, en Grecia, en Roma al igual 
Africa el hombre es el señor consagrado por la antigüedad 


de la costumbre. 
Jefe de familia que ostenta la res 
a и y 
nte los dioses y los antepasados, es € 
оны al impetrante o a la impetrant 
a aa ; 
tar donde él hace el sacrificio а la © 


u : $ 
Que este pensamiento sea más formal aquí 
incluso cuando no fuer: 


Pues bien, se me antoja 
desprende un hecho 
] matrimonio 


ponsabilidad del grupo 
| sólo quien puede 
e a acercarse al 
vinidad tutelar. 
que allá, en 


A ЖЛ está ausente, а más 
que de Жаы supervivencia. 
de alta im «pu la observaciones se des 
reviste cg social: si la ceremonia de 
implica 4 carácter tal de solemnidad religiosa aquí ч 
acuerda, Ме Уш tiempo la idea de gravedad que se 1 
estrecha ЫЫ, que la constitución de la familia está en 

ión con la continuidad del culto divino Y 


el bienes 
t А / н 
аг de la ciudad o de la tribu. De ese carácter 


А 


Y allá, 
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místico dimana la solidez de los lazos de la familia. Ella 
gen дам regiones africanas de que hemos hablado, una 
Pa protegida por el varón y anciano 
Код... Pies Es el antiguo, La reunión de esas 
iaa ы е оа espacio dado, forma la aldea, some- 
м ota, e пре: los antiguos cuya sabiduría 
н нен e aquilatado. ¿Se concibe en esas condi- 
o 5 = los lazos de ана formados en tal 
ike Todo е o que los africólogos jamás olvidan se- 
ode Da cómo el negro se apega a su aldea, a su 
а е Шау particularmente a aquélla que es su еп- 
Iviente, a su madre. 

кшк, мет" зе complace en los viajes, 
la da ha vida su hogar, su madre, sus hermanos. El 
ria қ: т 1е llega de muy lejos, en sus canciones muy 
campamento, Н repite а sí mismo, рог la noche, a los 
т s de las caravanas, а lo largo de los senderos 
de с te у. еп los grandes rios donde su piragua se 

in ruido... 
O no 
las edades ең ү кые у Ө, vuelve, siempre el mis- 
У. , él tiene un llamado que / и і 

uy conmovedor: ¡Madre mía, madre а 

о, más común que aquel que atenta Contra 


muje y 
JEX que le dio el ser...» 
1 >Cualquiera sea la opinión que 
90 
cribe otro observador, no podemos 


Su madre, El nombre de ésta, esté muer 
Pre en sus labios y en su corazón. Su madre es lo primero 


en lo que piensa tan Pronto sè despierta, la última cuyo 
recuerdo acuna su sueño. Para ella, él reserva secretos que 


nos confirma 


se tenga del africano, 
dudar de su amor por 
ta o viva, está siem- 
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no revelará a nadie en el mundo. El no llama a ningú? 
ser humano para cuidarlo si está enfermo: ella le prepara 
su alimento, sus medicinas, sus abluciones, y hasta Ja este- 
ra donde descansa, Será en ella que él se refugian en 10- 
dos sus apuros, sabiendo bien que si el resto del mundo 
se vuelve contra él, ella le seguirá siendo fiel en ¿y amors 


lo merezca o no. 
>» Y si hay algo capaz de justificar en un hombre el 


uso de la violencia contra un semejante, será el insulto que 
habrá proferir contra su madre. 

»Entre jóvenes, es la causa frecuente de peleas y ri- 
ñas. Y es entre ellos proverbial que si hallo. madre 
y a su mujer en peligro de muerte, ©$ preciso salyar pri- 
mero a la madre, por la sencilla razón de que el hombre 
que ha perdido a su mujer puede encontrar Otra, mientra 


que madre sólo hay una.>* | 
La bendición de los padres es una promesa de felici- 


dad, y la maldición la peor de las calamidades, aquella que 


Persigue implacablemente al hijo culpable, que envenena 
su vida y siembra la desdicha en torno а él. He sido tes- 
tigo de esta escena: con las ropas hechas jirones, los ras” 
80s de su cara enloquecidos como los de una furja, SU 
flaco cuerpo agitado por un temblor convulsivo, lanzando 


81105 que уа nada tenían de humano, una vieja recogí 


Puñados de polvo y, con sus largos brazos descarnados, 
> , 


1 Ў { 

Pi echaba en la dirección de un hombre joven que huía 
esati ў 

еа Y ese espectáculo era impresionante сото el 
e pa А 

E ¡e en las primeras páginas de la Biblia, el de Caín 
aldecido А s 4 : пед 
рог su ios, después del crime 
de Abel.2 madre y por Dios, desp 
“ТУ O e 


І. Wi 
i ep Western Africa. 
-Senor Leroy: La religión de los primitivos. 
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un 


Los más recalcitrantes negrófobos convienen sin es- 
fuerzo en que tales costumbres revelan la bondad nativa 
de una raza y honran grandemente a la moralidad general 
de la especie humana. Que tales magníficas virtudes ha- 
yan sido tarnsportadas en este país por los negros con 
que la trata pobló a Santo Domingo, es lo que nos enseña 
Moreau de St.-Méry cuando nos habla con ternura de la 


devoció . n 
voción de las mujeres negras por sus hijos. 


atrevió а ; exclamar: «me h 
< Jurar рог ті тайгіпа», 
riador colonial. Más todavía, los 

madrina se llaman hermanos y hermanas y Se 
como tales, 


ES М ¿Saben ustedes por qué © 
айпа casi ha reemplazado a la ma 


hijo? Es 


nos informa el histo- 


ahijados de una misma 
consideran 


n Santo Domingo la 

dre en el cariño de su 

iñ enas núbil, es 
el niño, ap , 

que muy a menudo, ©. А 

sustraído а И uyo servicio €s requerido para la 

ei noce más que a su 


explotacig te él no 
10п. E an 
п Еп adel más tarde, en un 


Madrina, a convertirse, г 
de trabajo. La razón profunda 


ción destructiva ejer- 
ial del negro, tal 
trado durante 
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cuatrocientos años рог la raza blanca sobre la raza Пер, 
¡Ah!, amigos míos, mi corazón no es lo bastante аһ е 
para contener todo el amor que siento por todos los hombres. 
No hay lugar en él para el odio. Pero no puedo iMpegir 
estremecerme de horror cuando pienso en la carnicêria y 
destrucción cuya aplicación ha sido seguida aquí Y alá, 


en el viejo continente, con un método implacable, ро? aque- 
tenecer a una humanidad sy- 


ochar ahora a la raza negra 
sus instituciones. 


llos que se envanecen de per 
perior y que se atreven a repr 
su salvajismo y la inestabilidad de 
Si, durante cuatrocientos años, 
dad ni misericordia, ha encendido la guerra intest: 
Africa, incitando al negro contra el negro, persigui 
sin tregua y sin misericordia para satisfacer su innoble 
tráfico de carne humana, destructor de toda civilización 
Después, durante dos siglos, ha 
llevado sus barcos cargados de ganado humano hacia las 
costas de esta isla ya ensangrentada por la exterminación 
> indio y durante dos siglos de ultrajante promiscuidad, 
C; corrupció í cillado la antigua 
Sanidad Me de de "е ерл А jë q brutal del q 
1 gra imponiéndole y 
та así que el status de la familia negra ha sido 
destrozado, destruido, aniquilado por la más triste abo- 
cad que jamás haya maculado la faz de la o y 
al лн чле al día siguiente de 1804, per pa E 
tan ral un status legal e: n үл 
garse por р» е su vieja concepción socia e an ае У 
ауа intentado e а la más formidable experiencia que Зе 
¿Cuál ha ia los hombres. 0 = 
de vérsele заб 2 el resultado después de cien кес. ч 
de creencias de nia confusión de costumbres, de há itos, 
onde emerge lentamente una forma social 


la raza blanca, sin pie- 
ina en 
éndolo 


y toda cultura indígenas. 
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аре озен гл más que una 
зр я а gna 7 se burlan о ruborizan 
- Ain los miopes y los ignorantes, pero que los 
о Да hombres de corazón contemplan enterne- 
cidos € interesados, ¿Qué será esta crisálida en cien, dos- 
Ta quinientos años? Lo ignoro. Pero ¿qué eran pues 
as naciones y los pueblos que hoy día están podridos de 
ostentación, de prejuicios y de odios, cuando durante die- 
cinueve siglos una magnífica civilización florecía en las 
orillas del Nilo? ¿Qué eran? Miserables, bárbaros, contesta 
a Historia. 

«Los hombres pasan y no sería bueno que fuesen 
eternos,» 

Por eso aquellos de entre nosotros que hacen profesión 
М fe de inclinarse sobre los orígenes históricos у étnicos 
nr Pueblo, están subyugados por la deslumbrante intui- 

de su porvenir. Pero, por 

"е amigos míos, по despreciemos más nuestro patri- 
monio ancestral. Amémosle, considerémosle como un blo- 
que intangible. Repitamos más bien la orgullosa estrofa 
que el viejo bardo pone en boca de un habitante del Olim- 
Ро: «No hay nada feo en la casa de mi padre». 


Para má, sl me fuera dado expresar mi alegría a esas 
м han concedido tan 


jovencit; hoy me 
as de Primavera que 99Y Р ] 
х he te todo mi gratitud 


5епегоѕа hospitalidad, les expresaria ante 
de haber Я cunidad, al interpretar el sen- 
ernos ofrecido la Оро! 


tido de nuestro folklore de beneficiarnos con una hora de 
> 


mor ; 
а1 social. ; r 

s sólo sabría decir algo que parte 
zón: Gracias. 


Que su pasado responde 


A ustedes como а ella 
de lo más profundo de mi cora 
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nacional haitiana que hayan sido 
nunca antes intentada por un in- 
telectual del país. El libro llegaba 
en el momento en que los jóvenes 
haitianos que entonces tenían ta- 
lento sentían, bajo la odiosa ocu- 
pación extranjera, la necesidad 
de romper definitivamente соп la 
imitación estéril de las corrientes 
estéticas importadas de París y 
de correr los riesgos y peligros 
de la gran aventura de una lite- 
ratura y de un arte estrechamente 
vinculados a las realidades y a 
los sueños de Haití. 


En Así habló el Tío, Jean Price- 
Маг, atropellando con fuerza los 
prejuicios y los tabús de la me: 
diocre burguesía haitiana, озо 
descubrir Haití, el pueblo haitia- 
no y su folklore, el vudú y su 
comtleja mitología, con ojos 
nuevos e inteligentes. He ahí el 
verdadero mérito del libro, y es 
sin duda ello lo que hace su 
valor científico y literario y lo 
que aun lo hace digno de ser 
conocido fuera de nuestro país. 
Realizó brillantemente el primer 
inventario coherente de la heren- 
cia africana en Haití. Abrió el 
camino a numerosas investigacio- 
nes científicas, cuyo objeto de- 
berían ser el vudú y el folklore 
haitianos. También tenía la gran 
virtud de proponer una nueva 
articulación de la expresión lite- 
raria y artística a las singulari- 
dades de la vida haitiana. 
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